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    No podía decirse que hubiera tenido nunca el don de la oportunidad… Y el hecho de que Bowie Bravo entrara por la puerta, al cabo de casi siete años, justo cuando Glory Rossi estaba poniéndose de parto del bebé de otro hombre, sin duda, lo demostraba. Porque la última vez que ella había visto a Bowie fue en el parto del hijo que tenía con él, un pequeño que nunca había conocido a su verdadero padre. Pero por lo que respectaba a Bowie, eso iba a cambiar. Bowie ahora era un respetable hombre de negocios y estaba más que preparado para ser padre; padre de los dos hijos de Glory. Además, estaba preparado para ser el esposo de la mujer sin la que no podía vivir…
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  Capítulo 1


  Glory Rossi lo vio venir. Fue como si hubiera salido de la tormenta.


  Era una borrascosa mañana de un lunes de mediados de enero y se encontraba junto a la ventana salediza del salón de su casa contemplando la nieve que había empezado a caer hacía un rato.


  El viento silbaba bajo el alero del tejado y atrapaba los espesos y blancos copos transportándolos en remolinos de neblina. No podía ver mucho más allá del saúco que ocupaba el jardín delantero, ni el puente que cruzaba la calle que se extendía hasta el río, ni las casas al otro lado. Conocía New Bethlehem Flat, California, su pueblo natal, como conocía el reflejo de su rostro en un espejo, pero ahora la nieve lo oscurecía. Pensó en lo vacía que parecía la casa y en lo solitario y perdido que sonaba el viento mientras cantaba bajo el alero. Y entonces captó movimiento en esa neblina blanca. Con los ojos entrecerrados, se acercó al cristal.


  No había ninguna duda. Había alguien ahí fuera, una figura alta y de hombros anchos que se acercaba al camino de entrada. Subió los escalones.


  Glory se giró para mirar por la ventaba salediza que ofrecía una vista del porche. Era un hombre, sin duda, aunque no podía verle la cara. Tenía la cabeza prácticamente metida en su cazadora y un gorro de lana le cubría el pelo.


  Se detuvo frente a su puerta y alzó una mano para tocar el timbre.


  Y justo entonces, cuando el timbre sonó, lo supo.


  No podía ser; no era posible. Pero, aun así, estaba absolutamente segura.


  Bowie.


  Como si él estuviera sintiendo que lo estaba mirando, se giró hacia ella. Y la vio, ahí de pie en la ventana, con la mano sobre su abultado y redondeado vientre, mirándolo con la boca abierta.


  ¡No! La mente de Glory se rebeló. ¿Por qué ahora, después de todo ese tiempo? No tenía sentido. Debía de estar soñando.


  Él parecía… distinto. Los duros rasgos de su rostro parecían más esculpidos que antes. Se le veía más mayor… y lo era. Seis años mayor.


  Más mayor y sobrio. Esos preciosos ojos azules eran claros como el cielo un día de verano despejado.


  Un sueño. Sí. Tenía que ser un sueño.


  Apartó la mirada, contó hasta cinco y volvió a mirar. Fuera o no un sueño, seguía ahí fuera en la puerta, mirándola. Tal vez, si no hacía nada, si se quedaba allí, paralizada, negándose a moverse o incluso a respirar por muchas veces que tocara al timbre, a lo mejor entonces se daría por rendido y se marcharía.


  Pero Glory sabía que no lo haría porque en su mirada vio una extraña y sosegada determinación. No iba a marcharse sin más.


  Al no ver otra opción, decidió dejarlo pasar.


  En el vestíbulo, se detuvo con la mano sobre el pomo, segura de que cuando abriera la puerta, al otro lado no habría nada más que viento y nieve. Él se habría desvanecido tan repentinamente como había aparecido y ella podría volver a su vida tal y como la conocía, podría recuperarse del temor que se había apoderado de ella esa mañana y seguir adelante con las tareas mundanas que la esperaban: hacer la colada y cargar el lavaplatos.


  Abrió la puerta.


  La nieve se precipitó contra ella en una ráfaga de viento y le salpicó las mejillas con una gélida humedad.


  Se rodeó con sus brazos y tembló.


  Él seguía allí. Sin ninguna duda, era absolutamente real.


  Un suave grito intentó escapar de su garganta, pero lo contuvo y alzó la barbilla. Además de verlo más alto y más ancho de lo que recordaba, también le parecía más… formidable.


  —Hola, Glory —dijo mirándola con solemnidad. Su voz era la misma, aunque más profunda, más rica en matices.


  Un escalofrío la recorrió y no fue, precisamente, debido al frío.


  Su corazón se rebeló. Eso no estaba bien, no era justo. Después de todo, de todos esos años, después de haber conocido a su dulce Matteo, que le había enseñado lo que era la paz y la felicidad…


  No era justo. Pero al parecer, eso no importaba.


  Seis años y medio después de que se hubiera esfumado de su vida, Glory alzó la mirada hacia Bowie Bravo y supo que aún sentía algo por él. Incluso embarazadísima del hijo de su difunto marido, aún sentía algo por él.


  En ese momento se detestó a sí misma; y a él también.


  —¿Vas a dejarme pasar? —le preguntó muy tranquilo. Casi con seriedad. Parecía muy distinto de aquel hombre salvaje que había conocido.


  Pensó en cerrarle la puerta en la cara, pero ¿de qué le habría servido? Al final, ya que había ido, tendría que atenderlo.


  Dio un paso atrás, él se quitó el gorro al cruzar el umbral y Glory pudo ver que se había cortado su larga y rubia melena. Ahora llevaba el pelo casi rapado.


  Bowie se quitó los guantes y la cazadora; bajo ella llevaba una camisa descolorida con las mangas subidas dejando ver sus fuertes brazos. Los vaqueros también estaban desteñidos.


  —¿Dónde está Johnny? —preguntó guardándose los guantes en un bolsillo de la chaqueta.


  A ella se le aceleró el corazón. ¿Estaba preparada para una batalla por la custodia del niño? ¿A eso venía esa repentina visita?


  —Está en el colegio.


  —¿Con esta tormenta?


  «¡Oh, por favor!». ¿Ahora, de pronto, se preocupaba por Johnny? ¡Eso sí que tenía gracia!


  —Se supone que habrá amainado a primera hora de la tarde.


  —Ahí fuera la cosa está muy mal.


  —Sí, bueno. El colegio llamará si deciden cerrar. Además, hoy le toca a Trista recoger a los niños. —Trista era la segunda de los ocho hermanos de Glory—. Tiene un cuatro por cuatro y buenos neumáticos para la nieve —agarró su gorro y su cazadora y los colgó en el perchero a los pies de la escalera. Después, con cierta renuencia, le ofreció algo para tomar.


  —¿Quieres un café?


  —Claro.


  Lo condujo hasta la cocina, donde le indicó que se sentara en el rincón del desayuno.


  —Siéntate —él se sentó y ella cargó apresuradamente la cafetera—. Serán sólo unos minutos.


  —De acuerdo.


  —¿Tienes hambre?


  —No, gracias. El café bastará.


  Ella se sentó en frente, con cuidado, sintiéndose enorme e incómoda con sus pantalones de premamá y la vaporosa camisa… y odiando el hecho de estar preocupándose por el aspecto que tenía ante él.


  —¿Has ido a ver a tu madre? —Chastity Bravo era la propietaria del hostal Sierra Star ubicado justo donde Jewel Street se cruzaba con Commerce Lane.


  —Aún no. He venido aquí primero.


  Además de su madre, dos de sus tres hermanos, Brett y Brand, aún vivían en el pueblo. Nunca le había preguntado a ninguno de los Bravo, ni siquiera a su propia hermana Angie, que era la mujer de Brett, dónde estaba Bowie o cómo podría contactar con él. Es más, al cabo de un año y medio de que se hubiera marchado, cuando por fin había aceptado que no volvería, les había dejado muy claro a todos ellos que seguiría adelante con su vida y que no quería volver a oír su nombre.


  Pero eso no significaba que su familia no le hubiera tenido a él al corriente de cómo se encontraban Johnny y ella. Alguien le había dicho a Bowie dónde vivía y llevaba cuatro años recibiendo cheques mensuales de él. Puntuales como un reloj.


  Eran cheques con matasellos de Santa Cruz, unos cheques cada vez más sustanciosos. Cheques que la asustaban un poco, a decir verdad, porque ¿de dónde había sacado todo ese dinero? No es que hubiera sido nunca una persona capaz de mantener un trabajo.


  Y cuando se había casado con Matteo, y Johnny y ella se habían mudado a esa preciosa y vieja casa en lo alto de Jewel Street, los cheques de Bowie habían comenzado a llegar inmediatamente a esa nueva dirección.


  Bowie dijo:


  —¿Cómo te va todo, Glory? —La pregunta, que sonó sincera, cayó en un largo y doloroso silencio. El silencio de dos corazones rotos. El silencio de la pérdida y del amor echado a perder. El silencio que se producía cuando lo mejor que dos personas podían hacer era mantenerse alejadas la una de la otra. Eso, y seguir adelante.


  «Muy mal, porque yo he perdido a mi marido. Y ahora todo me va peor, desde que has aparecido».


  Se recordó que no ganaría nada enfrentándose a él y contrariándolo.


  —Estoy bien —pero no lo estaba en realidad. Y ya se sentía más que cansada de estar ahí sentada intentando hablar razonablemente cuando el dolor de las viejas heridas le resultaba demasiado reciente y nuevo otra vez, cuando la verdad de su marcha pendía como una sucia y gris cortina en el aire, entre los dos.


  El bebé dio un patada y ella se estremeció llevándose la mano a la barriga.


  —¿Estás bien?


  Glory dejó escapar un suspiro.


  —Los bebés dan patadas, pero supongo que tú no tienes ni idea de eso.


  —Estás resentida, aunque no puedo decir que sea una gran sorpresa.


  —¿Qué esperabas, Bowie?


  —¿De ti? Nada. ¿De mí? Mucho más que antes.


  ¿Qué se suponía que significaba eso? El pulso parecía retumbarle en los oídos y sintió náuseas. Quería pegar un salto de la silla y ordenarle que saliera de su casa, pero se levantó muy despacio y fue hacia la cafetera. Aún estaba goteando, pero había más que suficiente para una taza. Llenó una, la llevó a la mesa y la empujó hacia él.


  —Gracias —dijo él antes de dar un sorbo.


  Ella volvió a sentarse.


  —Mira, ¿podemos ser sinceros?


  Bowie posó una áspera mano sobre la mesa y Glory lo vio trazar la forma de una veta de la madera antes de que le lanzara una de esas extrañas y calmadas miradas.


  —Estoy siendo sincero —su voz resultó tan sosegada como su expresión y eso la asustó un poco. ¿Era de verdad Bowie la persona que tenía sentada ahí en frente? Bowie Bravo nunca se mostraba ni calmado ni tranquilo.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella—. Dímelo. ¿Por qué estás aquí?


  Él se tomó su tiempo para responder; primero levantó la taza, dio otro sorbo, la dejó sobre la mesa y volvió a trazar un poco más la veta de la madera.


  —Pensé que ya era hora de conocer a mi hijo.


  «Pues, a buenas horas», pensó ella aunque no lo dijo. A lo largo de los años había aprendido a autocontrolarse.


  —¿Por qué ahora, exactamente?


  —He estado… —Parecía estar buscando las palabras adecuadas— intentando decidir cuándo sería el mejor momento. Al final, me di cuenta de que no había ningún momento adecuado —bueno, al menos en eso estaba de acuerdo con él—. Por eso he elegido hoy. Me he enterado de que has perdido a tu marido. Matteo Rossi era un buen hombre.


  —Sí, sí que lo era —respondió demasiado deprisa y demasiado furiosa. New Bethlehem Flat, también conocido como «el Flat» para todo el mundo que vivía allí, tenía una población de alrededor de ochocientas personas. La familia Rossi era muy respetada allí. Matteo había pasado media vida regentando el Emporio de Ferretería de los Rossi. Y antes que él, su padre, Cristopher, había regentado la tienda.


  Bowie dijo:


  —Siento… que se haya ido.


  —Yo también… Eh… aún faltan horas para que Johnny vuelva del colegio —«y lo último que se esperará será verte aquí». ¿Cómo podía estar pasando? ¿Y qué estaba pasando exactamente? Aún no lo entendía. Tenía el corazón trabajando a toda máquina, marcando un macabro ritmo bajo sus costillas, el ritmo del temor. Si Bowie intentaba llevarse a Johnny…


  Pero no lo haría. No podía. Ningún tribunal del mundo le entregaría la custodia del hijo que hacía casi siete años que no había ido a visitar.


  Y por mucho que le hubiera gustado que Bowie se hubiera mantenido alejado de ellos, sabía que lo correcto era que conociera a su hijo. Y Johnny necesitaba conocerlo a él también.


  —¿Cuánto tiempo vas a estar en el pueblo?


  —No tengo fecha de vuelta —se inclinó un poco hacia ella.


  Ella se echó atrás, para mantener las distancias.


  —¿Vas a quedarte con tu madre en el hostal?


  —No estoy seguro de dónde voy a quedarme, Glory.


  —Vaya, no es que seas una fuente de información, ¿eh? —dijo ásperamente. Se giró hacia la ventana y vio la nieve cayendo al otro lado del cristal mientras sabía que tenía que controlarse. No lograría nada comportándose como una retorcida. El pasado, pasado era y, hasta el momento, aunque no estaba contándole mucho sobre sus planes, Bowie había sido absolutamente educado y cortés. Mucho más que ella, a decir verdad.


  —Glory, lo siento. De verdad que lo siento. Siento mucho todo lo que pasó, las mil y una formas en que lo estropeé todo —su voz estaba cargada de tristeza.


  No tenía ninguna duda de que todo lo estuviera diciendo en serio, pero aun así, no lo miró.


  —Una carta, ¿sabes? —dijo dirigiéndose al mundo blanco que se extendía al otro lado de la ventana—. Una carta de vez en cuando. Habría significado mucho para él, ¿ni siquiera pudiste hacer eso?


  —Las cosas no me fueron bien al principio. Tuve que ponerme sobrio y no fue fácil. Me dije que cuando llevara sobrio dos años, cuando pudiera controlar mi comportamiento, me pondría en contacto y empezaría a intentar solucionar las cosas. Pero cuando te casaste con Matteo…


  —Oh, así que ésa es tu excusa, ¿eh? ¿Que es culpa mía que no hayas podido conocer a Johnny? Culpa mía porque me casé.


  —Yo no he dicho eso.


  —Pero es lo que querías decir.


  —No, Glory. No es lo que quería decir. Lo que quería decir es que sabía lo suficiente sobre Matteo Rossi como para saber que sería un buen marido. Sabía que era amable, paciente y afectuoso. Y, además, tenía un buen sueldo. Era prácticamente todo lo que yo no había sido nunca. Pensé que lo mejor sería mantenerme alejado, dejarte tener una vida. No causarte más problemas.


  —Un hijo tiene que conocer a su padre —odió decirlo porque eso sólo apoyaba el hecho de que pudiera reclamar a Johnny, pero por muy tarde que hubiera ido a hacerlo, era la verdad.


  —Ahora lo sé —respondió con una voz suave, razonable.


  Ella quiso darle un buen puñetazo en la cara, esa cara que tan bien recordaba.


  —Es un niño pequeño. No entiende por qué su padre se marchó antes de que cumpliera un año, por qué no volviste nunca. Lo único que sabe un niño cuando su papá desaparece, es que debe de ser culpa suya.


  La expresión de Bowie se oscureció.


  —Yo pensaba eso cuando era pequeño. Quería que mi padre volviera y me culpaba de que no lo hiciera. Pero después crecí y fui sabiendo más cosas sobre él, lo suficiente como para alegrarme de no haber conocido nunca a ese podrido bastardo.


  —Pero ésa fue una situación totalmente distinta. Tú no eres tu padre.


  —Glory, lo único que digo es que siendo quien era cuando me marché del pueblo, Johnny estaba mucho mejor sin conocerme.


  —No lo creo. Jamás lo creeré.


  —Para un momento, piénsalo un minuto —su mirada azul la atravesó.


  —¿Que me pare a pensar en qué?


  —Dijiste que lo entendías, ¿no te acuerdas? Dijiste que te parecía bien cuando me fui.


  —Sí que lo entendí. Es un pueblo pequeño, la gente juzga, y aquí en el Flat, eras el tema favorito de todos. Nunca hacías nada bien y todos esperaban que volvieras a meter la pata, por mucho que intentaras no hacerlo. Y nunca los decepcionaste. Entendí que tenías que irte, alejarte de todas esas críticas, descubrir por ti mismo quién eras. Lo que no me esperaba era que no fuera a volver a saber nada más de ti.


  —Sí que supiste de mí —le dijo a la ventana.


  —Recibir cheques por correo no es «saber de ti».


  Bowie dio un trago al café y miró hacia la tormenta, igual que había hecho ella unos momentos antes. Finalmente, soltó la taza, con un poco más de fuerza de lo necesario, y volvió a mirarla.


  —Tampoco se puede decir que tú vinieras a buscarme o que dieras algún indicio de querer tenerme cerca.


  —Mi trabajo no era hacerte sentir necesitado o deseado, y el tuyo era ser padre de tu hijo.


  —No cedes ni un poco, ¿verdad, Glory? Nunca lo has hecho.


  —No podía permitírmelo. Tenía un hijo que criar.


  —La buena noticia es que entiendo cuál es mi trabajo y que estoy dispuesto a hacerlo, ser el padre de mi hijo. Esta vez no vas a alejarme, digas lo que digas y hagas lo que hagas.


  Ella enfureció.


  —¿Estás diciendo que yo te eché del pueblo? Sabes que eso no es verdad.


  —¿Cuántas veces me rechazaste, Glory? ¿Cien? ¿Mil?


  —Dime a la cara ahora mismo que crees que habría sido positivo que nos hubiéramos casado. Vamos, Bowie Bravo, dime esa mentira.


  Él tuvo la decencia de mirar a otro lado y después levantó sus grandes, ásperas, pero deliciosas manos para rascarse la cara.


  —No he venido para esto, para culparnos. De verdad que no.


  —Pues entonces, ¡para! —le ordenó—. Para —se echó el pelo hacia atrás y se levantó. Lo malo fue que, una vez estuvo de pie, no supo qué hacer. Por eso se giró y fue hacia la encimera. Agarró la cafetera y la llevó a la mesa.


  —Sí, genial —dijo él.


  Le rellenó la taza; la postura de tener el brazo extendido en un ángulo extraño mientras le servía el café la hizo sentirse incómoda y tuvo que girarse un poco para no rozarlo con su abultada barriga. No creía que hubiera podido soportar en ese momento que su barriga, y el bebé que llevaba dentro, el bebé de Matteo, hubieran tocado a Bowie Bravo.


  Logró servirle el café sin derramar ni una gota y sin tocarlo. Después, llevó la cafetera a su sitio, se apoyó contra la encimera y le dijo:


  —Deberías saber que Johnny y Matteo estaban muy unidos. Johnny adoraba a su padrastro.


  —Me alegro por Johnny. Y Johnny es el único que importa.


  Ella dio un paso hacia la mesa y fue en ese momento cuando tuvo una contracción.


  Una contracción fuerte, una contracción de parto que comenzó en la parte alta de su útero y fue moviéndose hacia abajo y alrededor, como unas enormes y poderosas manos, apretando, presionando…


  Impactada, tanto por lo repentina que había sido como por el dolor, gritó:


  —¡Oh!


  —Dios mío. ¿Qué…? —Bowie se puso de pie y la miró—. Glory…


  Ella posó una mano sobre su vientre y utilizó la otra para mantenerlo apartado.


  —Yo… no —intentó negar la realidad de lo que estaba pasando, lo que fuera con tal de que no se acercara a ella—. De verdad, estoy bien. Yo… —La frase quedó a medio terminar. Lo único que pudo hacer fue gemir de dolor a medida que la contracción seguía presionando y haciéndose cada vez más fuerte. Y entonces ya no pudo más; tuvo que girarse y apoyarse contra la encimera para evitar caer de rodillas.


  —Glory… —Se acercó a ella y en ese momento ella no tuvo fuerzas para apartarlo. De pronto ahí estaba él, tocándola, rodeándola con su brazo, apoyándola mientras se sometía a ese intenso dolor.


  Durante un minuto, o dos o tres, no le importó lo más mínimo que Bowie Bravo tuviera las manos sobre ella. Lo único de lo que era consciente era del dolor, lo único que le importaba era pasarlo, superarlo.


  Cuando finalmente se desvaneció y la dejó intentando recobrar el aliento, el alivio que sintió fue la cosa más dulce que había experimentado nunca. Para entonces estaba sudando y aferrándose a él. No pudo evitarlo. Necesitaba agarrarse a alguien y él era el único que estaba allí.


  —¿Mejor? —preguntó con voz suave. Estaba acariciándole el pelo y era algo muy agradable.


  Ella seguía con la cabeza hundida en su hombro.


  —Sí. Mejor. Al menos, por ahora.


  Bowie olía bien. A limpio. A jabón y a cedro. A pinos en la primavera. Siempre había olido a pino.


  —¿Qué ha sido eso? ¿Te pondrás bien?


  —Sí, más o menos —se obligó a mirarlo; miró su rostro confundido y sus ojos azules llenos de preguntas—. Estoy de parto. El bebé viene. El bebé ya viene…


  El rostro bronceado de Bowie palideció al instante y sus ojos también parecieron perder color, aclararse. Y cuando Glory miró esos ojos, por alguna razón, pensó en su padre. Nunca había visto a Blake Bravo en persona ya que su última visita al Flat había sido antes incluso de que ella naciera, pero lo había visto en fotografías y había oído historias. La gente decía que el Malo de Blake Bravo, secuestrador, sospechoso de asesinato y conocido polígamo, tenía esa clase de ojos que uno nunca olvidaba.


  Ojos claros, ojos de lobo…


  Bowie estaba mirándola, atónito, como un hombre recién despertado de un profundo sueño.


  —Eh, ¿qué has dicho? Dime que no has dicho lo que acabas de decir.


  Ella sintió ganas de echarse a reír.


  —Lo siento, pero lo he dicho. Y es verdad. Mi bebé está viniendo —era extraño lo segura que estaba de ello, pero, claro, ya había pasado por esa experiencia antes—. Es igual que fue con Johnny. Así, como de la nada, sin previo aviso, me puse de parto. Nació hora y media después de tener mi primera contracción, y fue una igualita a la que acabo de tener.


  —No estarás hablando en serio.


  —Oh, sí, claro que sí. El bebé está llegando. Y llega muy deprisa.


  Capítulo 2


  ¿Ahora? —Bowie lanzó una mirada de desesperación hacia las ventanas. Fuera, el viento soplaba con fuerza y la nieve caía con más ímpetu cada vez.


  —Sí, Bowie, ahora —casi se compadecía de él. Tenía que ser lo último que Bowie se habría esperado al llamar a su puerta.


  —El hospital. Tengo que llevarte al hospital.


  —¿Con esta tormenta, por las carreteras de montaña? Tardaríamos una eternidad en llegar. Y este bebé es igual que Johnny. No va a esperar.


  Él se acordaba, podía verlo en sus ojos. Había estado ahí cuando Johnny nació, o al menos, había intentado estar. Glory había tenido a Johnny en la casa de su madre al final de la calle, en la planta de arriba, en el dormitorio principal. Bowie le había suplicado que se casara con él mientras ella sudaba y gritaba entre contracción y contracción. Estaba borracho, como de costumbre por aquel entonces, y su hermano Brett, el médico del pueblo, por fin había logrado que saliera de la habitación.


  Pero ahora no estaba borracho.


  —El helicóptero de emergencias. Podemos hacer que te trasladen.


  —Vamos, Bowie, nadie va a hacer despegar un helicóptero de emergencia con este tiempo —dijo señalando a la tormenta.


  —Brett… —pronunció el nombre de su hermano con desesperación. Ella entendía lo que era eso, la desesperación. Quería que el calmado, sereno y competente Brett estuviera allí, con ella, y lo quería ahora. Y cuando Brett llegara, también llegaría su hermana Angie. Angie no sólo era la esposa de Brett, sino que también era su enfermera. Y de sus seis hermanas, era a la que Glory siempre se había sentido más unida. A Angie podía contárselo todo. No sólo eran hermanas, sino que eran amigas.


  El teléfono estaba al final de la encimera e ir a por él le daría una excusa para escapar de los brazos de Bowie. Tenía el número de la clínica de Brett en la marcación automática, así que pudo marcar rápidamente.


  La recepcionista contestó al segundo tono.


  —Clínica de New Bethlehem Flat. Habla con Mina.


  —Soy Glory, Mina. Estoy de parto. El bebé está llegando y muy deprisa.


  —¿Estás de broma? ¡Vaya! ¿Ahora mismo? ¿No es un poco pronto?


  Glory apretó los dientes.


  —Sí, Mina. Dos semanas de adelanto, pero está pasando. Necesito que Brett y Angie vengan a mi casa, ahora.


  —Han salido a realizar una visita.


  Una visita. ¡Dios bendito! Habían salido a realizar una visita.


  —Da miedo, ¿no? Con este tiempo… Pero ¡cómo no!, Redonda Beals y Emmy Ralen han tenido que salir esta mañana a dar su paseo de todos los días. La tormenta ha empezado y Redonda se ha caído y se ha roto un brazo por dos lados. El doctor Brett está viendo qué puede hacer hasta que la tormenta amaine y puedan llevarla en helicóptero a Grass Valley.


  —¿Puedes contactar con ellos y decirles que voy a necesitarlos aquí y enseguida?


  —No creo que tarden en llegar, quiero decir, a menos que siga nevando así.


  —Mina, ¡hola! Te he pedido si puedes llamarlos.


  Bowie se acercó.


  —Deja que hable con ella.


  Glory tapó el micrófono del teléfono con la mano y le dijo secamente:


  —Gracias, pero puedo ocuparme de esto.


  Él dejó de acercarse, aunque siguió mirándola con gesto de preocupación.


  Mina seguía parloteando.


  —Verás, Glory, yo también tengo hijos y sé lo mucho que duran los partos y que a veces crees que es urgente cuando, en realidad, va a tardar un poco.


  ¡Oh, genial! Justo lo que necesitaba. Lecciones sobre partos de Mina Scruggs.


  —Mina, olvídalo. ¿Están en casa de Redonda?


  Buscaré el número y llamaré yo misma.


  —Glory, no tienes por qué ponerte así.


  —Voy a tener a mi bebé, Mina. Voy a tener a mi bebé ahora.


  —¿Cada cuánto tienes contracciones?


  Mientras Mina formulaba la pregunta, llegó otra, más fuerte que la primera. Soltó un grito y casi se golpeó la frente contra la encimera al agacharse por la fuerza del dolor.


  —¡Glory! Glory, ¿sigues ahí? —gritó Mina al otro lado de la línea.


  Bowie agarró el teléfono y bramó:


  —¡Está teniendo una contracción! Una muy fuerte. Tienes que mandar a Brett hacia aquí ahora mismo…


  —Mina dijo algo y él respondió: —¿Que quién soy? Bowie… Sí, Mina. Bowie Bravo… Sí. Así es. He vuelto al pueblo. ¡Sorpresa, sorpresa! Ahora, deja de meterte conmigo y haz que mi hermano venga aquí…


  Glory no oyó el resto; estaba demasiado ocupada soportando una contracción y soltando improperios de todo tipo. Normalmente no era malhablada, pero es que ponerse de parto era mucho y le hizo sacar todos los insultos que había oído en su vida y algunos que no podía creer que se supiera.


  Cuando ésa pasó, Bowie ya había colgado.


  —Mina los va a llamar para decírselo. Luego, nos llamarán ellos.


  Ella ya tenía el pelo empapado en sudor. ¡Puaj! Se lo apartó de la frente.


  —¿Y cuándo va a ser eso, maldita sea?


  —Ha dicho que los llamaría ahora mismo.


  —De acuerdo. Genial —con cuidado y poniéndose una mano en la espalda, se puso derecha.


  —¿Quieres ir a… a tu habitación para ponerte un poco más cómoda?


  ¡Oh, Dios! Iba a tener a su bebé con sólo Bowie para ayudarla.


  —Apuesto a que desearías haber podido elegir otro día para hacer tu gran aparición, ¿eh?


  Él se quedó mirándola un largo rato y después dijo:


  —Bueno, estoy aquí y haré lo que pueda. Ahora, responde a mi pregunta. ¿Quieres tumbarte?


  —Eh, no. Ahora mismo, no —se agachó y apoyó la cabeza sobre la encimera. Estaba fría y suave y le resultó agradable sentirla contra su mejilla—. Me quedaré aquí por ahora, esperaré a que Brett llame y me golpearé la cabeza contra la encimera cuando llegue otra contracción.


  Él pareció quedarse impactado.


  —No bromees con eso.


  —Vale —resopló—. Lo siento.


  Bowie alzó el teléfono.


  —¿Y tu madre? ¿La llamo?


  Su madre. Buena idea. Rose Dellazola sabía mucho sobre tener hijos. Había tenido nueve y había estado presente en los nacimientos de cada uno de sus nietos.


  —Sí, por favor. Es el número dos de la marcación automática. Y… ¿Bowie?


  —¿Sí?


  —Dile que, si trae a la tía Stella, las mataré a las dos yo misma —su tía soltera, que vivía con sus padres, era extremadamente devota. En los partos, Stella Baldovino leía la Biblia y rezaba el rosario, al igual que hacía prácticamente en cualquier sitio.


  Él empezó a marcar.


  —Espera —aún con la mejilla apoyada en la fría superficie de la encimera, extendió la mano—. Puedo hacerlo.


  —Glory…


  Ella cerró el puño y golpeó la preciosa encimera de granito negro y motas azules que Matteo había mandado instalar para su cumpleaños del año anterior.


  —Dame el teléfono. Ahora.


  Se lo dio. Ella se apoyó en los codos y marcó el número. Sonaron tres tonos y saltó el contestador.


  —Hola —dijo la voz grabada de su madre—. Residencia Dellazola. Queremos hablar contigo, así que, por favor, deja tu mensaje y nos pondremos en contacto en cuanto podamos.


  Genial. Su madre, su padre, su bisabuelo y la tía Stella vivían en esa casa juntos y todos habían elegido no estar allí precisamente ese día. ¿Adónde habían ido con una tormenta de nieve?


  Lo cierto era que no quería saberlo.


  —Mamá —le dijo al contestador—. Voy a tener el bebé, voy a tenerlo ahora mismo. Cuando oigas esto, ven a mi casa. Te necesito… y no traigas a la tía Stella. Lo digo en serio. No lo hagas —colgó y sintió cómo llegaba la siguiente contracción—. ¿Bowie?


  —Aquí mismo.


  Miró el reloj de la cocina. Eran las diez y diez.


  —Fíjate en el reloj. En la manilla de los segundos. Empieza ahora y cronometra esta contracción…


  —Lo tengo.


  Glory empezó a gritar. Bowie se acercó de nuevo y miró el reloj. Ella podía oírse soltando palabras muy feas, palabras terribles. No hacían que disminuyera el dolor, pero siguió pronunciándolas de todos modos.


  Cuando la contracción pasó, por fin, le preguntó:


  —¿Y bien?


  —Cincuenta y cuatro segundos.


  —Genial —respondió a falta de cualquier otra respuesta razonable. Anotó el tiempo—. Hay un lápiz y papel en ese pequeño escritorio y un reloj Timex con una segunda manilla. Ve a por ellos —él no dijo nada, simplemente hizo lo que le había pedido—. Anota la hora a la que ha empezado la contracción y cuánto ha durado.


  —Hecho —lo anotó en el papel.


  —Hazlo cada vez que tenga una. ¿Podrás?


  —Claro. Oye, ¿por qué no probamos con el móvil? ¿Tiene uno tu madre? Podríamos intentarlo, o tal vez llamar al de Angie o Brett.


  Ella negó con la cabeza.


  —Mi madre nunca se ha molestado en comprar uno. Angie tiene, pero todavía no funcionan en el Flat. Los muros del cañón bloquean la señal y hay que ir hasta el helipuerto para tener un poco de cobertura.


  —¿Hay alguien más a quién deberíamos llamar?


  Glory pensó en sus tres hermanas que aún vivían en el pueblo: Tris, Clarice y Dani. Las quería mucho a todas, pero no creía que tenerlas a su lado fuera a ayudarla. Quería a Angie. Y a Brett. Y a falta de ellos, a su madre.


  —¿Y mi madre? —preguntó él.


  Chastity. Claro. Chastity se había portado muy bien con ella todos esos años. Eran amigas y, sin duda, era la mejor opción dadas las circunstancias.


  —Llámala.


  —No responde —dijo al cabo de un minuto.


  Glory pronunció una palabra tan fuerte que habría hecho desmayarse a su tía Stella.


  —¿Dónde está todo el mundo? Siempre están hasta el momento en que los necesitas.


  Bowie dejó un mensaje.


  —Mamá, soy Bowie. Estoy en casa de Glory. Su bebé está llegando… y muy deprisa. No encontramos a nadie que nos ayude. Si oyes esto, necesita que vengas ahora mismo —y colgó.


  Glory cerró los ojos y susurró:


  —Por favor, Brett. Angie. Llamadme, venid…


  Al instante, el teléfono sonó y ella alargó la mano.


  —¿Angie? —gritó—. Angie, ¡oh, Dios mío! ¡Cuánto me alegro de…!


  —No se alarme —dijo una voz grabada—. Su crédito se mantiene de manera excelente. Soy Amy de Servicios de Tarjeta de Crédito y la llamo para decirle… —soltando otro taco, Glory colgó.


  —¿Qué? —preguntó Bowie algo nervioso.


  —Una llamada grabada. Por favor, vuelve a llamar a Mina —suspiró y volvió a apoyar la cabeza en la encimera.


  Cuando Bowie colgó, dijo:


  —Mina ha intentado contactar con ellos dos veces, pero parece que no hay línea en casa de Redonda.


  Dice que seguirá intentándolo.


  —No me lo creo.


  —A lo mejor deberíamos llamar a la policía para ver si pueden ayudarnos.


  —Hazlo.


  Bowie comenzó a marcar y se llevó el teléfono al oído.


  —Nosotros tampoco tenemos línea —lo apagó y volvió a probar—. Nada.


  Le acercó el teléfono a Glory, pero ella sólo escuchó silencio. La tormenta debía de haber roto algunas líneas.


  —¡No! —gritó—. ¡Oh, no…! —Lanzó el teléfono por la encimera y volvió a apoyar la mejilla—. Esto no puede ser verdad —gimoteó—. No puede estar pasando…


  —No parece que estés muy cómoda aquí apoyada contra la encimera.


  Ella volteó la mirada y se quedó donde estaba.


  —Estoy todo lo cómoda que se puede estar dadas las circunstancias.


  —Creo que deberíamos llevarte a tu habitación, de verdad. ¿Y no debería estar hirviendo agua o algo?


  —Hirviendo agua. ¡Quiere hervir agua…! —soltó una carcajada que casi fue un sollozo—. Voy a tener un bebé y no tengo a nadie que me ayude.


  —Estoy yo. Creo que vas a tener que conformarte con lo que tenemos. Por ahora, soy el único. Vas a tener que decirme qué hacer y todo saldrá bien.


  —¿Que te diga qué hacer? ¿Y cómo voy a decírtelo, Bowie? ¡Ni siquiera yo lo sé!


  —Has tenido a Johnny.


  —Sí, claro, con Brett diciéndome cuándo empujar y con Angie agarrándome la mano y diciéndome qué hacer en cada contracción…


  —Sabrás qué hacer. Lo sabremos.


  Glory quería llamarlo de todo y gritarle que no tenía ni idea de lo que decía. Pero, por desgracia, él tenía su parte de razón. Tendrían que solucionarlo ellos mismos. No había otra opción. Ella tenía un par de libros sobre el embarazo y el parto, y uno de ellos tenía una sección sobre partos de emergencia en casa. Consultarían el capítulo y seguirían esas malditas instrucciones.


  —Te odio, Bowie Bravo —murmuró.


  —Lo sé —la agarró por los hombros y la apartó de la encimera—. Vamos.


  Redención, pensó Bowie mientras ayudaba a Glory a subir las escaleras hasta su dormitorio. Eso era, básicamente, para lo que había vuelto a su casa.


  Quería conocer a su hijo e intentar, al menos un poco, ejercer como un verdadero padre, como el padre que él nunca había tenido. Quería hacer las paces con Glory y ayudarla en todo lo que pudiera con Johnny, con el nuevo bebé y con la maldita ferretería que había heredado de Matteo Rossi, si se daba el caso. Tenía la idea de hacer todo lo que fuera necesario para compensar todos los años que no había estado ahí cuando su hijo y la madre de su hijo lo habían necesitado.


  Pero había que admitir que no había tenido un gran comienzo y encima, por si fuera poco, Glory se había puesto de parto.


  «Muy bien, Bowie», se dijo. «Te presentas en su casa y Glory se pone de parto». El médico, la enfermera y toda su familia resultaban no estar disponibles y era demasiado peligroso intentar conducir hasta el hospital. Los móviles no funcionaban y las líneas fijas tampoco.


  Todo era culpa suya por haberse presentado así cuando debía haberse mantenido lejos. La culpa era suya por haberla enfadado tanto que le había provocado contracciones.


  En ese punto, la redención no parecía del todo posible. Es más, parecía ridículo incluso el hecho de haberse imaginado que pudiera hacerlo.


  Ahora mismo la redención no importaba lo más mínimo. Glory iba a tener a su bebé y, si algo le sucedía a ella o al pequeño, bueno…, sabía muy bien de quién sería la culpa.


  A medio camino de las escaleras, tuvo otra contracción. Se apoyó en la barandilla, se aferró a ella con una mano y a él con la otra. Se agarraba con mucha fuerza para ser una mujer tan pequeña. Apretó los dientes y gritó. Y maldijo. Un largo y duro torrente de palabras increíblemente malsonantes.


  —¿Hora? —preguntó cuando dejó de despotricar. Se apartó de un soplido un mechón de pelo de sus ojos color brandy y lo miró como si estuviera retándolo a darle la respuesta.


  Pero él estaba listo. Tenía el reloj y había recordado mirar la manilla de los segundos cuando había empezado esa nueva contracción. Le dijo tanto la duración de la contracción como el tiempo transcurrido entre ésa y la anterior, y después se sacó del bolsillo el papel y el lápiz y lo anotó todo.


  Una vez hecho todo eso, volvió a rodearla con su brazo y la ayudó a subir el resto de los escalones.


  El dormitorio principal era grande y tenía ventanas saledizas igual que el salón, además de una zona de estar separada, su propio baño y un vestidor. Todo desprendía un gran gusto, el papel pintado era de rayas azules y blancas y tenía unas cortinas y un mobiliario antiguo que probablemente llevaba generaciones con la familia Rossi. Se imaginó a Glory y a Matteo compartiendo esa gran cama de caoba y cuatro postes y decidió no pensar más en ello.


  Había sido feliz con él, eso era lo que importaba. La había hecho feliz, había sido bueno con Johnny y, además, la había dejado bien situada cuando aquel repentino desprendimiento de rocas había golpeado contra su coche el verano anterior y lo había sacado de la carretera lanzándolo al río.


  —Habrá fluidos —dijo Glory.


  —Es bueno saberlo.


  —Necesitamos una lámina de algo plástico para proteger el colchón.


  —¿Una cortina de ducha?


  —Bien. La del baño de Johnny es de plástico. Está al otro lado del pasillo.


  Corrió hasta allí y comenzó a sacar la cortina de los ganchos sin poder ignorar el pequeño pantalón vaquero que colgaba del perchero, los brillantes juguetes de plástico que había en un cubo en la esquina y el mural que representaba una selva frente a la bañera de cuatro patas.


  La tarea debería haber sido sencilla, pero la cortina no parecía querer soltarse de los ganchos.


  —¿Bowie? —gritó Glory desde el otro lado del pasillo.


  —¡Ya voy! —Después de lo que le pareció una eternidad, ya había soltado la cortina. La sacó del baño y la arrastró hasta la habitación.


  —Ya era hora —dijo Glory. Estaba arrodillada en la sala de estar, con la cabeza apoyada sobre una silla y una mano bajo la enorme curvatura de su barriga—. Estaba empezando a preguntarme si habías decidido darte una ducha ya que estabas allí…


  —Lo siento, yo…


  Ella alzó una mano y, por su expresión, Bowie supo que ahí venía otra contracción. Soltó la cortina, miró la hora y se arrodilló a su lado.


  Una hora después, el teléfono seguía sin línea y la nieve continuaba cayendo. Nadie había acudido a su rescate, ni Brett, ni Angie, ni Rose, ni Chastity. Bowie ya se había ofrecido voluntario para recorrerse la manzana llamando a todas las puertas para ver si había alguien que pudiera ir a ayudarlos, pero Glory le había agarrado la mano con fuerza y le había dicho:


  —Si te marchas ahora mismo, te maldeciré hasta el día que mueras.


  Así que se quedó. Había encontrado el apartado en uno de los libros de embarazo en el que se decía qué hacer en un parto de emergencia.


  Había seguido las instrucciones al pie de la letra, había cubierto la cama con el plástico, y después había cubierto el plástico con una sábana vieja. Entre contracción y contracción, había ayudado a Glory a ir hasta el baño para darse una ducha rápida y después le había dicho que se pusiera una camiseta sin nada debajo.


  Ella no le había puesto ninguna objeción al hecho de estar prácticamente desnuda delante de él porque se trataba únicamente de lograr que su hijo naciera bien, de salir de esa situación haciendo que tanto ella como el bebé no sufrieran ningún daño.


  Se había lavado las manos a conciencia y más de una vez.


  Tenía dos pilas de toallas preparadas y otra de arrullos limpios y planchados que había sacado de la habitación del bebé. Y también tenía preparado hielo picado. Entre contracción y contracción, había bajado corriendo a la cocina y lo había preparado para, como decía el libro, que Glory se mantuviera hidratada.


  Cada contracción había sido cronometrada y registrada, por si sucedía un milagro y Brett se presentaba allí antes de que el parto comenzara en realidad y quería saber cómo se habían ido sucediendo. Las contracciones eran cada vez más largas y más seguidas. Y mientras las tenía, Bowie le había hablado con suavidad, tal y como indicaba el libro. La reconfortó y apoyó.


  Ella, sin embargo, seguía soltando improperios y gritando como si fuera el fin del mundo. Además se agarró a su mano con tanta fuerza que casi le cortó la circulación de los dedos.


  De vez en cuando, cuando no estaba llorando y las cosas se habían calmado durante un minuto o dos, Glory cerraba los ojos y él pensaba que debería haber estado junto a su hijo y junto a ella cuando Johnny nació. Pensó en lo mucho que se había perdido, y las muchas maneras en que lo había estropeado todo.


  Y entonces pensó en Wily Dunn. Hacía sólo dos meses que había perdido a Wily. El anciano había muerto tranquilo mientras dormía el día después de Acción de Gracias, pero, si Wily siguiera vivo, Bowie sabía qué le diría ahora: «Hay agua bajo un puente muy grande. Deja que fluya, hijo, porque seguro que no habrá un cubo lo suficientemente grande para contenerla».


  —¿Bowie? —Glory le apretó la mano—. Otra. Empieza ahora…


  Él miró el reloj y después, en cuanto ella empezó a gritar, dejó de pensar en todo lo que había hecho mal; directamente, dejó de pensar. Le susurró cosas amables y agradables y le dijo que respirara, que no dejara de respirar.


  Una hora y cuarto después de que la hubiera subido a la habitación, Glory estaba tendida a los pies de la cama, con la cabeza y los hombros sujetos por una pila de almohadas, los pies sobre dos sillas, y las rodillas dobladas. Bowie estaba arrodillado en el suelo entre ellas. Era el último lugar en el que se habría esperado estar el día de su regreso a New Bethlehem Flat.


  La cabeza del bebé apareció y Bowie dijo lo que el libro le había dicho que dijera:


  —Jadea, no empujes. Tranquila, tranquila… —Glory gimió y jadeó. Ahora parecía muy centrada y ni siquiera estaba gritando. Sí que murmuró algún que otro improperio a la vez que soltaba breves respiraciones y sacudía la cabeza para apartarse de los ojos sus sudorosos mechones.


  Él empleó sus manos, lavadas de nuevo unos minutos antes, para ejercer una suave presión a medida que salía la cabeza. El objetivo, según decía el libro, era evitar que la cabeza saliera de golpe. Cuanto más rápido, mejor, pensó Bowie. Pero ¡eh!, siguió las instrucciones y se dijo que tenía que dar gracias porque, hasta el momento, todo estaba marchando tal y como decía el libro, lo cual debía de significar que todo estaba saliendo bien.


  La cabeza salió; estaba cubierta de una cosa pegajosa y blanca. La diminuta boca se abrió, pero de ella no salió ningún sonido.


  —Bien, bien —le dijo a Glory para reconfortarla—. Muy bien.


  —¿Qué significa eso? —preguntó ella furiosa—. Bien, bien. ¿Hola? ¡Eso podría significar cualquier cosa!


  Él alzó la mirada hacia su rostro brillante de sudor.


  —Significa que, hasta el momento, lo estamos haciendo bien —y entonces se puso manos a la obra otra vez. Con cuidado, acarició los lados de la diminuta nariz y bajó hacia el cuello. Y después deslizó la mano hacia arriba desde debajo de la barbilla para apartar el moco y el fluido amniótico de la nariz y de la boca. Funcionó. El pegajoso y viscoso fluido salió.


  —¿Qué está pasando? —gimió Glory intentando ver—. ¿El bebé está…?


  —Bien. Está bien. Shh. Shh…


  —No me mandes callar, Bowie Bravo.


  —Shh… —A continuación, y con todo el cuidado que pudo, agarró la pegajosa cabeza del bebé entre sus manos—. De acuerdo, Glory. Ahora. ¡Empuja!


  Ella dejó de agarrarse a él y comenzó a empujar mientras Bowie sujetaba la cabeza del bebé con mucho cuidado.


  Y entonces sucedió. Igual que en el libro. Un hombro salió.


  Después de eso, todo pasó tan deprisa que ni siquiera tuvo tiempo para hacer lo que decía el libro. La naturaleza lo hizo todo por él. El otro hombro salió también, y después el resto del diminuto cuerpo se deslizó hacia fuera en una ráfaga de fluido, tan rápido que apenas tuvo tiempo de agarrarlo y, mucho menos, de tener el arrullo preparado.


  Glory gritó:


  —¡Mi bebé, mi bebé…!


  Y él dijo:


  —Es una niña —y entonces esa cosita diminuta abrió la boca y soltó un largo y furioso llanto. Él sonrió. ¡Igualita que su madre! Esa cosita de pelo oscuro no dudó en dejar claro lo que estaba sintiendo.


  —¿Está…?


  —Perfecta, Glory. Perfecta. Te lo juro —agarró un arrullo y rodeó al bebé, aún con el cordón umbilical. El libro decía que no se cortara, que se esperara a que acudieran los profesionales.


  Y a Bowie le pareció buena idea. También había algo llamado «placenta» que podría o no salir antes de que llegara la ayuda. Sinceramente, esperaba tener suerte y no tener que ocuparse de ella.


  Glory estaba llorando.


  —Serafina Teodora —sollozó—. Por la madre de Matteo. Sera. Es Sera…


  Glory extendió los brazos y Bowie echó otro arrullo alrededor del diminuto, rojo y pegajoso cuerpo para asegurarse de que mantuviera el calor. A continuación, la levantó para entregársela a Glory.


  Pero justo entonces, al alzarse con cuidado de ponerla en brazos de su madre sin tirar del cordón umbilical que seguía conectado a Glory, bajó la mirada y vio que el bebé estaba mirándolo.


  Esa cosita pequeña ahora estaba callada. Calmada. Sus ojos lo miraban con mucha seriedad desde ese diminuto rostro colorado que parecía pertenecer a una persona mayor. Tenía la boca formando una «O».


  Era como… si lo conociera. Ese bebé lo conocía. Y lo aceptaba, absolutamente. Al instante. Incondicionalmente, a diferencia de su madre y la mayoría de la gente del pueblo donde nunca había logrado hacer nada bien. Él, Bowie Bravo, era aceptado por Sera Rossi, de eso no había duda.


  En su interior una emoción comenzó a tomar forma, una emoción cálida y agradable. Justo en ese breve momento, al mirar a los ojos de ese bebé, casi pudo creer que todo saldría bien.


  Capítulo 3


  Glory estaba llorando y las lágrimas se deslizaban por sus sienes mezclándose con su ya empapado pelo.


  —Vamos —dijo ahora con voz suave y los brazos extendidos—. Vamos, dámela.


  Bowie le entregó a Sera.


  Él se levantó y se lavó las manos. Al volver al dormitorio, se asomó a la ventana. Fuera todo estaba tranquilo, el cielo era como una manta gris, la calle estaba cubierta de blanco. El viento había amainado y ahora podía ver al otro lado del río. Salía humo de las chimeneas de las casas y la gente ya estaba saliendo, recogiendo nieve de los caminos, limpiando parabrisas.


  —La nieve ha cesado.


  —Ah —respondió Glory como ausente.


  Bowie la miró y vio que tenía al bebé en su pecho y que estaba acariciándole el pelo y esbozando una tierna sonrisa de madre.


  Bowie fue a comprobar el teléfono para ver si ya habían recuperado la línea. Nada.


  Así que se dispuso a secar el suelo con las toallas que había preparado. Lo limpió todo lo mejor que pudo sin hacer mucho ruido ni molestar a la exhausta mujer y la pequeña que tenía en brazos.


  Glory pidió un poco de zumo de manzana.


  —En la nevera, abajo —añadió.


  Él bajó a buscarlo y el timbre sonó justo cuando volvía a subir las escaleras. Pero no quería abrir. Deseaba que todos se mantuvieran alejados.


  Ahora todo estaba muy tranquilo y odiaba ver cómo ese momento de paz se echaba a perder, porque sabía que así sucedería ya que, una vez que todos empezaran a aparecer, verían que Bowie Bravo había vuelto al pueblo.


  —¿Bowie? —gritó Glory desde arriba.


  —No pasa nada. Ya voy —y entonces se giró y abrió la puerta.


  Su hermano Brett y su cuñada, Angie, llevaban unos gruesos abrigos, botas de nieve, bufandas, gorros de lana, guantes y un maletín de médico cada uno.


  Angie parpadeó impresionada.


  —Bowie. ¡Vaya! Mina dijo que estabas aquí…


  —Hola, Angie —miró a su hermano—. Brett —y, sólo con la mirada de recelo de su hermano, supo lo que estaba pensando: «Otra vez no». Lo cierto era que también había visto esa misma mirada en Angie y no los culpaba. ¿Cómo iba a hacerlo? Después de todo, los dos habían estado ahí el día que nació Johnny, cuando él había estado borracho y no había causado más que problemas—. Mirad, estoy absolutamente sobrio y sólo he venido a ayudar.


  Brett y su mujer se miraron y entonces Brett dijo:


  —Bien.


  Bowie dio un paso atrás y los dejó pasar. Dejaron los maletines en el suelo y comenzaron a quitarse capas de ropa.


  Brett dijo:


  —Siento haber tardado tanto. El teléfono ha estado sin línea toda la mañana en casa de Redonda. No teníamos ni idea de que Glory se había puesto de parto hasta que hemos vuelto a la clínica hace veinte minutos.


  —¿Quién es? —gritó Glory desde arriba.


  Angie respondió:


  —¡Brett y yo! Ya subimos —agarró su maletín y corrió por las escaleras.


  Brett se quedó atrás un momento para preguntarle a Bowie:


  —¿Cómo está?


  —Lo ha hecho genial —respondió Bowie—. Es toda una campeona.


  —¿Lo ha hecho?


  Y entonces Angie gritó desde el segundo piso:


  —Brett, ¡no te lo vas a creer! Será mejor que subas…


  Diez minutos después, Brett había cortado el cordón umbilical y, tras haber comprobado el estado de madre e hija, había dicho lo que Bowie ya sabía muy bien: que Glory y Sera estaban perfectas.


  Brett lo miró con verdadero respeto, algo que Bowie no pudo evitar encontrar gratificante. Era una reacción mucho mejor de la que se había esperado.


  —Hermanito, has hecho un trabajo excelente.


  Incluso Glory le sonrió.


  —Sí, es verdad. Gracias.


  Él miró sus enormes ojos marrones y se atrevió a pensar que, tal vez, haber vuelto no había sido tan mala idea después de todo.


  Y entonces llegó la placenta y Bowie se sintió de lo más agradecido por el hecho de que hubiera esperado a hacer acto de presencia hasta que Brett y Angie estuvieran allí para ocuparse de ella. Angie la guardó en una nevera para llevársela a una mujer que le extraía las vitaminas para después administrárselas a la recién estrenada madre… o algo así. La verdad es que a Bowie no le importaban los detalles de ese tema en cuestión.


  Volvió a comprobar el teléfono unos minutos después y vio que había señal.


  —El teléfono ha vuelto —les comunicó a todos.


  Sonó en cuanto colgó y se apartó para dejar que respondiera Angie. Era Rose Dellazola, la madre de Glory y de Angie, conocida por el pueblo como «mamá Rose». Angie le contó que había llegado el bebé y que todo había ido bien. Cuando colgó, les contó que Rose y los demás habían salido hacia Grass Valley al amanecer y que había sido un viaje complicado para ir y volver con la tormenta, pero que ya estaban de vuelta y que ahora mismo Rose se dirigía hacia allí para conocer a su nueva nieta.


  La siguiente en llamar fue la madre de Bowie y Brett. Angie repitió la feliz noticia y le pasó el teléfono a Bowie.


  —Tu madre quiere hablar contigo.


  —Hola, mamá.


  —Bowie, ¡cuánto me alegra oír tu voz! —Solamente por su tono de voz, Bowie supo que estaba sonriendo. Se había mantenido en contacto con ella todo el tiempo que había estado fuera, llamándola, e incluso ella había ido a visitarlo en dos ocasiones a las Montañas de Santa Cruz—. Baja la calle y ven a verme.


  Pero él no se iría a ninguna parte hasta que Johnny llegara a casa.


  —Sí, mamá, dentro de unas horas voy.


  —¿Te preparo una habitación?


  —Aún no lo sé.


  —Piénsatelo.


  —Lo haré.


  Apenas había colgado cuando los padres de Glory, junto con su tía Stella, llegaron. Fue Bowie quien abrió la puerta y los tres se quedaron como si hubieran visto un fantasma.


  —¡Bowie! —El padre de Glory, al que todos llamaban «Pequeño Tony», le dio una palmada en la espalda—. ¡Me alegro de verte, chaval! —Y parecía que lo decía de verdad.


  Mamá Rose y Stella también se mostraron muy simpáticas con él, siempre lo habían sido y, como buenas católicas, siempre lo habían apoyado cuando nació Johnny y él insistía en que Glory se casara con él. Creían que a un hombre debían permitirle hacer lo correcto y casarse con la madre de su hijo.


  —Me siento muy dolida. Muy dolida. Glory ha dicho que no quería verme por aquí. ¿Por qué no me quiere ver? —dijo Stella aferrándose a su rosario antes de empezar a citar un pasaje de la Biblia—: «Y los limpiaré de toda su maldad con que pecaron contra mí; y perdonaré todos sus pecados con que contra mí pecaron, y con que contra mí se rebelaron» —se giró hacia Bowie, probablemente porque en ese momento él era el mayor pecador de todos los que estaban en el vestíbulo—. Jeremías, 33, versículo 8.


  Mamá Rose, que era más alta, más delgada y más guapa que su hermana, le dio una palmadita a Stella en el hombro.


  —Vamos, Stella, no te lo tomes como algo personal.


  Ya sabes cómo es Glory.


  —Sí, lo sé muy bien.


  Rose la rodeó con un brazo y le dio un achuchón.


  —Se te pasará.


  La respuesta de Stella fue un:


  —Humm.


  Un minuto después, las dos mujeres subieron al dormitorio y el padre de Glory se reunió con Brett y Bowie en la cocina. Su hermano y Tony parecían sentirse muy cómodos en la casa; Brett preparó una cafetera y Tony sacó un paquete de galletas y una caja de donuts de los armarios.


  Estuvieron alrededor de media hora bebiendo café, comiendo dulces y charlando sobre el tiempo y sobre el nuevo equipo de baloncesto del instituto. Nadie parecía querer tratar el gran tema en cuestión: ¿qué hacía allí Bowie y dónde había estado todo ese tiempo?


  Y entonces apareció Mamá Rose para subir una bandeja llena de comida y zumo. Una vez salió de la cocina, Tony, por fin, sacó el delicado tema.


  —Bueno, dime, Bowie, ¿qué tal te ha ido estos años?


  Bowie respondió que le había ido bien y que había vivido en Santa Cruz, en las montañas.


  —¿Has estado trabajando?


  —Sí. Ahora soy carpintero. Básicamente, fabrico muebles.


  —¿Y se gana dinero con eso?


  —Tengo para vivir.


  —Bien. Bien. Me alegra verte de nuevo en el pueblo.


  —Sí —asintió Brett—. Es genial tenerte de vuelta.


  Bowie se dijo que debería estar agradecido porque algunas personas se alegraran de verlo. En cuanto al resto, o se ganaba su respeto, o tendría que vivir con ello, como había hecho durante gran parte de su vida.


  Más tarde, después de que Brett y Tony se hubieran marchado, Bowie se quedó un rato sentado en la cocina preguntándose qué iba a hacer ahora. Las mujeres estaban arriba con Glory y el bebé. Era la una y cuarto. ¿A qué hora terminaba el colegio? ¿A las dos? ¿A las tres? ¿A las cuatro?


  Se puso a pasear por la planta baja durante un rato. Era una gran casa, siempre le había gustado. Tenía unos cien años de antigüedad y seguía en pie y en muy buen estado. Tenía armarios y estanterías empotradas a cada lado de la chimenea, y tanto las librerías como la repisa de la chimenea estaban talladas a mano con detalles de flores y parras.


  Al cabo de un rato, cuando ya no le quedaba más carpintería de calidad que admirar, se puso la cazadora y salió a la calle. Había una gruesa capa de nieve, blanca y pura, extendiéndose por el jardín trasero de la casa hasta donde comenzaba el pinar. La casa se encontraba ubicada al final de Jewel Street y estaba rodeada por el norte y por el este por campo abierto. Respirando el gélido aire sobre los escalones del porche trasero alzó la mirada hacia las montañas que enmarcaban el pueblo y que estaban cubiertas por vegetación salpicada de nieve.


  Era su hogar. En algunos aspectos aún no le parecía real estar allí, que lo hubiera hecho, que hubiera regresado al lugar donde había vivido su infancia. El lugar donde había crecido y lo había estropeado todo.


  Al cabo de un momento, echó a caminar sobre la fresca nieve en dirección al gran granero situado detrás de la casa.


  Tenía ventanas; limpió la nieve con la mano y se asomó. La estructura estaba dividida. La zona más pequeña era un garaje para una segadora y demás equipo de jardinería. La zona más amplia estaba ocupada por un taller, con un banco de trabajo, un catre y una estufa de leña.


  No estaba mal. Era lo suficientemente grande para trabajar y para vivir. Sus necesidades eran sencillas: una cama para dormir y una estufa para no pasar frío en las largas noches de invierno. Si se quedaba allí, el taller le vendría muy bien, aunque tendría que instalar un teléfono porque ahí el móvil no le serviría de ninguna ayuda.


  Sin embargo, lo más complicado sería convencer a Glory para que aceptara.


  Regresó al porche, se sacudió la nieve de las botas y volvió a entrar. Angie y Stella estaban en la cocina y algo que olía muy bien hervía en el fuego.


  —¿Sopa y un sándwich? —le preguntó Angie mirándolo con ternura. Y entonces, de pronto, se sintió agradecido de haber elegido ese día para volver, de haber estado ahí cuando Glory lo había necesitado… y de que su hermana lo supiera.


  —Genial.


  Angie le preparó la comida y él se sentó a comer mientras las dos mujeres subían de nuevo con un par de bandejas.


  Cuando terminó, empezó a preguntarse cómo estarían Glory y la pequeña Sera. Salió al salón y se detuvo junto a las escaleras mientras se planteaba si subir o no. Quería subir, pero no se atrevía, de modo que volvió al salón y reavivó el fuego que se había extinguido en la chimenea durante el parto de Sera.


  Había terminado cuando oyó la puerta. Se levantó y oyó unos vacilantes pasos acercándose. Se detuvieron. Se giró lentamente y se topó con un guapo muchacho en el arco del vestíbulo.


  Aún con el gorro, el abrigo y la mochila puestos, el chico tenía el pelo y los ojos marrones de Glory… y la cuadrada barbilla con hoyuelo característicos de los Bravo. Se miraron fijamente el uno al otro mientras el único sonido que se oía era el crepitar del fuego recién reavivado. Y en ese momento Bowie lo vio todo en perspectiva y supo que tenía un trabajo que hacer, un trabajo que había descuidado durante demasiado tiempo.


  De ninguna manera se marcharía del pueblo.


  —Te conozco —dijo el chico finalmente con una boca idéntica a la de Bowie—. Te he visto en fotos en casa de la abuela Chastity. Eres el que dicen que es mi padre. Pero no eres mi padre. Mi padre ha muerto. Y te odio.


  Capítulo 4


  Bowie miró al hijo que acababa de decirle que lo odiaba e intentó pensar en una respuesta aceptable. Pero no encontró ninguna.


  —¿Dónde está mi madre?


  —Está… descansando.


  —¿En su habitación?


  —Sí.


  Johnny se giró hacia las escaleras.


  —Espera.


  El chico se dio la vuelta.


  —No me digas qué hacer.


  Bowie casi sonrió. Eso era algo que él mismo había dicho muchas veces, y no sólo cuando tenía seis años. Por alguna razón, de pronto pensó en su madre, en la calma con que Chastity siempre se había enfrentado a las cosas.


  —Tu hermana ha nacido esta mañana.


  El chico intentó seguir mostrando una expresión de desdén, pero no pudo evitar que los ojos se le abrieran como platos.


  —¿Mi madre está bien?


  —Está muy bien. Descansando, como te he dicho. Tu tía Angie, tu abuela y tu tía abuela están con ella.


  —¿Cómo se llama?


  —Serafina Teodora, pero tu madre la llama «Sera».


  —Quiero subir. Quiero ver a mi madre y a la bebé.


  —Primero quítate el abrigo, el gorro y las botas. Y no hagas ruido y llama antes de entrar.


  El chico hizo lo que le dijo y dejó a Bowie maravillado. Con seis años, Johnny tenía más autocontrol del que Bowie había tenido con veintiséis.


  Desde donde estaba, junto a la chimenea, pudo ver al niño dejar la mochila en el vestíbulo, colgar el abrigo y dejar las botas colocadas una al lado de otra. Después, lo vio subir en calcetines por la escalera y oyó cómo llamaba a la puerta de la habitación con mucha delicadeza.


  Y al instante oyó la puerta abrirse y la voz de Mamá Rose:


  —Aquí está nuestro chico grande…


  Johnny dijo algo, aunque Bowie no pudo distinguir las palabras. Oyó la puerta cerrarse y se sentó junto al fuego a la espera de que su hijo bajara al salón.


  No tardó mucho. Unos quince minutos, tal vez.


  Él se quedó en el sillón al pensar que lo mejor sería mantener un poco las distancias y que el niño fuera el que propiciara el acercamiento.


  —Mi madre dice que tengo que ser amable contigo.


  —¿Has visto a tu hermana?


  Johnny asintió.


  —Es muy fea. Está toda roja y arrugada.


  —La mayoría de los bebés son así, pero yo creo que es preciosa.


  —Pues a lo mejor es que necesitas gafas —ladeó la cabeza—. ¿Eres un borracho y un loco?


  Bowie quería reírse, aunque también sintió una punzada de dolor.


  —Ya no. Pero lo fui.


  Johnny pareció meditar la respuesta y se encogió de hombros.


  —Mamá dice que puedo tomar un vaso de leche y galletas antes de hacer los deberes.


  —¿Necesitas ayuda?


  Johnny dejó escapar un suspiro de indignación.


  —No soy un bebé.


  —Bueno, estoy aquí por si necesitas algo.


  La mirada que en ese momento le lanzó el chico fue más de desconcierto que de otra cosa. Parecía que esos enormes ojos marrones estaban diciéndole: «¿Y por qué iba a necesitar yo algo de ti?». Y después se giró y fue hacia la cocina.


  Bowie sabía que debería haber dejado las cosas así, pero tuvo que decir:


  —Voy a bajar a saludar a tu abuela Chastity. ¿Quieres venir conmigo?


  —No —respondió Johnny sin pararse ni mirar atrás.


  «¿Qué te esperabas? Te odia, ¿no te acuerdas?».


  Una vez que el niño desapareció en la cocina, Bowie se levantó y subió las escaleras. Llamó a la puerta del dormitorio de Glory y, al cabo de un minuto, Rose abrió la puerta lo justo para asomar la cabeza por ella.


  —¿Va todo bien? —susurró.


  —Sólo quería deciros que voy a casa de mi madre. Volveré en una hora, más o menos. Johnny está en la cocina.


  —Tienes buen aspecto —le dijo su madre cuando le abrió la puerta—. Se te ve sano y fuerte.


  Ella estaba tan guapa como Bowie recordaba, alta y esbelta, aunque su cabello castaño tenía más canas que antes y las arrugas alrededor de su boca y ojos estaban algo más marcadas. Se abrazaron y sonrieron.


  —Me alegro de verte, mamá.


  —Quítate el abrigo.


  El hostal Sierra Star estaba tal y como lo recordaba. Resultaba agradable y acogedor. Unas personas que no reconocía estaban en el salón leyendo el periódico del pueblo. Eran huéspedes. Alzaron la mirada y le sonrieron mientras su madre lo llevaba hasta la cocina, a su zona privada en la parte trasera de la casa.


  Le ofreció el almuerzo, pero él le dijo que ya había comido. También rechazó una taza de café, aunque ella se sirvió una antes de sentarse a la mesa frente a él.


  —Así que Serafina Teodora, ¿eh? Qué nombre más grande para un bebé.


  —Es por la madre de Matteo.


  —La santa Serafina, que se aseguró de que en la vida de su hijo no hubiera más mujeres hasta que ella muriera.


  —Vamos, mamá, déjalo ya. Siempre me cayó bien Matteo. Era un buen tipo y Glory y Johnny lo adoraban.


  —¿He dicho yo algo en contra de él? No. Apreciaba a Matteo, éramos amigos.


  —Pues eso no lo recuerdo.


  —Estabas demasiado ocupado metiéndote en líos como para fijarte en lo mucho que Matteo venía por aquí.


  —¿Por aquí? ¿Te refieres al hostal?


  Chastity asintió.


  —Lo creas o no, Matteo confiaba en mí y compartimos muy buenas… charlas.


  —¿Qué clase de charlas?


  —Privadas.


  —Anda, mamá, no seas tan misteriosa.


  —Ahora apenas importa. Lo que importa es que Glory fue feliz con él y que él fue bueno con Johnny. Quería adoptarlo, aunque Glory siempre le quitaba la idea de la cabeza.


  —No lo sabía.


  —¿Lo ves? Mantener el contacto tiene sus cosas buenas.


  —Para que Matteo hubiera adoptado a mi hijo, Glory tendría que haberse puesto en contacto conmigo.


  —Pues yo creo que no lo hizo porque sabía que estaría mal apartarte del todo de la vida de tu hijo.


  —A lo mejor lo has olvidado, pero ni siquiera le puso mi apellido —en el certificado de nacimiento, Glory le había dicho a Brett que pusiera «Dellazola» como apellido.


  —Pero sí que te registró como su padre, ¿no?


  —¿Por qué estamos hablando de esto, mamá?


  —¿Preferirías que habláramos del tiempo? De acuerdo. Ha estado nevando, pero ya no nieva.


  Él se rió a carcajadas.


  —Listilla.


  —No le llames esas cosas a tu madre —su viejo gato, Mr. Lucky, saltó sobre su regazo y ella lo acarició bajo la barbilla—. La gente se va a pensar que eres un maleducado.


  —Odio tener que decírtelo, pero tengo la sensación de que ya lo piensan.


  La expresión de su madre se volvió seria.


  —Tienes mucho trabajo por delante.


  —Lo sé.


  —Y no sólo con Johnny. Ese corazón tan inmenso que tiene Glory se ha endurecido contra ti.


  —Eso no es nada nuevo, y ya no importa que su corazón se haya endurecido. Lo nuestro ha terminado. Sólo quiero ayudarla, si puedo, porque se lo debo, y porque es la madre de mi hijo.


  —Oh, vamos, eso ni te lo crees, ¿no? Porque yo no me lo creo.


  Se recordó que su madre era una romántica empedernida y que no pensaba con claridad cuando se trataba del amor. Después de todo, había amado a Blake Bravo. Lo había amado lo suficiente como para darle cuatro hijos.


  —Sé lo que estás pensando. Para.


  —Glory quería a su marido. Yo ya soy historia para ella.


  Su madre miró el interior de su taza de café, pero la soltó sin dar ni un trago.


  —¿Cuánto tiempo vas a quedarte?


  —El tiempo que me lleve solucionar las cosas con mi hijo y ver que Glory puede apañarse sola con un hijo más que cuidar.


  —No puede decirse que esté sola. No puede dar un paso por la calle sin toparse con algún pariente.


  —Ya sabes a lo que me refiero.


  —Oh, claro que sí —le respondió con dulzura—. Y probablemente mejor que tú.


  De vuelta en casa de Glory, encontró a Mamá Rose en la cocina con Sera en brazos.


  —Stella y Glory han discutido y Stella se ha ido a casa. Después, Angie se ha marchado también para cuidar de los niños. —Angie y Brett tenían dos hijos, Jackson, que cumpliría seis años en un par de meses, y Graham, que tenía dos. Rose removía una salsa—. Johnny está arriba en su habitación y Sera ha estado llorando. Remueve esto. Yo voy a llevar a esta bebé con su mamá.


  —Ya la llevo yo.


  —¿Estás seguro?


  Él ya tenía los brazos extendidos.


  —Bueno, tú la has traído a este mundo. Supongo que puedes subirla por las escaleras.


  Sera era tan ligera como un suspiro de aire y, cuando la tomó en sus brazos, hizo lo mismo que había hecho en el momento en que nació. Parpadeó, lo miró a los ojos y formó una «O» con la boca.


  Él le sonrió.


  —Eh, ¿cómo estás, Sera?


  —Le caes bien —le dijo Rose colocándole en el hombro un paño.


  Con cuidado, él puso a la diminuta niña contra su pecho y la niña eructó.


  —Ten cuidado —le dijo Rose.


  —Sí, señora —respondió él sonriendo a la madre de Glory.


  Y entonces Rose formuló la pregunta que todo el mundo parecía estar haciéndose:


  —¿Cuánto tiempo vas a quedarte en el pueblo?


  —Aún no estoy seguro.


  Parecía que Rose quería decir más, pero sólo dijo:


  —Ten cuidado con la cabeza del bebé. Aún no puede sostenerla sola.


  Él se giró hacia las escaleras.


  En el segundo piso vio que la puerta de Glory estaba cerrada y también la puerta al otro lado del pasillo, que suponía era la habitación de Johnny. Ya que Sera parecía estar muy tranquila ahora, pensó que podría entrar y dejar que su hermano la tuviera en brazos un minuto… a la vez que él aprovechaba y daba el primer paso para empezar a conocer a su hijo.


  Pero lo primero era lo primero. Tenía que hablar con Glory e intentar solucionar algunas cosas mientras tenía la oportunidad. Durante los próximos días sería todo un desafío estar con ella a solas, las mujeres Dellazola estarían cuidándolas a Sera y a ella en todo momento, lo cual sólo demostraba lo que su madre había dicho: tenía una familia para cuidarla y no lo necesitaba a él.


  No importaba. Encontraría algún modo de ser útil. Lo único que importaba era que, por fin, estaba ahí y que no se marcharía hasta que hubiera solucionado todas las cosas que había hecho mal.


  Sujetó a Sera con un brazo y llamó a la puerta de Glory.


  —Está abierta.


  Entró y la vio tendida en la cama, ahora con sábanas y una manta limpias.


  —Bowie —dijo con tono grave al verlo, como si estuviera preguntándose: «¿Sigues aquí?». Se incorporó y se apoyó contra las almohadas. Su melena ya no parecía estar tan enredada y llevaba la parte de arriba de un pijama azul claro. La manta cubría la parte inferior de su cuerpo, así que no sabía qué llevaba debajo. Había una cunita blanca junto a la cama.


  —Estaba muy inquieta…


  —Trae. —Glory extendió las manos y, con cuidado, él se la puso en los brazos. Al instante, Glory comenzó a desabrocharse la camisa del pijama.


  Al instante, Bowie fue hacia la ventana salediza y contempló las moreras que se extendían a lo lejos, junto al río. Cuando era pequeño, durante los largos días de verano, solía recoger moras de ahí. Siempre eran pequeñas y estaban cubiertas de polvo.


  Al cabo de un minuto o dos, cuando calculó que el bebé ya estaría junto a su pecho, se giró y la encontró mirándolo. Se metió las manos en los bolsillos.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Como si un camión me hubiera pasado por encima —estiró el arrullo de Sera, le acarició una mejilla y volvió a mirar a Bowie—. ¿En qué estás pensando?


  Él fue directo al grano.


  —¿Ese granero que tienes atrás?


  —¿Qué pasa con él?


  —He mirado dentro y he visto que en la zona del taller hay una cama y una estufa de leña. Me gustaría quedarme ahí mientras estoy en el pueblo.


  Ella se pasó la mano por el pelo.


  —Si vas a quedarte por un tiempo, ¿no puedes alojarte en casa de tu madre?


  —Necesito un lugar donde trabajar.


  —¿Qué quieres decir con trabajar?


  —Soy carpintero. Necesito un taller.


  —¿Quieres construir muebles en el granero?


  —Así es.


  —¿Es que puedes dejar tu trabajo, sin más, y mudarte aquí?


  —Tengo mi propia empresa, ¿de acuerdo? Lo he organizado todo para poder estar por aquí un tiempo.


  —¿Tu propia fábrica de muebles? ¿En Santa Cruz?


  —Sí, más o menos.


  —¿Y qué es? ¿Más? ¿O menos?


  —Mira, es una larga historia y puede que ahora mismo no necesitemos tratar ese asunto.


  —Oh, pues yo quiero oírla.


  Se quedó mirándola un instante antes de empezar a hablar:


  —Seis meses después de marcharme del pueblo, toqué fondo.


  —Pero si no bebías cuando te marchaste del pueblo —le recordó furiosa—. Llevabas un mes sobrio.


  —Bueno, empecé después de marcharme. Es lo que pasa con los alcohólicos. Sólo hace falta un trago para volver a beber. Y así, fui bebiendo una copa tras otra. El día previo a que mi vida cambiara por fin, terminé como una cuba en una fiesta en las montañas de Santa Cruz y…


  —¿Qué tiene que ver una fiesta en Santa Cruz con que tengas tu propio negocio ahora? —preguntó furiosa.


  Él se negó a perder el control.


  —Si puedes esperar a que termine de hablar, lo sabrás.


  —Bien. Adelante. Estoy esperando…


  Bowie respiró hondo y continuó:


  —La fiesta terminó y seguí bebiendo. Acabé tirado en una carretera arriba, en las montañas. No sé cómo llegué hasta allí ni cuándo me caí, pero fue entonces cuando encontré la ayuda que tanto necesitaba. Fue en esa carretera donde el tipo que cambió mi vida me encontró. Se llamaba Wily Dunn.


  —¿Te encontró desmayado en mitad de la carretera?


  —Prácticamente. Me llevó a casa, me ayudó a dejar la bebida y me hizo levantarme de nuevo. Con el tiempo, me dejó trabajar para él y aprendí rápido. Resultó que tenía un don para trabajar con la madera.


  —Entonces, ¿estás trabajando para él?


  —Lo hice, hasta el pasado noviembre. Murió. Y me dejó su empresa, Carpintería Dunn. Me lo dejó todo —esperó a que ella dijera algo, pero Glory se limitó a mirarlo—. ¿Esta explicación es lo suficientemente clara?


  Ella respondió encogiéndose de hombros, pero él continuó:


  —Así que, mientras estoy aquí, me gustaría utilizar tu taller, si me dejas. Pero lo principal es que lo mejor sería vivir cerca para poder conocer bien a Johnny.


  —¿De verdad crees que tienes que estar más cerca que en el hostal al final de la calle?


  —Quiero estar… por aquí. Para que pueda verme todo el tiempo.


  —Puedes estar por aquí estando al final de la calle.


  —No es lo mismo. Si me quedo aquí, me verá varias veces al día. Y no tendré que llamar a la puerta para poder verlo. Estaré dentro y fuera de la casa.


  Ella cerró los ojos, soltó un suspiro y se forzó a mirarlo otra vez.


  —Quieres decir que quieres comer con nosotros.


  —Si te parece bien, sí. Y puedo lavarme y afeitarme en el abrevadero que hay junto al granero.


  —Oh, vamos, tampoco te pongas así. Cerré los grifos de fuera antes de que empezara el frío intenso. Como poco, vas a necesitar agua caliente y un baño.


  —Sí, bueno, puedo utilizar el baño de abajo. Está cerca de la puerta trasera así que así no tendré que pasearme por tu casa. Y tiene una ducha.


  —Así que tendrás que estar por casa varias veces al día: para desayunar, almorzar y cenar y cada vez que necesites ir al baño.


  —Vamos, Glory. Me mantendré apartado de tu camino todo lo posible. Y podría… ayudarte con la casa, a limpiar y a arreglar lo que haga falta. Y también puedo trabajar en la ferretería si necesitas a alguien allí mientras te recuperas. Sé que estoy pidiendo mucho…


  —Es más que eso, Bowie. Es pedir demasiado. Básicamente, quieres quedarte aquí, en mi casa, durante un periodo indefinido de tiempo. Admítelo.


  Sí que quería quedarse ahí, claro, y aún no sabía por cuánto tiempo. Volvió a intentarlo.


  —Míralo de este modo, cuanto más tiempo pase con Johnny cada día, menos tiempo hará falta.


  —¿Menos tiempo hará falta para qué?


  —Para conocerlo. Para… solucionar las cosas con él. Para hacerle ver que ahora estoy aquí, en su vida. Que no volveré a irme.


  —Sé sincera conmigo, Bowie.


  —Estoy siendo sincera contigo.


  —Ja. ¿Qué tienes planeado en realidad?


  —Acabo de decírtelo.


  —Y yo ahora mismo te diré que, si crees que puedes apartarlo de mí, estás muy equivocado.


  —¡Para! Eso no es para lo que he venido.


  —Acabas de decir…


  —Lo que quería decir es que no volveré a desaparecer, que estaré para él, a su lado, siempre que me necesite.


  —¿Estás preparado para eso? ¿De verdad? Para estar a su lado, para formar parte de su vida, ¿por muy difícil que sea?


  —Sí. Lo estoy.


  —Si haces que te quiera y después lo abandonas… —Los ojos se le llenaron de lágrimas y desvió la mirada.


  Él se sintió como un completo cretino, algo que, si se paraba a pensar, había sido durante gran parte de su vida. Esperó a que ella volviera a mirarlo antes de hacerle una promesa.


  —No haré eso, Glory. No volveré a abandonarlo. Jamás. Pase lo que pase.


  A ella le temblaba la voz y Sera, que seguía contra su pecho, parecía inquieta.


  —Date la vuelta —le susurró.


  Él volvió a la ventana y esperó.


  —Ya está —dijo Glory. Ahora tenía a Sera en el otro pecho y las lágrimas habían desaparecido de sus marrones ojos—. No podría haber nada de alcohol, ¿lo entiendes?


  Lo invadió una agradable sensación de alivio. Iba a aceptarlo, iba a dejar que se quedara.


  —No lo habrá —prometió con solemnidad.


  —Y nada de peleas.


  —Nunca. Ya he terminado con toda esa mierda. Te doy mi palabra.


  Ella lo miró, esos oscuros ojos parecían lanzar fuego y, de pronto, Bowie recordó la primera vez que habían estado juntos. En su habitación del ático del Sierra Star.


  En aquel momento ella estaba trabajando para su madre y vivía abajo, en una habitación. Se había encandilado de él desde el primer día que empezó a trabajar en el hostal, le había sonreído cada vez que sus miradas se topaban y siempre encontraba razones para dejar de trabajar y visitarlo a la mínima oportunidad que tenía.


  Él había intentado hacer lo correcto y la había evitado durante meses. Ella sólo tenía diecinueve años y él tenía cinco más, demasiado mayor para Glory, había pensado. Sobre todo teniendo en cuenta que bebía demasiado y se metía en peleas y que había logrado que lo despidieran de cada trabajo que encontraba.


  Por otro lado, no podía olvidar que la conocía prácticamente desde que había nacido y que la había visto crecer y pasar de ser una niña delgada y mandona a convertirse en una mujer inteligente y llena de pasión. Sin duda, había sentido esa atracción, pero se había prometido a sí mismo que no se dejaría arrastrar por ella.


  Pero una fría noche de primavera, Glory entró en su habitación ataviada con un pequeño camisón blanco. Había llamado antes de colarse sin darle la oportunidad de que le dijera que se marchara. Al instante, se colocó frente a la lámpara. Sabía muy bien lo que hacía. Bowie podía ver a través de su camisón y lo que vio lo hizo gemir de placer. Dijo «no». Dos veces.


  Pero tan pronto como Glory se lanzó a sus brazos, él se dejó llevar. Olía a lluvia y a manzanas, a frescor, a dulce y a limpio. Y esos carnosos y suaves labios estaban invitándolo a…


  Se quedó con él hasta el amanecer, cuando bajó las escaleras de puntillas y regresó a su habitación. Después de aquello, volvió cada noche y él se sentía el hombre más feliz del mundo. Incluso dejó de beber y de meterse en peleas.


  Durante un tiempo… Porque con el paso del tiempo, su problemática naturaleza salió a relucir otra vez. Volvía a casa borracho, se metía en peleas y, como sabía que ella debía de sentirse decepcionada con él, seguía bebiendo más y más, y pasaba las noches fuera para luego volver por la mañana lleno de heridas por haberse metido en alguna bronca que ni siquiera podía recordar.


  La cosa no hizo más que empeorar cuando ella supo que estaba embarazada y se negó a casarse con él…


  —No me cuentes tus mentiras, Bowie Bravo —esas palabras cargadas de furia lo devolvieron al presente.


  —No estoy mintiendo. Hice muchas cosas mal, tomé muchas decisiones equivocadas, pero nunca te mentí y lo sabes.


  —¿Nunca me mentiste? ¿Y todas esas veces que me prometiste que dejarías de beber, de pelearte y que encontrarías un trabajo y lo mantendrías?


  Tenía razón y eso le hizo recordar unas palabras de Wily: «Puede que la verdad no te libere, pero es un comienzo».


  —De acuerdo, ahí me has pillado. En lo que respectaba a la bebida, no tenía control. Mentí cuando estaba borracho; os mentí a ti, a mi madre, a todo el mundo que me importaba. A mí mismo, sobre todo. Pero ya no bebo y te digo sinceramente que no quiero apartar a Johnny de tu lado. Eso estaría mal y estoy intentando hacer lo correcto. Sólo quiero encontrar el modo de ser un padre para él, como debería haber hecho todo este tiempo.


  Ella se quedó mirándolo un largo rato mientras sujetaba con delicadeza la cabeza de su hija contra su pecho. Finalmente, le preguntó con un susurro:


  —¿Lo dices en serio?


  —Te lo juro, Glory.


  —Bien. Quédate con el taller. Es tuyo.


  Capítulo 5


  Le han instalado un teléfono en el taller de Matteo —dijo Glory acercándose a la mesa para que sólo Angie pudiera oírla—. Y también conexión a Internet para su chulísimo ordenador.


  Había pasado una semana del nacimiento de Sera y era la primera vez que Glory salía de casa. Con la pequeña bien arropada en su sillita, había ido paseando desde su casa hasta la cafetería Dixie’s en Main Street, donde había quedado con Angie para almorzar. Fuera hacía frío, pero al menos brillaba el sol.


  Angie dio un sorbo a su té helado. Siempre tomaban té helado cuando quedaban para almorzar, independientemente de la época del año que fuera. Era una especie de tradición para las dos. Angie preguntó:


  —También le han traído un montón de herramientas.


  —Bueno, Glory, si va a trabajar, va a necesitar herramientas para hacerlo.


  —Lo sé —ella misma notó la brusquedad con que estaba hablando e hizo un esfuerzo por relajar el tono—. Es sólo que… Oh, no sé. Ha estado genial, de verdad. Muy bien.


  —Entonces, ¿no ha estado bebiendo ni metiéndose en peleas hasta la madrugada?


  —Me juró que no lo haría y lleva toda la semana manteniendo su palabra. Estoy impresionada.


  —Os prepara el desayuno todas las mañanas, ¿verdad? Y ha arreglado el grifo que goteaba en el baño de abajo.


  Glory asintió a regañadientes.


  —Sí, y si hay algún problema en la tienda, va corriendo a solucionarlo y sigue mis instrucciones al pie de la letra. Te juro que no puedo dejar ropa sin doblar en el cuarto de la colada porque cuando vuelvo a doblarla, él ya la tiene toda preparada en montoncitos.


  Angie se rió.


  —Es lo que te dije ayer. A mí me parece el hombre perfecto.


  —No tiene gracia. Ninguna gracia.


  —¿Johnny ya está acercándose a él?


  Glory sacudió la cabeza.


  —Sólo habla con él cuando Bowie le habla primero. Lo evita siempre que le es posible.


  —Dale tiempo.


  —Sí, ya —se agachó sobre el carrito y sonrió a su bebé—. Qué buena estás siendo —después, volvió a mirar a su hermana—. Johnny no se lo va a poner fácil, pero Sera…


  —¿Sí?


  —Lo adora. En serio. Es mágico con ella. Ella no es como era Johnny. Está inquieta todo el tiempo y molesta con los cólicos… ya sabes… Pero Bowie sólo tiene que sostenerla en esos fuertes brazos y ella se comporta como un perfecto angelito.


  —Oye, Glory, ¿y cómo de fuertes son los brazos de Bowie?


  Glory mojó una patata frita en Ketchup y se la metió en la boca.


  —Por favor, no.


  Pero Angie no tenía piedad; no con ese tema.


  —Aún sientes algo por él. Puedo verlo en tus ojos.


  —Oh, Dios, ¿tan obvio es?


  Angie negó con la cabeza.


  —Por supuesto. Yo puedo verlo, pero es que yo te conozco mejor que nadie. Todos los demás creen que simplemente estás siendo tolerante con él.


  —Bien.


  —Mamá dice que deberías ser más simpática con el pobre chico. Y luego la tía Stella cita la Biblia sobre cómo una mujer ha de ser buena y compasiva… y cómo tú no lo eres.


  —Pues mamá y la tía podrían meterse en sus asuntos.


  Angie se rió.


  —Sí, como si eso fuera a pasar.


  Glory sabía que era una mujer afortunada por tener una hermana a la que podía confiarle incluso sus más deshonestos secretos. Se comió otra patata frita y dijo:


  —Siempre ha sido mi debilidad. Cuando pienso cómo iba detrás de él al principio de nuestra relación…


  —Estabas loca por él y eras joven. No es un crimen que fueras detrás de lo que querías.


  —Bueno, ya no soy tan joven.


  —Oh, déjalo ya. Ni siquiera tienes treinta años.


  —A veces me siento vieja.


  —¿No nos sentimos todos así?


  —¿Pero no crees que ya tendría que haber aprendido un poco con los años?


  —Uno siente lo que siente. No seas tan dura contigo misma.


  —Para ti es fácil decirlo. Tienes a Brett. Es tan buen marido como lo era Matteo y tan guapo como Bowie.


  —¿Entonces Matteo no era guapo?


  —Claro que sí, ya sabes lo que quiero decir.


  —Y tú sabes que Brett y yo también tenemos nuestras cosas.


  —Sí, pero las solucionáis. Brett no desapareció, sin más, de tu vida sin molestarse en volver.


  —Pero Bowie ha vuelto. Y en el momento justo, teniendo en cuenta que era el único que estaba para ayudarte cuando nació Sera.


  —Eres mi hermana, ¿te acuerdas? Se supone que tienes que estar de mi parte.


  —Sólo estoy siendo sincera.


  —Oh, de acuerdo. Es por mi propio bien que no dejes de destacar todas las cosas que yo no quiero admitir.


  —Sí, más o menos así es.


  —No lo entiendes. Es… humillante sentir lo que siento por él después de que haya estado tantos años sin querer saber nada de nosotros.


  —La gente cambia, Glory. Está claro que Bowie ha cambiado.


  —Sí, bueno, no me importa. Pero no volverá a acercarse a mí, no va a tener la oportunidad de volver a romperme el corazón.


  —¿Sabe que aún sientes algo por él?


  —No. Y no lo sabrá. Creo que es lo correcto darle la oportunidad de acercarse a Johnny. Entiendo que mi hijo tiene que hacer las paces con su padre biológico, así que estoy haciendo lo que puedo por hacerlo posible. Pero, si vuelve a estropearlo todo, si abandona a mi niño otra vez… voy a encargarme de que su vida sea muy desgraciada.


  Unos minutos después, Charlene, la propietaria de la cafetería y esposa de Brand Bravo, se acercó a saludarlas. Tenía el pelo rubio y los ojos azules y estaba embarazada de seis meses de su primer hijo. Sin embargo, en su casa tenían otra niña ya que habían criado a Mia, la hija de su hermana, desde que la pequeña sólo tenía unas semanas de edad.


  Charlene les rellenó los vasos de té helado y se agachó sobre el cochecito.


  —Es la niña más bonita que he visto. Bueno, además de Mia, claro.


  Glory sonrió.


  —¿Quieres tenerla en brazos?


  Charlene alargó los brazos y sacó a la niña del carrito para acunarla contra su hombro.


  —Oh, eres la cosa más dulce que he visto.


  La, por lo general, inquieta Sera, apoyó la mejilla contra Charlene y miró a su alrededor.


  —Oh, quiero un bebé igualito que tú —dijo y con cierta renuencia, se agachó y volvió a dejarla en el carrito—. Este sábado, cena en nuestra casa. ¿A las seis? Trae a los niños —sonrió a Angie—. Y a mi cuñado también.


  —De acuerdo —prometió Angie—. Lo estoy deseando.


  —Anoche llamé a Chastity y la invité. Y Bowie vino a almorzar ayer. Le dije que viniera también y dijo que sí.


  Glory no dejaba de sonreír.


  —Genial —después de todo, era el cuñado de Charlene—. A Johnny, a Sera y a mí nos encantaría ir. ¿Qué podemos llevar?


  —A vosotros. Y lo mismo te digo a ti, Angie. No traigáis nada. Seguro que os vendrá bien libraros de cocinar una noche.


  —Oh, sí —dijo Glory.


  —¡Y tanto! —asintió Angie.


  —Nos vemos el sábado —y con esas palabras, Charlene volvió a meterse detrás de la barra.


  Angie dejó escapar un suspiro fingido.


  —Cena de sábado con los chicos Bravo, Bowie incluido…


  —¿Tienes que recalcarlo tanto?


  —Sigue sonriendo —bromeó Angie.


  —Oh, lo haré. Mírame.


  En el granero, Bowie dio por terminada una videoconferencia con su oficina del taller de Santa Cruz. Se recostó en el sillón y se sintió satisfecho por lo bien que estaba marchando el negocio durante su ausencia. Tenía buenos empleados y les pagaba buenos sueldos y los clientes que querían que él personalmente les fabricara sus muebles estaban dispuestos a esperarlo el tiempo que fuera necesario.


  Las herramientas que había pedido para poder trabajar mientras estaba en el Flat ya habían llegado y al cabo de unos días recibiría el pedido de madera de roble rojo con la que fabricaría una mesa de comedor y unas sillas, además de los muebles de un dormitorio para un cliente que estaba construyéndose una casa en Salem, Oregón. Estaba deseando empezar con ese proyecto.


  Mientras tanto, se entretenía con unos tablones de tilo americano que se había llevado para hacer tallas. Estaba trabajando en ello cuando comenzó a pensar en las cosas que no estaban yendo demasiado bien.


  Johnny y Glory. Glory lo trataba con amabilidad, pero nunca con nada que pudiera empezar a acercarse a la calidez de una amistad. A ese paso, no podría hacer las paces con ella.


  ¿Y Johnny? Ese chico nunca le dirigía la palabra a menos que él le hablara primero. En algunas ocasiones durante los últimos días había visto al niño observándolo, aunque Johnny se había girado tan rápidamente que no había tenido tiempo de distinguir si estaba mirándolo con curiosidad o con hostilidad… o tal vez con algo que se acercara al interés.


  Había llegado la hora del almuerzo y Johnny estaba en el colegio. No tenía ni idea de lo que estaría haciendo Glory, así que pensó que era un buen momento para salir. Podría pasarse por Dixie’s, saludar a Charlene y disfrutar con su famosa receta de chile con queso y cebollas.


  Era curioso cómo habían cambiado las cosas, pensó mientras paseaba por Upper Main. La gente lo saludaba y le sonreía y eso era algo que lo había sorprendido los primeros días. Sin embargo, tampoco era tan extraño si se tenía en cuenta que había estado mucho tiempo fuera y que, hasta el momento, no le había causado problemas a nadie, ni se había emborrachado ni había golpeado a nadie. Los vecinos parecían dispuestos a aceptarlo y tratarlo con amabilidad. Tal vez veían que había madurado y querían darle una oportunidad antes de juzgarlo… a diferencia de una chica castaña con hoyuelos a la que no mencionaría. Y no lo haría porque ahora mismo no estaba pensando en ella. Sólo estaba paseando por las calles de su pueblo bajo el sol del invierno y de camino a la cafetería.


  —¡Bowie! Tío, había oído que habías vuelto al pueblo. ¿Cómo te ha ido? —Un tipo alto, con el pelo largo canoso recogido en una coleta y al que le faltaban unos cuantos dientes, salió a saludarlo del bar que estaba al otro lado de la calle.


  Bowie sonrió y deseó poder recordar el nombre de ese tipo. Sin duda, era alguien con quien solía emborracharse.


  —¡Eh! —Le estrechó la mano y, cuando el hombre le dio una palmada en la espalda, recordó su nombre—. Zeb. Zeb Bickman —recordaba haberse metido en varias peleas con él.


  —Vente al bar. Deja que te invite a una cerveza.


  —Ya no bebo.


  —Bueno, pues entonces tómate lo que te apetezca, un refresco.


  Pero Bowie había llegado a un punto en el que sólo el hecho de estar dentro de un bar lo deprimía.


  —Gracias, pero no. Voy a la cafetería de Charlene a almorzar.


  —¿Estás seguro, tío? ¿No quieres recordar viejos tiempos? —Y cuando Bowie se limitó a encogerse de hombros, añadió—: Otra vez será, entonces.


  —Claro.


  —He oído que estás en casa de Rossi.


  —En el taller, sí —no quería que Zeb se creara una idea equivocada o pensara que estaba viviendo con Glory.


  —Me he enterado de que trajiste al mundo a la pequeña de Glory.


  —Sí.


  —¡Vaya! Tengo que decirte que ése es un trabajo que habría que dejar a los profesionales.


  —Pero todo salió bien. Eso es lo que importa.


  —Sigue estando buenísima, ¿eh? Pero al final tuvo que casarse con ese niño de mamá. Seguro que te reventó cuando te enteraste, ¿eh?


  Bowie se quedó mirándolo y se le pasó por la cabeza arrancarle de un puñetazo los pocos dientes que le quedaban. Y, al parecer, el hombre debió de verlo en su expresión porque se apresuró a decir:


  —Eh, no pretendía ofenderte, tío.


  —Tranquilo —mintió Bowie—. Tengo que irme. Cuídate, Zeb.


  —Sí. Nos vemos, tío.


  Bowie echó a andar y pasó por delante del viejo cine y de unas cuantas tiendas. Al otro lado de la calle vio al Viejo Tony Dellazola, el bisabuelo de Glory, sentado en un banco frente a la tienda de comestibles. Alzó la mano para saludarlo y Bowie le devolvió el saludo. Dos mujeres de pelo cano salían de la cafetería cuando él llegó a la puerta. Le sonrieron.


  —Señoras… —Les sujetó la puerta y después entró.


  Lo primero que vio fue el carrito de Sera junto a un banco. Y entonces vio a Glory. Estaba sentada con Angie, que lo saludó. Glory lo vio también, pero desvió la mirada.


  ¿A qué venía eso? ¿Se suponía que tenía que haberse imaginado que ella estaría ahí y haberse mantenido alejado?


  ¡Al infierno! Si no lo quería en la cafetería, tendría que avisarlo de que iba a estar allí y decirle que no quería verlo por allí. Desde el granero no podía verla salir de casa y no era asunto suyo tener que ir siguiendo sus pasos.


  —Hola, Bowie —la mujer de Brand lo saludó con una amplia sonrisa.


  Él se sentó en un taburete junto a la barra, pidió su plato de chile y un café.


  Y entonces Sera empezó a mostrarse inquieta. Comenzó con un par de pequeños sollozos que, al cabo de unos segundos, pasaron a convertirse en un fuerte llanto.


  Por el rabillo del ojo él vio a Glory sacarla del carrito. Tal vez darle el pecho la calmaría, pero parecía que Glory no se sentiría cómoda haciéndolo en público.


  Bowie bajó del taburete y fue hacia ellas. Al verlo, Glory no le dijo nada; le lanzó una fría mirada y le pasó a la niña.


  Él la acunó contra su pecho y le susurró:


  —Shh. No pasa nada.


  La niña dejó escapar un dulce sollozo que se convirtió en un suave suspiro y al momento apoyó la cabeza en su hombro.


  —¿Te parece bien que la acune un momento? —le preguntó a Glory.


  Todo el mundo parecía estar mirándolos y ella se obligó a sonreír.


  —Gracias, Bowie. Adelante.


  Angie estaba sonriendo, pero Glory le lanzó una mirada que hizo que esa sonrisa se desvaneciera.


  Bowie llevó a Sera a la barra, donde Charlene le había servido su plato de chile.


  —Parece que se te dan bien los bebés.


  Él se aseguró de que el bebé estaba bien apoyado en su hombro y utilizó la mano que tenía libre para agarrar la cuchara.


  —Sólo ella. Nos entendemos.


  —¿Y eso por qué? —preguntó el anciano sentado a su lado.


  Bowie respondió lo suficientemente alto como para que Glory pudiera oírlo.


  —Sólo quiero ayudar y Sera lo sabe.


  Glory había oído lo que Bowie había dicho en el almuerzo y durante el resto del día esas palabras no la dejaron tranquila.


  Porque era cierto que parecía querer ayudar y tal vez, tal y como su hermana le había dicho, debía ser más tolerante con él.


  Sí, existía el problema de que siguiera sintiéndose atraída por él cuando sabía que no debía, pero ése no era ningún problema si él no sentía lo mismo por ella. Porque no lo sentía. Lo sabía. De ser así, ya le habría dado alguna señal. ¿O no?


  ¡Oh! Pero ¿qué importaba eso ahora? Acababa de tener un bebé. El sexo debería ser lo último que se le pasara por la cabeza.


  Lo que sí tendría que preocuparle era ayudar a que su hijo y el padre de éste se llevaran bien, pero eso era algo que no estaba haciendo. Más bien al contrario, ya que era posible que la hostilidad que le mostraba a Bowie fuera la excusa que su hijo necesitaba para no dejar que Bowie se acercara a él.


  Tal vez debía dejar de lado lo que pensaba en realidad y hacer que su hijo creyera que, para ella, Bowie era una buena persona.


  Esa noche en la cena estaban los tres solos y Glory estaba decidida a ser más amable con Bowie. Incluso se forzó a sonreírle. Dos veces.


  La primera vez que lo hizo, Bowie estaba pasándole la mantequilla y se quedó tan perplejo al verlo que casi se le cayó el plato.


  —Gracias —le respondió con toda la amabilidad que pudo.


  —Eh…, de nada —respondió él atónito.


  Por el rabillo del ojo podía ver a Johnny observándolos. Bien.


  La segunda vez que le sonrió fue cuando él se levantó y empezó a quitar la mesa después de la cena. Y en esa ocasión, incluso fue más allá de la sonrisa.


  —Bowie, agradezco mucho que nos estés ayudando.


  —Es un placer.


  —¿Puedo ver el canal Disney una hora?


  —Ayuda a Bowie a quitar la mesa —le respondió Glory.


  Era un buen niño, siempre lo había sido. Se levantó y colaboró.


  —¿Disney? —Volvió a intentar.


  —¿Deberes? —contestó ella.


  —Ya están hechos, mamá. Lo sabes.


  —Una hora.


  El pequeño salió corriendo de la cocina.


  Bowie estaba junto a la encimera mirándola y Glory se planteó dirigirle una tercera sonrisa, pero ya que Johnny no estaba presente, ¿de qué serviría? Se levantó, fue a la pila y comenzó a cargar el lavavajillas.


  —He oído lo que has dicho hoy en la cafetería… Eso de estar aquí para ayudar.


  —Me he imaginado que lo habrías oído.


  —Y es verdad que has sido de mucha ayuda —después de todo, era la verdad.


  —De nada. Aunque a él le da igual —ladeó la cabeza en dirección al salón.


  —Dale tiempo.


  —Ha pasado una semana.


  —Una semana no es nada. Piensa en todo el tiempo que has estado lejos.


  —Pienso mucho en ello, Glory. Todo el tiempo.


  —No pretendía ser crítica. Es sólo que… me ha salido así.


  —¿Te has fijado en que la mayoría de las cosas que dices «te salen así»?


  Ella cerró la puerta del lavavajillas y se secó las manos con un paño.


  —De acuerdo. Intentaré… no ponértelo tan difícil de ahora en adelante.


  —Eso estaría bien. Muy bien.


  —¿Y qué tal si le digo a Johnny que vaya a darte las buenas noches antes de irse a dormir?


  Él sonrió de un modo que a ella la hizo temblar.


  —Te lo agradecería mucho —la sonrisa se desvaneció—. Aunque no creo que venga.


  —Eh, no te pongas en lo peor, ¿de acuerdo?


  —Tienes razón. Esto ya es demasiado duro con una buena actitud.


  Glory se rió.


  —Así me gusta —y justo en ese momento se oyeron sollozos por el intercomunicador.


  Los dos se quedaron en silencio, esperando. A veces Sera lloraba un poquito y volvía a quedarse dormida al instante. Sin embargo, en esa ocasión no fue así.


  —¿Quieres que vaya?


  Glory no estaba segura de cómo sentirse por el modo en que él se comportaba con Sera. Hasta el momento se sentía resentida por su presencia en la casa, por cómo su hija recién nacida parecía haberse aferrado a él de ese modo tan incondicional. Era como si lo que había sucedido en el pasado justificara el resentimiento que la invadía ahora porque era extraño ver lo decidido que estaba siempre a atender a Sera mientras que podían contarse con los dedos de una mano las veces que Bowie había tenido a su propio hijo en brazos.


  «Venga, Glory, no seas tan dura», se dijo.


  —Claro, ve. Sería genial.


  Y así, Bowie salió de la cocina más deprisa que Johnny cuando le habían dicho que podía pasar una hora viendo el canal Disney.


  Progresos.


  Bowie pensó en la palabra y sonrió.


  Estaba en el taller tallando su pieza de madera junto a la pequeña estufa.


  Sí que estaba haciendo progresos. Al menos, con Glory. Había estado genial durante la cena y, con un poco de suerte, su nueva actitud podría acabar contagiando a Johnny.


  Eran más de las siete y media y Johnny solía meterse en la cama a las ocho. ¿Significaba eso que iría a darle las buenas noches?


  Y si finalmente no iba, ¿sería porque Glory no había cumplido su palabra o porque, aunque se lo había pedido, el niño se había negado? Esperaba que Johnny fuera y temía que no lo hiciera.


  «Lo que tenga que pasar, pasará», solía decir Wily. «Un hombre tiene que actuar. Desear y tener esperanzas nunca han hecho que un sueño se haga realidad».


  Bowie volvió a mirar el reloj. Las ocho menos veinte.


  Tenía un nudo en el estómago y el corazón en un puño.


  Y entonces oyó unos vacilantes golpecitos en la puerta.


  El corazón pareció salírsele del pecho.


  —¡Está abierto! —gritó controlando las ganas de ir corriendo hacia la puerta.


  Allí estaba Johnny, con su abrigo, un gorro de lana y unos pantalones de pijama metidos por dentro de unas botas de goma. Sus oscuros ojos estaban posados en él mientras un frío viento soplaba a su alrededor.


  —Pasa. Cierra la puerta. Está helando ahí fuera.


  Johnny hizo lo que le dijo, cerró la puerta con delicadeza y se quedó ahí, sin decir nada.


  —Puedes colgar el abrigo ahí.


  —No hace falta —el chico no se movió. Tenía el pelo mojado por el baño de la tarde y Bowie apostaba a que olería a jabón y a pasta de dientes, aunque el niño no se acercaría lo suficiente como para que pudiera comprobarlo.


  Bowie agachó la cabeza y siguió trabajando con su talla mientras se decía que no presionaría al niño. Ahora no. Si alzaba la mirada y Johnny se había ido, no pasaría nada. Ya habría más días.


  Ésa no era su única oportunidad, por mucho que lo pareciera.


  Un paso. Dos. Podía ver las botas del niño por el rabillo del ojo. «Vamos, no pasa nada…».


  Y entonces captó el olor a pasta de dientes.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Johnny.


  —Un tren —respondió y siguió lijando la madera.


  —¿Te refieres a un tren entero, con los vagones y la locomotora y todo? ¿Todo hecho de madera?


  —Sí, a eso me refiero.


  —Qué cuchillo más raro estás usando.


  —No lo toques. Está muy afilado.


  —¿Y cuántos vagones?


  —Bueno, creo que por lo menos diez. O más, si me siento ambicioso.


  —Más de diez —repitió con los ojos como platos—. ¿Y vas a pintarlos y todo?


  —Claro que sí.


  —Eso sería genial. ¿Para quién va a ser?


  Bowie soltó la herramienta y levantó su taza de café, que se había hecho con agua caliente y café instantáneo. Dio un sorbo intentando pensar cómo decirle a Johnny que era para él sin darle demasiada importancia, pero no tuvo oportunidad de llegar a decírselo porque antes de poder darse cuenta, Johnny había agarrado la herramienta por la afilada hoja.


  Al instante, comenzó a ver sangre y Johnny soltó el cuchillo con un grito.


  Capítulo 6


  En la cocina, Glory oyó a su hijo gritar. Salió corriendo hacia el granero y abrió la puerta del taller con tanta fuerza que golpeó contra la mesa de trabajo haciendo que muchas herramientas cayeran al suelo.


  Vio a Johnny junto a la estufa agarrándole la muñeca derecha. Le salía sangre de la palma.


  —Mamá —dijo el niño, que ahora parecía calmado—. Me he cortado…


  Glory quiso correr hacia él, pero se contuvo. No quería asustar al niño y, además, Bowie estaba a su lado arrancando un pedazo de tela de una camiseta con el que le vendó la herida.


  —Cierra el puño y levanta la mano por encima de la cabeza.


  —¿Así?


  —Así. Perfecto. La sangre no bombea con tanta fuerza cuando tienes la herida por encima del corazón.


  —Por encima del corazón —repitió Johnny asombrado.


  Bowie, tan calmado como su hijo, se dirigió a Glory.


  —Supongo que habrá que darle algún punto. Deberíamos llamar a Brett…


  —Voy.


  —Aquí hay teléfono.


  Pero Glory ya estaba corriendo hacia su casa. Lo cierto era que se había quedado en blanco y ni siquiera recordaba el número de su hermana, por eso prefirió utilizar el teléfono de su casa, porque podía usar la marcación automática.


  —Residencia Bravo —respondió Brett.


  Casi sin aliento, le contó que Johnny se había cortado y que tal vez necesitaría puntos.


  —Véndale la mano y que la tenga en alto.


  —Ya está.


  —Bien. Pues tráelo a la clínica. Nos vemos allí.


  Colgó y corrió al granero, pero Bowie y Johnny ya estaban bajando las escaleras del porche.


  —Brett dice que vayamos a la clínica.


  —¿Está Sera dormida?


  —Iré a por ella.


  —Espera.


  Glory se quedó paralizada al sentir la fuerte mano de Bowie alrededor de su codo.


  —Quiero decir, ¿para qué despertarla? Yo puedo llevarlo, o quedarme aquí con la niña si prefieres ir tú.


  Johnny miró a Bowie.


  —Deberíamos irnos. Mamá puede cuidar de Sera.


  Glory quería echarse a llorar. Su hijo necesitaba puntos y ni siquiera había llorado ni se había aferrado a ella. Además, había propuesto que lo llevara Bowie. Se sentía feliz por ello, era un gran chico, y parecía que después de todo, estaba empezando a forjar una relación con su padre.


  Aun así, su corazón de madre se resintió. Estaba creciendo muy rápido.


  Bowie, aún pálido, se dirigió a ella:


  —¿Glory?


  —Sí, id los dos. Yo me quedo con Sera.


  —¿Estás segura?


  —Vamos, Bowie —insistió Johnny. Le había agarrado de la manga y estaba tirando de él—. Tengo que ver al tío Brett ahora porque necesito puntos.


  —De acuerdo, vamos.


  Un momento después, el todoterreno de Bowie se puso en marcha.


  —Conduce con cuidado —susurró ella con una mano en el pecho.


  Las luces estaban encendidas en la clínica cuando Bowie aparcó delante.


  En el asiento trasero, Johnny apenas esperó a que el coche se detuviera antes de desabrocharse el cinturón y salir. Aún con la mano alzada, subió los escalones corriendo y agarró el pomo con la mano buena. La puerta estaba abierta.


  —¡Tío Brett! ¡Estoy aquí y parece que tienes que darme puntos!


  —¡Aquí atrás, Johnny!


  Bowie, odiándose por lo que había pasado, siguió al niño hasta una de las salas de examen.


  —Bueno, ¿qué ha pasado?


  La sangre se había filtrado por la camiseta blanca y Bowie se mareaba cada vez que lo veía.


  Johnny sacudió su puño ensangrentado con gesto triunfante.


  —Bowie me ha dicho que no tocara el cuchillo, pero yo lo he tocado. Tío Brett, estaba muy afilado.


  Brett miró a Bowie con gesto divertido. ¿Qué tenía tanta gracia? Para Bowie, nada. El niño podría haber muerto desangrado y Bowie sabía de quién había sido la culpa.


  —Vamos a echarle un vistazo. —Brett se puso los guantes—. ¿Puedes quitarte el abrigo solo y subirte a la camilla?


  —Toma, Bowie.


  Bowie agarró el abrigo; estaba manchado de sangre y sintió un mareo al verlo. Toda esa sangre y encima ahora al pobre niño tendrían que darle puntos. ¿Y por qué? Porque su padre, el mismo que había estado tanto tiempo alejado de él, no tenía la sensatez suficiente como para haber tenido lejos una herramienta tan afilada.


  —¿Tendrás que pincharme? A Bobby Winkle tuvieron que pincharle cuando le pusieron puntos en la rodilla. ¿Te acuerdas, tío Brett?


  —Sí, me acuerdo. A ver, pon la mano aquí.


  —¿Por debajo del corazón?


  —Creo que ya podemos intentarlo. La hemorragia parece haber parado un poco. —Johnny le quitó el vendaje de la camiseta—. Puede que esto te escueza un poco.


  Johnny cerró los ojos con fuerza y echó la cabeza atrás. Sólo se quejó una vez y en cuanto su tío había limpiado el corte, llegó el momento de esa inyección que había pedido.


  —Esto dormirá la zona.


  Bowie metió las manos en los bolsillos y miró a otro lado. Johnny soltó un gemido al notar la aguja, pero al instante recobró la compostura y, fascinado, vio cómo su tío le cosía.


  —Vaya, nueve puntos. Eso es mucho, ¿eh, tío Brett?


  Brett le vendó la herida.


  —Sí, sí que lo es. Y no deberías haber tocado ese cuchillo.


  —Lo sé. He sido malo. Lo siento, Bowie.


  —Pero te has portado muy bien mientras te daba puntos.


  —Y no he llorado ni una vez, ¿a que no?


  —No, ni una.


  —¿Me das un tatuaje?


  Brett se quitó los guantes, los tiró a la basura y le acercó un cuenco.


  —Puedes elegir dos.


  Orgulloso, Johnny eligió dos tatuajes, uno de una calavera con huesos y otro de un escudo amarillo con la palabra «Superniño» escrita en amarillo.


  —Gracias.


  Brett le guiñó un ojo y se giró hacia Bowie, que estaba junto a la puerta y sumido en su propio infierno, reviviendo el grito que había dado Johnny al cortarse.


  —No le quitéis el vendaje en cuarenta y ocho horas y no dejéis que se lo moje. Después, podéis aplicarle crema antibiótica y ponerle un vendaje nuevo. Dadle ibuprofeno infantil si le duele. Volveré a verlo aquí en una semana. Si la zona alrededor de los puntos se hincha o se pone roja, llamadnos.


  —Entendido —respondió algo alertado.


  Brett sonrió y le entregó un panfleto.


  —Instrucciones para cuidar la herida. Por si se te olvida algo.


  —Genial.


  —Nueve puntos. A Bobby sólo le pusiste ocho, ¿verdad, tío Brett?


  —Verdad. —Brett lo agarró por debajo de los brazos y lo bajó de la camilla—. Ten cuidado con esa mano.


  —Sí. Lo prometo.


  Glory estaba de pie junto a la ventana salediza esperándolos cuando el todoterreno de Bowie se detuvo frente a su casa.


  —¡Mamá! —gritó el niño corriendo hacia ella al cruzar la puerta—. Mamá, ¡me han dado nueve puntos! Y el tío Brett ha dicho que me he portado muy bien.


  Ella lo abrazó con fuerza.


  —Oh, eres un chico muy muy valiente.


  —No puedo ensuciarla ni mojarla y tengo que volver en una semana.


  —Quítate las botas y el abrigo y puede que nos tomemos un chocolate caliente antes de que te vayas a dormir…


  —Chocolate caliente. Me parece una buena idea.


  —Y dame ese abrigo —estaba manchado de sangre—. Lo lavaré esta noche, así que mañana tendrás que ponerte el abrigo viejo.


  —Vale.


  Miró hacia la puerta y vio a Bowie, con la cabeza ligeramente oculta por el cuello de su cazadora y las manos metidas en los bolsillos.


  —¿Un poco de chocolate caliente, Bowie?


  —Si estáis bien, creo que me iré directamente al granero… Buenas noches, Johnny.


  Johnny estaba sentado en el primer escalón de la escalera quitándose las botas.


  —Buenas noches.


  —Instrucciones de cuidados… para los puntos —murmuró al entregarle el folleto a Glory. Y así, sin decir más, se dio la vuelta y fue hacia la cocina. Un instante después, ella oyó la puerta trasera abrirse y cerrarse.


  Johnny se bebió su chocolate caliente y subió a lavarse los dientes por segunda vez esa noche. Ya estaba en la cama con un pijama limpio cuando su madre entró a darle las buenas noches.


  —Bowie me ha dicho que no tocara el cuchillo, pero lo he tocado y le he pedido perdón.


  —Bien —le apartó de la frente su sedoso pelo—. Todo ha salido bien y me alegro mucho, pero lo que has hecho ha estado mal. Las cosas afiladas no son para los niños.


  —Lo sé. Sólo quería agarrarlo.


  —Si querías agarrarlo, deberías habérselo dicho a Bowie y él te habría enseñado a sujetarlo de una forma segura o te habría dicho que no era buena idea.


  —Lo sé, mamá. No volveré a hacerlo.


  —De acuerdo.


  —¿Tendré que quedarme encerrado en mi cuarto después del cole durante un mes o algo así?


  —Humm, bueno, no creo que sea necesario. Tengo la sensación de que pasará mucho tiempo hasta que vuelvas a tocar un cuchillo.


  —No volveré a tocarlo nunca.


  Ella se agachó y le dio un beso.


  —¿Te duele la mano?


  —Un poco.


  —Ahora vuelvo.


  Fue a buscar un ibuprofeno infantil y un vaso de agua.


  —Estaré bien, mamá. No te preocupes.


  —Me alegro mucho. Buenas noches.


  —Buenas noches —se acurrucó y cerró los ojos.


  Ella apagó la luz y cerró la puerta. Justo en ese momento, oyó a Sera.


  Media hora después, le había dado de comer, le había cambiado los pañales y la había metido de nuevo en la cuna. Después, había recogido el pijama manchado de sangre de Johnny del baño y lo había bajado al cuarto de la colada para lavarlo con el abrigo.


  Miró por la ventana hacia la zona del granero.


  La luz del taller estaba encendida. Se mordió el labio y suspiró admitiendo que le preocupaba Bowie. Lo había visto muy hundido y había rechazado la taza de chocolate, a pesar de que eso le habría supuesto pasar unos minutos más con su hijo. Algo no iba bien.


  «Métete en tus propios asuntos, Glory», se dijo. «Déjalo tranquilo». Tenía que apagar las luces, cerrar las puertas y meterse en la cama porque merecía dormir todo lo posible. Sera volvería a despertarse en un par de horas como mucho. Pero no, no podía hacerlo e ignorar la expresión de pesar de Bowie. Se puso su abrigo, agarró el intercomunicador del bebé y salió por la puerta.


  Lo último que Bowie se esperaba esa noche era oír que alguien llamaba a su puerta. Era Glory.


  —¿Qué pasa? —Una idea terrible le pasó por la cabeza y se dejó invadir por el pánico—. ¿Johnny?


  —Relájate —le dijo ella incluso con una sonrisa—. Está bien. Profundamente dormido. ¿Te importa si paso?


  Él dio un paso atrás y le indicó que entrara.


  —¿Ya tienes todas las herramientas que necesitas? —Se detuvo junto a la estufa y se calentó las manos—. Qué frío hace fuera.


  —Sí —respondió él aún preguntándose a qué había ido.


  Ella se quitó la cazadora y la dejó sobre una vieja mecedora. Finalmente, señaló hacia la cama y la bolsa medio llena de ropa.


  —¿Tienes un viaje planeado?


  Y entonces, de pronto, él sintió ganas de tomarse una copa. Una doble.


  Últimamente le sucedía cada vez que sentía la necesidad de escapar de algo que lo asustaba o que le resultaba muy difícil, de algo demasiado doloroso como para enfrentarse a ello.


  —De acuerdo, Glory, sí. Estaba pensando en marcharme porque no debería haber venido nunca.


  —Pues la bolsa me dice que estabas haciendo algo más que pensártelo.


  —Vamos, Glory…


  Se giró hacia él y lo atravesó con sus ojos color brandy.


  —No me vengas con ésas, Bowie Bravo. ¿Qué plan tenías, entonces? ¿Largarte sin decir adiós ni dar ninguna explicación? ¿Desaparecer, sin más, en mitad de la noche?


  —No, ése no era mi plan. No tenía ningún plan, ¿de acuerdo? No sabía qué demonios hacer. Sólo sabía que Johnny ahora no tendría nueve puntos en la mano si no fuera por mí.


  —¿Y cuánto tiempo tenías pensado estar fuera esta vez? ¿Diez años? ¿Veinte?


  —Para.


  Ella se acercó a él con el brazo derecho levantado y Bowie estuvo seguro de que iba a abofetearlo.


  —Me encantaría pegarte.


  —Pues adelante.


  Bajó el brazo.


  —¿Y darte una excusa para convertirme a mí en la mala? No, gracias —se dio la vuelta y se sentó en la mecedora—. Escucha —dijo meciéndose furiosa.


  —¿Qué?


  Se detuvo en seco.


  —Me dijiste que habías venido para intentar conocer a Johnny y formar parte de su vida.


  —Así es, pero…


  —Nada de peros cuando se trata de ser padre. Nada de peros. No puedes largarte sin más solo porque te sientas mal, Bowie. Cuando algo sale mal y sabes que es culpa tuya, lo que tienes que hacer es solucionarlo lo mejor posible y seguir esforzándote para no cometer el mismo error dos veces. ¿Lo entiendes? Uno se queda y sigue intentándolo, pase lo que pase.


  —Glory, yo…


  —Me parece recordar que cuando te dije que podías quedarte aquí prometiste que no te marcharías, por muy duras que se pusieran las cosas. Creo recordar que me juraste que no volverías a abandonar a Johnny, pasara lo que pasara.


  —Lo sé. Yo…


  —Dímelo. Dilo. ¿Me hiciste esa promesa o no?


  —De acuerdo. Sí, hice la promesa.


  —¿Y tienes intención de cumplirla?


  —Sí, sí —respondió con sinceridad.


  —Pues esa bolsa de ropa me dice todo lo contrario.


  Era más alto y mucho más fuerte que ella, pero de algún modo, Glory siempre había tenido la habilidad de hacerlo sentirse diminuto y débil con sus bruscas y duras palabras.


  —Bueno, ¿qué tienes que decir? ¿Te marchas?


  —No. He sacado la bolsa, he guardado algunas cosas y después me he quedado ahí sentado pensando en lo mucho que me detestaba y sabiendo que no me iría a ninguna parte.


  —Bien.


  —¿Qué está bien? ¿Que me deteste por lo que ha pasado esta noche o que no me vaya a ir a ninguna parte?


  —Creo que puedes imaginártelo tú solo.


  Ella había apoyado la cabeza contra el respaldo y estaba meciéndose con los ojos cerrados. Él atizó el fuego y añadió un leño. Cerró la puerta de la estufa y se sentó en el sillón.


  Glory abrió los ojos y lo miró y, por primera vez, habló con delicadeza.


  —Se pondrá bien y me ha dicho que le advertiste de que no tocara el cuchillo.


  —Debería haberlo protegido, no haber dejado el cuchillo donde pudiera alcanzarlo.


  Ella se rió y ese suave sonido le trajo recuerdos del pasado, de las noches que habían pasado juntos en el hostal, de lo feliz que había sido amándola y sabiendo que ella lo amaba.


  —Míralo de este modo, es un error que no volverás a cometer nunca. Pero no te preocupes, meterás la pata en otras miles de cosas. En eso consiste ser padre.


  —Si estás intentando reconfortarme, no está funcionando.


  —¿Yo? ¿Reconfortarte? ¡Ja! Como si eso fuera a pasar alguna vez —se levantó de la mecedora.


  Él la miró y pensó que era la mujer más bella que había visto nunca y que deseaba que no se marchara, que se quedara un poco más. No hacía falta que hiciera ni dijera nada, sólo con su presencia habría sido suficiente.


  Habría disfrutado imaginando durante un par de minutos que volvían a estar juntos, aunque por otro lado tal vez lo mejor era que se marchara. Después de todo, lo suyo estaba acabado desde hacía mucho tiempo y no debía intentar creer que podría recuperar lo que había echado a perder gracias a la bebida y a su mal comportamiento.


  —Entonces, ¿puedo confiar en que no te irás?


  —Voy a quedarme aquí. No podrías librarte de mí jamás.


  —De acuerdo. Ahora sí que estoy empezando a preocuparme —agarró su cazadora, el intercomunicador del bebé y fue a la puerta. Se giró para mirarlo—. Esta noche has hecho progresos con él, lo sabes, ¿verdad? Al principio ni siquiera quería venir a darte las buenas noches. Lo ha hecho porque yo he insistido.


  —Pues a lo mejor no deberías haber insistido.


  —Deja que termine.


  —Lo siento.


  —Lo que quería decir es que después de haberse cortado, has sido tú el que quería que lo llevara a la clínica.


  —Tienes razón, no lo había pensado.


  —¿Cómo ibas a pensarlo? Estabas demasiado ocupado fustigándote por lo que ha pasado.


  —Sí, supongo que sí… y preocupándome por estropear algo más si era yo el que lo llevaba a la clínica en el coche.


  —Buenas noches, Bowie —y con esas palabras abrió la puerta y se fue.


  El fuego crepitaba en la estufa y el taller resultaba agradable y cálido, pero vacío ahora que Glory se había ido.


  Bowie se recordó que ella ya no sentía nada por él, que lo suyo había terminado hacía mucho tiempo y que sólo intentaba hacer lo mejor para Johnny. Para intentar que tuviera a su padre cerca y no acabara convirtiéndose en lo que había sido Bowie: un chico perdido y furioso sin las directrices de un padre.


  Esperó hasta que calculó que ella estaría en la cama y salió del granero. Fuera, la fría noche de invierno parecía estar bañada de plata. El cielo se veía muy claro, cargado de estrellas, y la luna parecía un colgante de plata pendiendo cerca de los pinares que cubrían las montañas. Se quedó ahí, entre la casa y el granero, mirando al cielo y pensando en lo preciosa que estaba la noche.


  Después, entró en la casa de puntillas y fue al baño a lavarse los dientes.


  De vuelta en el taller, echó más leña al fuego, se metió en la cama, cerró los ojos y vio el rostro de Glory. Pero no el rostro de ahora, sino el que recordaba de los buenos tiempos que habían vivido juntos. Suave, luminoso, con unos brillantes ojos y una carnosa boca esperando a que la besara. El rostro que veía todas las noches era el de Glory. Siempre. Había intentado borrarlo de su mente y de su corazón durante todos los años que había estado fuera y en ocasiones casi lo había logrado. Casi había logrado convencerse de que ya no sentía nada por ella.


  Casi. Pero no del todo.


  Capítulo 7


  La noche siguiente, Bowie llevó a su madre a cenar al Nugget Steak House y allí le habló sobre el incidente de la noche anterior.


  —Pobrecito. Odio cuando a los niños les sale sangre, pero parece que al final todo salió bien.


  —Quería que lo llevara a la clínica para que Brett le diera puntos. Quería que fuera yo, en concreto.


  —Eso es bueno. Muy bueno —le habló sobre su novio desde hacía mucho tiempo, Alyosha Panopopulis, un buen tipo que estaba jubilado y se había ido a vivir al Flat, donde trabajaba como manitas para sacarse algún dinero extra. Dijo que estaban muy bien juntos, pero que no creía que fueran a casarse ni nada por el estilo. Les gustaba ser independientes.


  —Te veo muy feliz, mamá.


  —Lo soy. He cometido muchos errores y lo lamento, pero no me paso los días castigándome por ello —cuando lo dijo, él pensó en las palabras que le había dirigido Glory la noche anterior—. Lo que importa es que he sobrevivido. Y sí, tus hermanos y tú habéis tenido vuestros problemas, pero ahora mismo diría que lo estáis haciendo muy bien.


  —Vaya, mamá, acabas de decir que lo estoy haciendo bien.


  —Sí, eso he dicho. Llevaba mucho tiempo pensándolo y me alegro de que por fin hayas vuelto y que pueda decírtelo a la cara.


  En ese momento Bowie pensó en su padre, en el hombre al que nunca había conocido. Hacía unos diez años que Blake había muerto y a lo largo de su vida había estado casado con muchas mujeres sin divorciarse de una sola. Bowie tenía hermanastros por todo el país. Pero no era eso por lo que Blake había sido tan famoso. Unos cuarenta años atrás, había raptado al hijo de su propio hermano. Había recibido diamantes como rescate, pero el hijo de su hermano jamás fue devuelto a sus padres. Cuando todo sucedió, nadie sabía que Blake había sido el culpable, la noticia salió a la luz después de su muerte y el niño secuestrado fue encontrado vivo, ya como un hombre adulto y desconociendo su verdadera identidad.


  —¿Recuerdas lo enferma que estuviste cuando supiste que mi padre había muerto?


  —Lo recuerdo. Estuve dos semanas en la cama. Fueron los peores momentos de mi vida. Por fin tenía que enfrentarme a la verdad, después de todos esos años.


  —¿La verdad de que él no iba a volver jamás?


  —Bowie, sé que pude ser muy tonta, pero siempre supe que no iba a volver nunca. Lo más duro de aceptar, lo que me negaba a admitir hasta que supe que estaba muerto, era que había querido a un hombre al que no conocía. Y no sólo lo había querido, sino que había seguido queriéndolo a pesar de que nunca estaba en casa y que mis hijos estaban creciendo sin su padre.


  —No te tortures por eso —dijo y casi sonrió al darse cuenta de que era prácticamente el mismo consejo que le había dado Glory.


  —Debería haberlo hecho mejor por tus hermanos y por ti.


  —Lo entiendo. Yo también debería haberlo hecho mejor por Johnny.


  —Pero ahora lo estás haciendo bien —le recordó con delicadeza.


  —El primer día Johnny me dijo que me odiaba y supe exactamente cómo se sentía porque yo había odiado a mi padre durante la mayor parte de mi vida.


  —¿Ves el mismo patrón aquí?


  —Sí. Y es un patrón que quiero cambiar.


  —Ésa es la actitud —levantó su copa de agua y brindó.


  Alrededor de las siete, Bowie la acompañó hasta el hostal y pasó a tomarse con ella una taza de café y una porción de tarta de zanahoria. A las siete y veinticinco ya estaba de vuelta en el granero y dispuesto a ponerse a trabajar con el tren de Johnny.


  A eso de las ocho menos cuarto, Johnny llamó a la puerta.


  —¡Está abierta! —gritó Bowie sonriendo para sí.


  —He venido a darte las buenas noches.


  —¿Puedes quedarte unos minutos?


  Johnny se quedó pensativo y respondió:


  —Bueno, sólo un rato —se sentó en la mecedora—. Me gustan las mecedoras. ¿Sabes? Hoy he podido fardar de mi herida —dijo con tono orgulloso—. Y casi no me ha dolido.


  —Me alegra oírlo.


  La mecedora se detuvo. Johnny estaba observándolo.


  —No me dijiste para quién era el tren.


  —Es para ti.


  El niño intentó no sonreír, pero no pudo evitarlo.


  —Lo sabía —y entonces la mecedora comenzó a moverse otra vez durante unos treinta segundos—. Creo que será mejor que me vaya a dormir.


  Bowie deseó que no tuviera que irse, pero le parecía demasiado pronto como para decírselo. Por eso se limitó a asentir.


  —Vale. Que duermas bien.


  —¿Harás el desayuno mañana?


  —Sí.


  —¿Crees que podríamos tomar tortitas?


  —Sí, claro.


  —Me gustan las tortitas —de pronto, lo vio inquieto, parecía incómodo, y no se había acercado a la puerta para salir. Y entonces, lo dijo—: Fue Bobby Winkle el que dijo que eras un borracho y un loco. Dijo que eras mi verdadero padre y que mi verdadero padre era un borracho y un loco.


  —Entiendo —respondió Bowie porque no sabía qué otra cosa decir.


  —Eso fue justo después de que mi padre muriera y me sentía muy mal.


  —Era un buen hombre.


  —Era el mejor. Y no le hice nada a Bobby por lo que dijo, pero quería darle un puñetazo. Muy fuerte. A veces aún quiero darle un puñetazo en toda la cara.


  —Pero no lo has hecho.


  —No.


  Bowie dejó la locomotora terminada sobre una mesa.


  —Eso está bien. A veces hay que pelear, pero la mayoría de las veces hay formas mejores de ocuparse de algo. Yo eso lo aprendí cuando ya era mayor.


  —Entonces… ¿crees que me he portado bien?


  —Sí. Sí.


  —Creo que mi padre habría dicho lo mismo.


  —Tienes razón.


  Johnny estaba mirando la locomotora de madera.


  —Las locomotoras suelen ser negras.


  —Así es.


  —Pero me gustaría que fuera azul.


  —Bueno, pues entonces, azul será.


  —Conque tortitas, ¿eh? —dijo Glory a la mañana siguiente cuando entró en la cocina.


  —Johnny me las pidió anoche.


  Ella dejó el intercomunicador sobre la encimera y se preparó un té.


  —Vas a consentirlo demasiado.


  —Ése es mi plan.


  Estaba sonriendo… y tan guapa que casi le dolía mirarla. Llevaba unos vaqueros viejos, una camisa blanca con las mangas remangadas hasta el codo, y su brillante melena castaña sobre los hombros. Pero parecía un poco cansada. Seguro que Sera la había tenido despierta toda la noche.


  —Pero si hasta has puesto la mesa.


  —Me gusta hacer las cosas bien.


  —¿Estás seguro de que eres el mismo Bowie que conocía?


  —Dios, espero que no —comenzó a hacer las tortitas en el fuego y en ese momento Johnny entró en la cocina dando brincos.


  —¡Tortitas! ¡Sí! —Fue a la nevera, sacó la jarra de zumo de naranja y la llevó con cuidado a la mesa, donde sirvió los vasos con gran concentración.


  Al instante las tortitas estuvieron listas. Estaban echándose mantequilla y sirope cuando Sera empezó a hacer ruiditos. Glory suspiró y apartó la silla para levantarse.


  —Ya voy yo —se apresuró a decir Bowie.


  Glory estuvo a punto de decir que sí, pero al momento apretó los labios y le dijo:


  —No, no pasa nada. Pero gracias —ésas fueron sus palabras, aunque sus ojos decían algo distinto. Parecían estar protegiéndose de él.


  Arriba, en el dormitorio principal, Glory se puso al bebé contra su pecho y se sentó en la mecedora frente a la ventana. Se dijo que tenía que tener cuidado. Una cosa era ayudar a que Bowie y Johnny encontraran su camino y establecer una relación cordial con el padre de su hijo, y otra muy distinta era ponerse a jugar a las casitas con él. Sí, era genial que quisiera ayudarla, pero no podía empezar a depender de él. No podía dejarse arrastrar hacia él ni acercarse demasiado. Y en cuanto a lo de la otra noche, cuando había ido a verlo… No. Eso no podía volver a pasar. Ya había pagado muy caro haberse enamorado de Bowie Bravo y no volvería a hacerlo. Tenía que tener cuidado, mantener las distancias y recordarle que había unos límites que no podían traspasar.


  Desde la mesilla, la foto de su boda con Matteo parecía acercarse a ella. Miró los ojos de su difunto marido, sus tiernos ojos, y recordó el día en que se casaron como si hubiera sido ayer. Además de Johnny y Sera, Matteo era lo mejor que le había pasado en la vida. Había sido un buen hombre. Serio, cariñoso, divertido e inteligente.


  Deberían haber tenido una larga vida juntos y odiaba haberlo perdido, por eso ahora lo mínimo que podía hacer era ser fiel a su recuerdo y no terminar echándose a los brazos del hombre que los había abandonado a su hijo y a ella.


  Ese mismo día llegó el pedido de madera de roble rojo que Bowie había encargado y se puso manos a la obra con la mesa que le había solicitado su cliente de Oregón. A la hora del almuerzo, fue a Main Street para comer en la cafetería.


  De vuelta al granero, se detuvo en la Ferretería de Rossi, junto al bar St.Thomas, para ver qué tal marchaban las cosas por allí. Siempre le había gustado ese establecimiento, de pequeño le encantaba ir y el padre de Matteo siempre le había tratado bien, como a una persona normal, y no como a un tonto que podía robarle cualquier cosa que no estuviera atornillada. Matteo se había parecido a su padre, había sido un buen hombre que no había juzgado a nadie. Y, a pesar de sacarle cinco años, siempre lo había saludado con educación y amabilidad si se habían visto en el colegio, por la calle o en la ferretería.


  Bowie entró y vio a Glory en el mostrador, que lo saludó al verlo llegar, pero no le sonrió. Parecía preocupada. O tal vez lo que le pasaba tenía que ver con lo sucedido en el desayuno, cuando de pronto se había comportado con brusquedad con él. Tal vez había decidido que estaban manteniendo una relación demasiado amistosa.


  —Sólo he pasado a ver qué tal va todo, por si necesitas algo…


  Ella apretó los labios y negó con la cabeza.


  —No. Del está en la trastienda si lo necesito. —Del Paxton tenía unos cien años de edad y era su único empleado—. Lo tengo todo controlado, gracias —sonrió, pero fue una sonrisa tensa.


  —¿Necesitas algo del supermercado?


  —No.


  Bowie captó que no lo quería allí, de modo que asintió y se marchó.


  A la hora de la cena esa misma noche, todo siguió prácticamente igual. Lo trató con fría educación mientras Johnny hablaba sobre su día en el cole. Estaba nevando y el niño decía que le gustaría que nunca parara y que quería hacer un muñeco de nieve al día siguiente, cuando saliera del colegio.


  Cuando terminaron de comer, Bowie ayudó a recoger la mesa, Glory metió los platos en el lavavajillas y limpió las encimeras sin dirigirle la palabra y evitando todo contacto visual.


  Él se dio por vencido y se marchó al granero tan pronto como la cocina quedó recogida.


  Al rato, Johnny fue a darle las buenas noches y se llevó un libro con él para leerle un cuento. Fue divertido. Johnny leyendo en la mecedora una historia sobre una cuchara y él en la silla tallando las piezas del tren mientras el fuego aportaba una cálida sensación al taller. Johnny leía las dos o tres frases que contenía cada página y, antes de pasarla, le enseñaba las ilustraciones. No tardó mucho en leer el cuento entero.


  —¿Bowie?


  —¿Humm?


  —Mañana por la noche traeré un libro de los que los mayores les leen a los niños y puedes leérmelo.


  No había duda de que estaba haciendo progresos con Johnny y se sintió agradecido por ello.


  —Genial.


  Después de que el niño se marchara, Bowie terminó el vagón con el que estaba trabajando y salió a ver la nieve caer y cubrirlo todo como una esponjosa y gélida manta. Alzó la cara al cielo y sintió los copos rozando sus mejillas, su boca y sus pestañas.


  A ese paso, Johnny tendría suerte y habría nieve suficiente para hacer su muñeco de nieve al día siguiente.


  La nieve siguió cayendo hasta el mediodía del día siguiente.


  Johnny volvió del colegio con uno de sus primos mayores, uno de los hijos de Trista, la hermana de Glory. Glory le envolvió en un plástico la mano vendada y le dio una gran manopla para ponérsela encima. Después, los dos niños construyeron su muñeco de nieve en el jardín delantero y fueron al taller. Bowie estaba lijando la mesa que había fabricado y los niños le hicieron muchas preguntas sobre herramientas y sobre por qué utilizaba «madera vieja». Las respondió todas lo mejor que pudo.


  Esa noche le leyó a Johnny cuatro capítulos de Charlie y la fábrica de chocolate y, antes de que el pequeño volviera a su casa, le prometió que se lo leería todas las noches hasta terminarlo.


  El viernes fue más de lo mismo. Glory evitó mirarlo a los ojos cuando se vieron en el desayuno y en la cena. Le dirigió dos frases, como mucho, en todo el día, pero él se dijo que no importaba. Que lo único que importaba era que estaba forjando una relación con su hijo.


  Esa noche le leyó un poco más y fue genial. Leyeron mucho más de cuatro capítulos. Eran más de las nueve cuando finalmente Johnny se puso el abrigo y volvió a la casa.


  El sábado por la mañana, Glory estaba levantada y esperándolo cuando entró para preparar el desayuno. Tenía su taza de té y estaba esperando sentada a la mesa, con los hombros muy tensos. El lenguaje corporal le dijo a Bowie que estaba enfadada por algo.


  —Tengo que hablar contigo antes de que baje Johnny —le dijo con rotundidad.


  —Claro.


  —Anoche llegó a las nueve y cuarto.


  —Lo siento. Estábamos leyendo y perdimos la noción del tiempo.


  —Quiero que esté en la cama a las ocho. Ocho y media, como muy tarde. Por favor, no lo mandes de vuelta a casa más tarde de las ocho y cuarto. Y que lo de las ocho y cuarto no se convierta en un hábito. Su hora de irse a dormir es a las ocho en punto —volvía a tener los labios apretados.


  —Si no tienes cuidado, Glory, se te va a quedar la boca así.


  —Lo que haga mi boca no es asunto tuyo.


  —Sí, vale. Lo he captado. Alto y claro.


  Glory dio un sorbo de té y dejó la taza sobre la mesa con cuidado.


  —¿Puedes hacer que vuelva a casa a su hora por las noches?


  —Claro, me aseguraré de ello.


  —Gracias —agarró su taza, se levantó y salió de la cocina.


  Bowie se dispuso a preparar el desayuno, beicon y tostadas francesas, y justo en ese momento entró Johnny.


  —Es sábado. ¡Me encantan los sábados! Beicon. Me encanta el beicon. ¿Puedo ayudarte? Quiero ayudar…


  Bowie le dijo que pusiera la mesa y dejó que empapara el pan en la mezcla de canela y huevo, aunque ya que sólo podía utilizar una mano, al niño le costó un poco.


  Cuando la comida estuvo lista, Johnny dijo:


  —Iré a buscar a mamá.


  Pero volvió solo.


  —Dice que está ocupada y que ya comerá algo después.


  —Vale —respondió Bowie disimulando, como si no le importara.


  Después del desayuno, Johnny dijo que quería sacar su trineo.


  —¿Quieres montar en el trineo conmigo, Bowie?


  Lo miró y al ver el rostro esperanzado y lleno de felicidad de su hijo, se sintió tan bien que casi no le importaba que Glory estuviera enfadada por la razón que fuera y que llevara tres días sin hablarle.


  —Sí, iré a montar contigo, pero primero pregúntale a tu madre. Asegúrate de que no tiene nada planeado.


  El niño corrió a buscarla y Glory le dio permiso. Bowie le cubrió el vendaje con el plástico y la manopla y juntos jugaron en la colina situada detrás de la casa hasta el mediodía, cuando Glory llamó a Johnny para almorzar.


  No invitó a Bowie y él intentó no sentirse dolido por ello. Después de todo, tenían una especie de acuerdo según el cual él preparaba el desayuno y era bienvenido a cenar, pero durante el almuerzo estaba solo.


  Fue a la cafetería. Charlene no estaba allí y la echó de menos, siempre charlaban mientras él almorzaba. Después de comer, fue a ver a su madre, pero la chica que la ayudaba con la limpieza dijo que había ido a Grass Valley a comprar.


  De vuelta en casa de Glory, entró para usar el baño y vio que no había nadie en casa.


  Abatido, volvió al taller, donde empezó a trabajar con las sillas que harían juego con la mesa. Trabajar le ayudaba a levantar el ánimo, a sacarse a Glory de la cabeza.


  Esa noche estaba invitado a cenar en casa de Charlene y Brand y sabía que Glory y los niños irían también, pero no le preguntó si quería que fueran juntos en el coche. Tenía la sensación de que ella encontraría alguna excusa para ir separados, y lo último que quería era ver más rechazos por su parte. ¿No había tenido ya suficientes?


  De modo que fue a recoger a su madre y, juntos, se dirigieron a casa de su hermano.


  En conjunto, fue una agradable noche en familia con una magnífica cena tras la cual los niños mayores, los dos hijos de Brett, la sobrina de Charlene y Johnny, vieron una película.


  Cuando estaba ayudando a Charlene en la cocina, ella le preguntó si podía fabricar una cuna para el bebé que tendría dentro de unos meses y él le respondió que estaría encantado de hacerlo, aunque tardaría semanas en terminarla.


  —No salgo de cuentas hasta mediados de abril. ¿Crees que podrías tenerla para la primera semana de abril?


  —¿Qué te parece para finales de febrero, o marzo como muy tarde?


  —¡Sería genial! Quédate aquí. Iré a por mi talonario y te lo pagaré por adelantado.


  —Olvídate del talonario. Llevo tiempo pensando qué comprarle a mi nuevo sobrino, o sobrina, cuando nazca y ahora ya lo sé.


  —Bowie, no. No puedo aprovecharme de ti así. Brand me ha enseñado fotos de algunos de los trabajos que has hecho y son maravillosos. Te buscamos en la página web de Carpintería Dunn y eres famoso. Estás considerado uno de los diez mejores ebanistas de Estados Unidos.


  Él se rió, pero de nuevo estaba pensando en Glory. Seguro que ella nunca había entrado en la web.


  —Diría que «famoso» es un poco exagerado. Buck sí que es famoso —su hermano mayor era un conocido autor y aventurero. Vivía en Nueva York con su mujer y sus dos hijos.


  —Lo que quiero decir es que sería aprovecharme de ti si te pido que nos hagas la cuna gratis.


  —No me lo has pedido, yo me he ofrecido.


  —Pero…


  —Es un regalo. Deja de discutir.


  Charlene le dio las gracias y dejó el tema. Se reunieron con los demás en el comedor, donde los adultos estaban tomando café y la excelente tarta de manzana con helado casero de vainilla de Charlene. La silla de Glory estaba vacía, lo cual no sorprendió a Bowie. Sera había estado inquieta toda la noche y seguro que estaban en una habitación más tranquila para que la niña comiera.


  Unos veinte minutos más tarde, Glory apareció sonrojada y con una alterada Sera en brazos.


  —Charlene, la cena ha sido estupenda, pero Sera tiene muchos cólicos. Creo que deberíamos ir a casa…


  Bowie sabía que debería ignorarla, pero no pudo evitar dejarse conmover por su expresión y por el llanto de Sera.


  —Trae, dámela un rato.


  Glory se quedó paralizada y volvió a fruncir los labios, pero entonces Sera soltó otro sollozo y ella tuvo que rendirse.


  —Gracias.


  Él se levantó y tomó a la niña en brazos. Le acarició la espalda y la acunó.


  —¿Le has dado de comer?


  —Y también le he cambiado el pañal…


  —Siéntate y tómate otra taza de ese asqueroso té de hierbas que bebes. Yo me quedo un rato con ella.


  Glory fue a la mesa y se reunió con los demás mientras él le daba un paseo a la niña por la casa de su hermano. Al pasar por una habitación, que parecía el dormitorio de invitados, entró, se sentó en la cama y tendió a la pequeña boca abajo sobre su brazo para acunarla. Sera se calmó de inmediato y, al cabo de unos veinte minutos, la volvió a poner sobre su hombro y la niña, profundamente dormida, se acurrucó contra él.


  Pensó en reunirse con los demás, pero esa habitación pintada de azul era muy tranquila y el ruido de abajo podría despertar a la niña. Por eso se quedó sentado un rato más escuchando la suave respiración de Sera. Pasaron quince minutos más y supuso que ya estaría lo suficientemente dormida como para que no la despertara el alboroto de abajo.


  En ese momento, Glory apareció en la puerta y se quedó mirándolo. La luz del pasillo proyectaba unos reflejos dorados en su cabello castaño y destacaba sus grandes y tristes ojos.


  No había tenido una vida fácil y eso era algo que él no podía olvidar. Primero, se había quedado embarazada de un tipo problemático y, después, cuando había encontrado por fin a un buen hombre, éste había muerto y la había dejado sola y embarazada.


  No era culpa de él que hubiera perdido a su marido, pero sí que era culpa suya que se hubieran dejado llevar por la pasión aquella noche que Glory entró en su habitación del hostal. Fue culpa suya que hubiera tomado su amor cuando él tenía tan poco que ofrecerle a cambio. Fue culpa suya haber abandonado a Johnny, haberlos abandonado a los dos.


  Tenía mucho que solucionar. No podía devolverle al marido que había amado, pero sí que podía dejar de compadecerse de sí mismo cuando ella era dura con él, cuando se cerraba a él.


  A él le había llevado años fiarse de sí mismo, de su estado de sobriedad, así que, ¿cómo podía esperar que ella confiara en él cuando apenas llevaba dos semanas en su vida?


  La respuesta era clara: no podía. Necesitaría más de dos semanas para arreglar las cosas con Glory. Y tal vez, incluso, jamás podría llegar a hacerlo. Para tener la oportunidad de sanar las profundas heridas que había entre ellos, tendría que convertirse en una sólida y constante presencia en su vida. Tenía que estar ahí para los dos, para Johnny y para ella. Día a día.


  En sus brazos, Sera esbozó una sonrisita, aunque no se despertó. Bostezó y volvió a acurrucarse contra su hombro. Y en ese momento supo que también tenía que estar al lado de la niña, lo cual significaba que había llegado el momento de empezar a pensar en hacer que sus visitas a casa fueran permanentes.


  Tomó la decisión en ese preciso momento, con Sera en sus brazos y Glory mirándolo desde la puerta. Iba a comprarse una casa en New Bethlehem Flat y a abrir una sucursal de Carpintería Dunn allí mismo, en su pueblo natal.


  Capítulo 8


  Glory cruzó el umbral y fue hacia él. Extendió los brazos y Bowie le entregó a su bebé, que sin abrir los ojos, se acurrucó contra el hombro de su madre.


  —No sé qué he hecho para enfadarte tanto, Glory… —susurró.


  —Has sido genial. De verdad. No es por ti —le respondió con tristeza en la mirada.


  —¿Entonces qué es?


  —Es… difícil. Eso es todo. No quiero te saques una idea equivocada de mí. No quiero que nos hagamos demasiado amigos.


  —¿Es que crees que intento acercarme a ti, que busco tener algo contigo?


  —No, no. No, de verdad.


  —Bien porque no es así. Entiendo que lo nuestro terminó hace mucho tiempo y me parece bien —era mentira, pero no era necesario que ella supiera lo que sentía.


  —¿Te parece bien?


  —Sí —mintió de nuevo. ¿Por qué no? En ese caso, una mentira era la mejor opción—. Bien.


  —Tenemos que irnos… Siento haber sido tan desagradable contigo estos últimos días.


  —No pasa nada.


  —Entonces, ¿sí que he sido desagradable contigo? —le preguntó con una pizca de humor en la mirada.


  —¿Por qué tengo la sensación de que, responda como responda a esa pregunta, voy a meterme en problemas?


  —No te has metido en ningún problema. Estás haciéndolo genial y agradezco todo lo que haces… en casa, en la tienda, con los niños. Haces que los momentos difíciles resulten un poco más fáciles.


  Un cálido destello se abrió paso en su interior y fue expandiéndose hasta envolverlo por completo.


  —¿Amigos?


  Él estrechó la mano que Glory estaba tendiéndole e ignoró el cosquilleo que le recorrió la piel.


  —Amigos. Sí. Me encantaría.


  —Angie, te digo que no tiene ni idea.


  —¡Oh, por favor! Deberías verte la cara cada vez que pronuncias su nombre. Él tiene que notarlo.


  —Pues no lo nota. Ahora somos… amigos. El sábado por la noche llegamos a un entendimiento y nos hemos estado llevando muy bien durante los últimos cuatro días.


  —Amigos —dijo Angie con sarcasmo.


  —Puedes borrarte esa sonrisita burlona de la cara, Angie Marie. No tiene ninguna intención de ir más allá conmigo. Me lo dijo el sábado.


  —¡Ja! Y además de cómo lo miras, está cómo te mira él a ti…


  —No estaría bien.


  —¿Por qué no?


  —Ya sabes por qué. Soy viuda.


  —¿Y? Las viudas vuelven a casarse. Lo hacen mucho.


  —¿Matrimonio? ¿Quién ha dicho nada sobre matrimonio?


  —De acuerdo, olvidémonos del matrimonio por ahora.


  —Olvidémonos del matrimonio. Y punto. ¿De qué estás hablando? No voy a casarme con Bowie y él ya no tiene ningún interés en casarse conmigo.


  —Siempre lo has querido y él siempre te ha querido.


  —Quería a mi marido.


  —Lo sé.


  —Pues acabas de decir…


  —Glory, querías a Matteo y fuiste una buena esposa, pero eso no significa que no quieras también a Bowie de un modo distinto, de un modo que te asusta porque ya te rompió el corazón una vez. Pero ahora ha cambiado. Es un buen hombre y ha sacado provecho de su vida a pesar de que todo el mundo creía que no había ninguna esperanza para él. Todo el mundo lo ve menos tú. Si le dieras una oportunidad, las cosas serían distintas.


  —Qué equivocada estás.


  —¿De verdad no ves lo mucho que ha cambiado Bowie?


  —Sí que lo veo y me alegro por él y por mi hijo también. Johnny necesita a su padre, pero ya puedes dejar de hablar de segundas oportunidades. Lo que Bowie y yo tuvimos forma parte del pasado.


  Angie no dijo nada. Le dio un trago a su té helado y dejó que su gesto de incredulidad hablara por ella.


  Glory miró a su alrededor. Habían quedado en la cafetería algo más tarde de lo habitual y el local estaba menos lleno, lo cual era genial porque así no tenían a nadie al lado que pudiera oír lo que tenía que decirle a su hermana. Aun así, se acercó a ella y bajó la voz.


  —Sólo hace seis meses y medio que murió Matteo.


  —Lo sé. Y es muy triste que lo hayas perdido, que Johnny lo haya perdido y que Sera no vaya a conocer a su padre, pero no va a volver y que te pongas un hábito de penitencia no va a demostrarle nada a nadie. Excepto que, tal vez, la tía Stella y tú tenéis en común más de lo que queréis admitir.


  —No puedo creer que acabes de decir eso. No me parezco en nada a la tía Stella.


  —¿Quién va a decirte la verdad si no lo hago yo? Estás comportándote como una santurrona.


  —No soy una santurrona.


  —Antes de que te des cuenta, estarás llevando un rosario y rezando a la virgen en voz baja allá donde vayas.


  Glory alargó el brazo y le dio una palmada a su hermana en la mano.


  —¡Ay! —gritó Angie antes de echarse a reír.


  La risa de Angie era contagiosa y Glory empezó a reírse también. Al cabo de un rato, cuando se calmaron, Glory se acercó de nuevo y le dijo en voz muy baja:


  —No sé por qué estamos hablando de esto. Aunque Bowie estuviera interesado en mí, y no lo está, acabo de tener un bebé, ¡por el amor de Dios! No puedo hacer nada hasta que pasen unas semanas y, ¿sabes qué? Que me alegro. Me alegro de que Bowie y yo no podamos enrollarnos y que aprendamos a ser amigos sin dejarnos llevar por nada físico, como nos pasó al principio.


  —Esas semanas de las que hablas se pasarán antes de que te des cuenta. Ya casi llevas la mitad.


  —No.


  —Sí. Piensa en ello. El lunes hizo dos semanas que nació Sera y ya estamos a miércoles.


  —Sé qué día es. Deja el tema de una vez, ¿vale?


  —Sólo digo que el tiempo vuela y cuando pasen las seis semanas, ¿qué vas a hacer?


  —Oh, vamos, no soy un animal de corral. Puedo tener un poco de autocontrol.


  —¡Ja!


  —Y, además, seguro que para entonces Bowie ya habrá vuelto a Santa Cruz.


  —Yo no contaría con eso…


  —¿Qué estás diciendo? Las cosas van bien entre Johnny y él. No va a quedarse aquí para siempre.


  Angie desvió la mirada.


  —A ver, ¿qué sabes? Más te vale decírmelo.


  En el cochecito, Sera dejó escapar un pequeño sollozo.


  —¿Quieres que la tenga en brazos un rato?


  —No cambies de tema, Angie. ¿Qué sabes?


  —¡Oh, mierda! Brett se va a enfadar conmigo. Dice que es Bowie el que tiene que contártelo.


  —¿Contarme qué?


  —Ayer, cuando Bowie, Brett y Brand fueron a almorzar al Nugget, Bowie les pidió que le buscaran una casa con un par de acres y espacio para construir un taller y una oficina para una nueva sucursal de su empresa de carpintería.


  Atónita y un poco enfadada, Glory susurró:


  —¿Se muda al pueblo de manera permanente?


  —Sí, eso parece.


  «Es elección suya si quiere vivir de nuevo en el pueblo», se dijo Glory varias veces al día.


  Además, cuanto más lo pensaba, mejor le sonaba. Sería mejor para Johnny que Bowie volviera al Flat y mejor para ella porque así no tendría que mandar a su hijo a pasar temporadas con su padre. Y mejor también para Chastity, que parecía feliz de volver a tener a su hijo pequeño cerca. Era lo mejor en todos los aspectos. Excepto en uno: si se quedaba, la tentación estaría ahí.


  Porque aun comportándose de un modo absolutamente respetuoso con ella, cada día, cada hora, cada minuto que estaba cerca de él, a Glory la perseguían unos dulces recuerdos. La perseguían, del mismo modo que ella lo había perseguido a él tanto tiempo atrás.


  Porque sí, lo había perseguido. Y de una forma casi vergonzosa. En aquel momento él parecía decidido a no dejarse llevar por lo que Glory estaba ofreciéndole, pero ella había utilizado cualquier excusa para cruzarse con él, para contonearse ante sus ojos, para que se hiciera una idea de lo que estaba ofreciéndole. Hasta le había hecho preguntas de los más estúpidas. ¿Prefería pan blanco o de trigo? Trigo. ¿Cuál de las famosas recetas de magdalenas de su madre eran sus favoritas? Calabaza. ¿Le gustaban los Cranberries? ¿Los qué? Había terminado explicándole que era su grupo preferido e incluso le había grabado un CD con sus mejores canciones. Él le había dicho que le gustaba mucho y que lo oía una y otra vez.


  Pero ¿por qué demonios estaba pensando en eso ahora?


  Últimamente, el pasado parecía estar mucho más cerca y ser mucho más real.


  Durante la última semana había recordado cada noche cómo sus bocas habían encajado a la perfección, había recordado su aroma a pino y a frescor. Había recordado las esperanzas que había albergado de amar y tener una vida al lado de Bowie Bravo porque en aquellos momentos no había sabido que su amor no sería suficiente para él y que cuando necesitara tenerlo a su lado, él estaría borracho y que sería incapaz de mantener un puesto de trabajo.


  Sí, ahora todo era distinto. Mejor. Él estaba mucho más calmado, era mucho más fuerte y el dinero que le había estado enviando a Johnny era fruto de su espléndido trabajo como carpintero. Se alegraba por él, y se alegraba por Johnny.


  Pero para los dos, como pareja, ya era demasiado tarde. Habían tenido su oportunidad y la habían echado a perder.


  Sí, aún lo deseaba. Y mucho. Pero el deseo no era suficiente. No, cuando el amor se había esfumado.


  —¿Estás bien, Glory? —le preguntó Bowie durante la cena.


  Ella fingió una brillante sonrisa.


  —Muy bien.


  —Pareces… No sé, como si te preocupara algo.


  La enterneció que se interesara tanto por ella, pero supo que no podía dejarse llevar, que no podía acercarse demasiado a él, que no podía confiarle sus sentimientos, porque eso sólo abriría una puerta a las cosas que no quería que sucedieran entre los dos.


  Por eso se encogió de hombros y le dio otro bocado a su bistec. Él no insistió.


  Pero después, cuando Johnny había regresado de su visita nocturna al taller y ya estaba en la cama, Glory bajó a prepararse una taza de té y oyó la puerta trasera abrirse. Se quedó sentada en la mesa de la cocina, rodeando con sus manos la cálida taza y con el corazón golpeteando con fuerza contra su pecho. Al instante, él estaba en la puerta. Para Glory, era el hombre más guapo que había visto en su vida, con esos ojos azules y el hoyuelo en la barbilla característico de todos los Bravo. Los hombros anchos, las esbeltas caderas y esos poderosos brazos tampoco hacían ningún daño a la vista.


  —¿Tienes un minuto?


  —Claro.


  —La mano de Johnny parece haberse curado muy bien.


  Brett le había quitado los puntos el día antes, pero ¿por eso había ido a hablar con ella?


  —Sí, los niños se recuperan de las heridas muy rápido.


  Inquieto, Bowie puso algo sobre la mesa y ella sonrió al verlo.


  —Tu vieja navaja suiza.


  —Mi tío Clovis me la dio…


  —Por Navidad, cuando tenías siete años.


  —Te acuerdas —dijo mirándola fijamente.


  Ella no respondió nada, le parecía más sensato no hablar.


  —Pero el tío Clovis nunca me enseñó a usarla —le mostró las manos, llenas de cicatrices y durezas—. Me corté un montón de veces y siempre deseé tener un padre que me enseñara a utilizarla. Un padre de verdad que viviera con nosotros y me enseñara cosas como cómo usar una navaja.


  —Quieres dársela a Johnny.


  —Sí. Y enseñarle a usarla. Con tu permiso.


  —Sólo tiene seis años.


  —Cumplirá siete en mayo.


  No pudo evitar reírse.


  —Hablas como él. «Tengo seis y medio, mamá» —dijo imitando la voz de Johnny.


  —He visto que sabe utilizar bien el cuchillo de la carne. Además, no creo que sea buena idea proteger a los niños de todo lo que pueda hacerles daño.


  —¿Vas a enseñarle a usarla y lo llevarás a la clínica la próxima vez que necesite puntos?


  Una lenta sonrisa se dibujó en los labios de Bowie, esos labios que una vez habían encajado a la perfección con los suyos.


  —Mi plan es que no haya una próxima vez.


  —Bowie, ahora eres padre y tienes que acostumbrarte al hecho de que siempre habrá una próxima vez.


  —Vale. Lo entiendo.


  —¿Qué entiendes?


  —Lo llevaré a la clínica si vuelve a necesitar puntos.


  —De acuerdo. Entonces, tenemos un trato.


  —Y también quiero enseñarle a tallar, aunque no con una navaja. Para eso podrá utilizar un cuchillo de hoja fija.


  —Oh, estoy deseándolo.


  —Eres demasiado irónica, ¿no, Glory?


  —Pero tómate tu tiempo, ¿de acuerdo? Enséñalo bien.


  —Te lo prometo. Y también estoy pensando que debería tener un perro.


  Glory lo miró de reojo y supo con qué contestarle.


  —Qué bien que hayas decidido mudarte al pueblo porque así podrá tener al perro en tu casa.


  Él se rascó su esculpida mejilla.


  —¿Angie?


  —Así funcionan las cosas. Tú se lo dices a tu hermano, tu hermano se lo dice a su mujer y existe una elevada posibilidad de que mi hermana me lo cuente a mí.


  —Supongo que debería habérmelo imaginado.


  —Supongo que sí.


  —Tenía pensado decírtelo.


  —¿Cuándo?


  —Esta noche, ahora mismo… si reunía el valor suficiente. Me asustaba que te enfadaras.


  Ella ladeó la cabeza y lo observó.


  —Al principio me he enfadado un poco, pero después lo he pensado mejor y creo que es lo mejor para Johnny.


  —Estaba pensando lo mismo —contestó Bowie a la vez que se levantaba de la silla.


  Fue a la encimera a servirse un vaso de agua y volvió a sentarse.


  —Me sorprendió oír que ibas a volver al pueblo.


  —¿Te refieres a hace cinco años?


  —Sí. Primero me dijeron que te habías llevado a Johnny y te habías mudado a Nueva York para trabajar como niñera para B.J. —era la esposa de su hermano Buck—. Y también me dijeron que estabas estudiando a distancia para sacarte un título universitario.


  —¿Quién te contó todo eso?


  —Mi madre me enviaba cartas y mis hermanos también.


  —Nunca me diste una dirección a la que poder escribirte.


  —Tampoco les di ninguna dirección ni a mi madre ni a mis hermanos. Al principio no les di nada, pero después enviaron a mi hermanastro Tanner a buscarme. Es investigador privado.


  —Creo que Brand lo ha mencionado en alguna ocasión.


  —Su madre era Lia y lo tuvo a él y a dos hijas con Blake. Era un tipo ocupado, mi viejo, ¿eh? Bueno, el caso es que me encontró y me dijo que le comunicaría a mi madre y a mis hermanos dónde podían ponerse en contacto conmigo. Me alegró recibir sus cartas y saber de ti y de Johnny y que os estaba yendo bien sin mí a vuestro lado estropeándolo todo. Mi madre me preguntó si podía darte mi dirección, le pregunté si se la habías pedido y me dijo que le habías dicho que no querías saber nada de mí. Me dijo que le habías dicho que, si quería ponerme en contacto contigo por algo, ya sabía dónde encontrarte.


  —Y es verdad. Se lo dije —habría dado lo que fuera, un riñón, el poco orgullo que le quedaba, a cambio de recibir una carta suya, pero ahora podía comprender la situación por la que él tenía que haber pasado en aquellos momentos.


  —¿Por qué volviste de Nueva York?


  —Porque tenía nostalgia, eso es todo. Soy del Flat. Mi familia me vuelve loca, pero los echaba mucho de menos y también echaba de menos a tu madre. Así que no pude resistirlo más y tuve que volver a casa.


  —¿Te sacaste el título universitario?


  —¿Qué? ¿No te lo contó nadie?


  —No me contaron nada y yo tampoco tuve agallas de preguntar. No sentía que tuviera derecho a hacerlo. Ningún derecho a preguntar cuando… no estaba a vuestro lado.


  —Ya, supongo que lo entiendo.


  —Bueno, ¿te sacaste el título?


  —Sí. En Empresariales —aún se sentía muy satisfecha por ello—. Tardé seis años, pero lo logré. Me gradué en junio. Y un mes después, Matteo murió.


  —Debió de ser brutal para ti.


  —Brutal. Sí, es una buena palabra —bajó la mirada hacia su taza—. Estaba muy orgulloso de mí. Fue un momento muy feliz. Me habían dado el título, acabábamos de saber que estaba embarazada… —Su voz era apenas un susurro—. Y entonces murió —levantó la mirada y Bowie estaba mirándola—. Al volver de Nueva York empecé a trabajar en la ferretería. Fue muy bueno conmigo. Paciente y amable. Me pagaba un buen sueldo y también un seguro médico y, además, entendía que era una madre soltera y cuando Johnny se ponía malo, no se enfadaba si le pedía el día libre. Y la primera vez que me pidió salir estaba tan nervioso que tartamudeaba y todo y me preguntó si querría cenar algo en el Nugget… —Cerró los ojos—. Oh, pero ¿qué estoy haciendo? No hay necesidad de que oigas todo esto…


  —Glory, vamos, mírame.


  Ella se obligó a hacerlo. Los ojos de Bowie parecían un océano bajo un claro y despejado cielo.


  —Lo que estás contándome no es nada que no me haya imaginado ya.


  —Tal vez, pero me parece tan… inapropiado…


  —Es la verdad.


  —Sí, pero aun así. ¿Podemos hablar de otra cosa?


  Ahí estaba esa irresistible sonrisa otra vez.


  —Claro.


  —¿Esos cheques que me mandaste al principio?


  —Espero que te ayudaran.


  —Los necesitaba. Los gasté en zapatos y comida, en cosas básicas.


  —Bien, para eso los envié. No tenía valor ni para venir ni para enviarte una carta de vez en cuando, pero al menos cuando empecé a trabajar para Wily tenía dinero para contribuir en algo.


  —Quiero decirte…


  —Por favor, sigue. Te escucho.


  —Bowie, yo… a medida que los cheques eran más sustanciosos, creía que estabas haciendo algo ilegal para conseguir ese dinero.


  —Sí, bueno, supongo que no me sorprende que pensaras lo peor. No te culpo.


  —¡Pues yo sí que te culpaba a ti! —le contestó con una carcajada.


  —Me lo imaginaba.


  —Después de que Matteo y no nos casáramos, abrí una cuenta de ahorros y fui metiendo cada cheque que enviabas. Me daba miedo gastarlo por si aparecía alguien reclamándolo.


  —Genial —le contestó con sinceridad—. Eso significa que Johnny tiene un buen colchón para empezar a pagarse la universidad.


  —No puedo creerme que no estés ofendido.


  —Lo estoy, un poco, pero es mi problema, no el tuyo.


  Ella lo miró, asombrada una vez más por lo mucho que había cambiado.


  —Ahora eres tan… sereno. Antes siempre estabas enfadado, a la defensiva y siempre pretendías decirme lo que tenía que hacer.


  —Bueno, lo intentaba. Nunca se te dio bien dejar que nadie te dijera qué hacer y la verdad es que me sentía muy inferior a ti y siempre tuve miedo de perderte. ¿Y sabes qué? Que recibí exactamente eso que tanto temía. Te alejé de mí y te perdí.


  —Yo, bueno, nunca…


  —¿Nunca qué?


  —Nunca en la vida llegué a pensar que acabaríamos sentados en la mesa de mi cocina hablando como lo estamos haciendo ahora y contándonos estas cosas.


  —Siempre me resultó muy difícil hablar, ¿verdad?


  —Sí. Y yo al final acepté que lo nuestro nunca funcionaría.


  —Lo sé.


  —Y tengo que decirte que, cuando volviste, estaba esperando que volvieras a meter la pata.


  —Sí, bueno, me lo esperaba.


  —Y luego, al ver que no estabas haciendo nada mal, me preguntaba qué habrías hecho con el verdadero Bowie.


  —Yo soy el verdadero Bowie.


  —¿Seguro?


  Él soltó una suave carcajada.


  —Wily me enseñó a controlarme, a ser razonable y a no actuar arrastrado por las emociones.


  —Parece que era un hombre muy sabio.


  —Lo era. Lo echo de menos. Mucho.


  —Y parece que fue un buen padre, el padre que nunca tuviste.


  —Sí, lo fue. Y doy gracias por haberlo conocido, por haberlo tenido en mi vida, aunque se haya ido muy pronto. Y también me alegro de que hayamos tenido esta charla.


  —Yo también —y era cierto. Se alegraba mucho.


  Bowie se levantó y llevó su vaso a la pila, pero ella siguió mirando al frente, no se permitió seguirlo con la mirada. Sabía que había llegado la hora de que se marchara.


  —No olvides tu navaja suiza —se levantó.


  Estaban de pie junto a la mesa, uno al lado del otro, y ella se sentía algo desorientada, mareada, como una mujer recién despierta de un profundo sueño. Era como si no pudiera respirar.


  Inhaló con fuerza, pero con ello solo logró captar su aroma, su aroma a pino. Tan tentador como lo recordaba.


  —Gracias. —Bowie le quitó la navaja de la mano y el roce de sus dedos hizo que una ardiente sensación recorriera el brazo de Glory.


  Quería que se apartara, que le diera espacio para recomponerse, para estar segura de que no pasaría nada entre los dos, pero al mismo tiempo deseaba todo lo contrario: que se acercara, que la rodeara con sus fuertes brazos. Deseaba sentir su perfecta boca otra vez acariciando la suya.


  —¿Glory? —susurró él.


  Y ésa fue la señal. Era un momento crucial y la respuesta de Glory sería la clave.


  Un sencillo «no», un gesto de cabeza. No hacía falta mucho. Lo miró mientras la parte más sensata de su mente buscaba desesperadamente las razones por las que debían darse las buenas noches: lo había amado con locura y él había roto sus promesas. La había abandonado. Y después había llegado Matteo, que había sido tan bueno con ella. Tan bueno…


  Pero Angie tenía razón. Matteo se había ido y Glory seguía viva. Y, cuando en sus solitarias noches alargaba la mano y tocaba las frías y vacías sábanas, no era Matteo a quien buscaba.


  —Bowie —susurró. Ésa fue su respuesta. Ése fue su «sí».


  Y él lo interpretó como tal. Le rodeó la cara con sus ásperas y cálidas manos y repitió su nombre, como si lo pronunciara desde lo más profundo de su ser.


  —Glory…


  La besó.


  Capítulo 9


  Besarla no era lo correcto y Bowie lo sabía. Pero la besó de todos modos.


  Porque sus ojos le dijeron «sí» cuando susurró su nombre. Porque era todo lo que había querido, todo lo que le había importado, todo lo que había abandonado. Ella era lo que había sabido que no tendría derecho a recuperar.


  La encontró tal y como la recordaba: aroma a manzanas y lluvia y una inimaginable dulzura.


  Tal y como recordaba… Sólo que mejor.


  Besarla no era lo correcto, pero ¿cómo no podía ser lo correcto cuando resultaba tan agradable, tan perfecto?


  Ella alzó su pequeño y suave cuerpo hacia él y Bowie sintió sus pechos contra su torso, más voluminosos que antes. Tan tentadores. Ya estaba excitándose.


  Glory posó las manos sobre su pecho y las deslizó hasta llegar a su cuello a la vez que abría la boca para dejar escapar un suave suspiro.


  Era demasiado. Lo era todo. Glory. Por fin, de nuevo en sus brazos.


  La acercó a sí, intensificó el beso y se llenó con el sonido de su suave gemido.


  Pero tenía que acabar ahí. No podía ir más allá.


  La sangre palpitaba por sus venas y su cuerpo ardía en deseo de estar con ella, como antes, como todos esos años atrás. Como solía ser…, pero no volvería a ser.


  Cuando ella volvió a posar las manos sobre su pecho, apenas ejerció presión; él podía haber fingido que no estaba pidiéndole que parara, pero prefirió no forzar la situación, por mucho que le partiera el corazón hacerlo. Apartó la boca de los labios de Glory y esos enormes ojos marrones lo miraron.


  —Buenas noches, Bowie.


  —Buenas noches.


  —¿Cuándo? —preguntó Angie—. ¿Cuándo ha pasado?


  —El miércoles por la noche.


  —Bowie te ha besado… ¿Te ha besado de verdad?


  —Eso es lo que he dicho.


  —¿Hace una semana? ¿Y ni siquiera me has llamado? —preguntó a voces.


  Pero hoy podían hablar en alto sin miedo porque estaban almorzando en casa de Angie, junto al río. Brett estaba en la clínica, los niños en el colegio y Sera dormía en el salón.


  Glory agarró medio sándwich de ensalada de pollo y le dio un mordisco.


  —Mira, no debería haber dejado que pasara y no va a volver a pasar. ¿Y podrías dejar de mirarme así, por favor? Fue solo… uno de esos momentos, ya sabes…


  —¿Uno de qué momentos, exactamente?


  —Estábamos hablando sobre el pasado, sobre Johnny y sobre su traslado al pueblo. Y entonces Bowie se levantó y… Oh, no sé. Pasó, sin más.


  —A ver. Has besado a Bowie por primera vez en cuánto… ¿siete años?


  —Para ser exactos, siete años y tres meses. En octubre. El veintiocho. El día anterior a que les contara a papá y mamá que estaba embarazada para que me presionaran a casarme con él. Me negué a besarlo de nuevo después de aquello. Hasta el miércoles pasado.


  —Veintiocho de octubre. Impresionante. Aún recuerdas la fecha exacta.


  —No lo digas, por favor.


  —¿Decir qué, Glory?


  Glory le dio otro mordisco a su sándwich.


  —Ha pasado una semana, ¿vale? Y desde entonces no ha sucedido nada y eso que lo veo entre dos y cuatro veces al día. Desayuno y ceno con él. Y nada.


  —Nada —repitió Angie de un modo que quería decir «todo».


  —Nada —repitió Glory—. Fue… una casualidad. Nada más.


  —¿Y estuvo bien?


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo sabes perfectamente.


  Glory masticó una patata bajo la atenta mirada de su hermana y después gritó:


  —¡Sí! ¿Vale? Estuvo bien. Muy bien. Y quiero volver a besarlo. Quiero hacer mucho más que besarlo. De verdad que sí —se metió otra patata en la boca y masticó furiosa—. No sé qué tiene ese hombre, pero es mi debilidad. Siempre lo ha sido. Con todo lo que ha pasado y sigo sintiendo algo por él. Eso no puede ser normal, ¿verdad? Todo el mundo sabe que la pasión no dura para siempre.


  —Eso dicen —respondió Angie con picardía.


  —Vale, me alegro por ti y por Brett. Es genial que aún haya pasión entre los dos.


  —Sí, sí que lo es.


  —Pero me gustaría que eso ya no nos sucediera a Bowie y a mí.


  —Bueno, a lo mejor ese sentimiento se esfuma. Podría pasar.


  —¡Ja! No es lo que estás pensando, Angie. Puedo ver en tu cara lo que estás pensando de verdad.


  —Sólo intento apoyarte.


  —Está enseñando a Johnny a tallar, ¿te lo había dicho?


  —Johnny no ha vuelto a la clínica a que le demos más puntos, así que supongo que les está yendo bien.


  —A Johnny le encanta. Últimamente se pasa todo el tiempo en el taller; en cuanto termina de hacer los deberes, corre a estar con Bowie, que está tallándole un tren. ¿Te lo había dicho?


  —Sí.


  —Ah, es verdad —miró por la ventana que había junto a la mesa. El cielo estaba gris y una capa de nieve cubría el suelo. Últimamente parecía que el invierno era eterno y que la primavera nunca llegaría.


  —¿Johnny ya lo llama «papá»?


  —Aún no, y creo que hará falta tiempo, pero siento que acabará pasando.


  Esa noche, después de que Johnny le hubiera dado las buenas noches, Bowie buscó luz en la ventana de la cocina porque eso significaría que Glory estaba tomándose su taza de té.


  Lo hacía casi todas las noches y él esperaba a ir a lavarse los dientes hasta diez minutos después de que la luz se hubiera apagado. Lo había estado haciendo todo ese tiempo, desde que estaba en el taller, aunque la semana anterior había querido entrar en casa cuando ella aún estuviera despierta para hablar con sinceridad, como finalmente habían podido hacer ese miércoles.


  La noche que la había besado. La noche que ella lo había besado a él.


  El beso había sido increíble. Qué pena que lo hubiera echado todo a perder. Sabía que ella estaría arrepintiéndose porque lo veía en sus ojos cada día, en el desayuno y en la cena, y en cualquier otro momento del día en que se cruzaran por la casa. La había visto lamentándose y preocupándose de que pudiera besarla otra vez.


  Pero eso no sucedería. De ningún modo. Aunque el recuerdo de ese beso probablemente lo perseguiría hasta la tumba; el recuerdo de ese beso y de todos los que habían compartido.


  Adoraba besarla. Adoraba sentir su pequeño cuerpo contra él, el sabor de su boca, el aroma a manzanas y lluvia…


  Una pena que a partir de ahora solo tuviera recuerdos, aunque lo aceptaba.


  Por otro lado, también había decidido que no podía seguir esperando sentado a que ella se fuera a dormir cada noche para entrar en la casa. Era una estupidez. ¿Por qué no iba a hacerle una visita? Eran adultos que habían compartido un beso cuando no deberían haberlo hecho, pero no era el fin del mundo.


  Tenía cosas que contarle. Tenía que hablar con ella. Tenían que seguir adelante.


  Esa noche, en cuanto la luz de la cocina se encendió, salió del taller y fue hacia la casa. Sin vacilar y con determinación.


  Ella estaba junto a la encimera, preparándose un té y ataviada con unos vaqueros desteñidos y un jersey color canela. Cuando él entró en la cocina, se giró para mirarlo y abrió los ojos de par en par, preocupada.


  —¡Bowie! ¿Qué pasa?


  —Glory, mira, lo siento. No debería haberte besado. No volverá a suceder, ¿de acuerdo?


  Ella tragó saliva con dificultad.


  —Oh, sí, claro. De acuerdo…


  —Lo digo en serio. Te lo juro.


  —Ya te he oído.


  —Porque de verdad quiero que nos llevemos bien, que seamos amigos. Quiero que seamos capaces de hablar como dos adultos que tienen que criar a su hijo juntos, aunque no estén juntos, aunque no… ¡Mierda! —añadió como si eso fuera a ayudarle. Y entonces, fue hacia la mesa, se sentó en una silla, apoyó los codos y se cubrió la cara con las manos—. ¿De qué estoy hablando? No tengo ni idea de lo que estoy diciendo…


  Silencio. Un largo y doloroso silencio. Se negaba a alzar la mirada y ver la expresión de desagrado y disgusto que tendría Glory.


  Finalmente, oyó sus pisadas acercarse y cómo se sentaba.


  —Bowie.


  ¿Le había parecido oír una risita en su voz?


  —Oh, genial, ahora vas a reírte de mí… y no te culpo. Soy ridículo.


  —No estoy riéndome de ti. Y, vamos, no puedes quedarte ahí sentado tapándote la cara toda la noche.


  —Ya verás como sí.


  —Venga…


  Él bajó las manos y las puso sobre la mesa.


  —¿Qué?


  Glory lo miró a los ojos y se dijo que no se sentía mal por el hecho de que Bowie lamentara haberla besado. No, en absoluto. Era mejor así, era mejor saber que no volvería a intentarlo.


  —Tienes razón. Deberíamos dejar pasar esto.


  —¿Lo dices en serio?


  —Lo que has dicho es verdad. Tenemos que pensar en Johnny y tenemos que llevarnos bien.


  —¡Uff! Es un alivio oírte.


  Ella levantó la taza y dio un sorbo.


  —Olvidémoslo.


  —Hecho.


  —Bien.


  —Es… lo mejor.


  —Tienes razón. Lo es.


  Otro silencio, de los incómodos.


  —¿Te has enterado de que he hecho una oferta para comprar la propiedad Halstotter?


  —No, ¿cuándo?


  —Ayer. Quería ser el primero en decírtelo, pero en este pueblo las palabras vuelan.


  —No lo había oído.


  —Bueno, pues ya lo sabes.


  —Es una propiedad muy buena, con una casa preciosa y ese gran cobertizo. ¿Y han aceptado tu oferta?


  —¿Estás de broma? Al momento. Esta mañana me ha llamado Tillie Manus —era la agente inmobiliaria a la que todos recurrían cuando querían comprar o vender una propiedad—. Han aceptado mi oferta.


  —¡Vaya! —exclamó con más entusiasmo del que sentía en realidad. ¡Iba a echarlo de menos cuando se marchara! Pero sabía que era algo bueno que tuviera su propia casa. No podía vivir en el granero para siempre. Tenía derecho a tener su propia vida—. ¿Y cuándo te la entregan?


  —Dentro de cinco semanas. La segunda semana de marzo. La casa está bien, lista para instalarme.


  En un mes ya no volvería a estar en su casa.


  —Felicidades —dijo intentando sonar sincera.


  —Gracias, Glory. Estoy emocionado. Yo… —Se detuvo al oír los suaves sollozos que salían del intercomunicador apoyado sobre la encimera.


  Se quedaron allí sentados, sin moverse y mirándose hasta que Sera empezó a llorar con fuerza. Bowie se estremeció. Odiaba oírla llorar.


  —¿Es que no vas a presentarte voluntario para ir a verla? —bromeó Glory.


  —Sabes que quiero, pero prefiero que me lo digas tú.


  —Vamos, ve.


  Al instante, ya estaba subiendo las escaleras y, por primera vez, ella se sintió verdaderamente agradecida de que hubiera vuelto al pueblo y de que estuviera solucionando las cosas con Johnny. De que adorara a su hija y de que su hija sintiera lo mismo por él.


  Bowie Bravo se había convertido en un buen hombre. Y los hombres buenos, como toda mujer sabía, eran muy difíciles de encontrar.


  —Bueno —dijo Angie algo disgustada una semana después—. Está claro que está interesado, o lo estaría si le dieras alguna señal de que quieres que esté interesado.


  Ese día estaban en casa de Glory. Había hecho sopa de verduras y sándwiches de queso gratinados.


  —¿Y cómo sabes que él está o podría estar interesado?


  —¿Qué quieres decir? ¿No hemos hablado ya de esto? Os he visto juntos y la atracción es… palpable.


  —Palpable. Una palabra muy grande para algo que no es asunto tuyo.


  Angie soltó una carcajada.


  —Si no es asunto mío, deja de hablarme sobre el tema —le dio un mordisco al sándwich—. Mmm, ¡qué rico! Haces los mejores sándwiches gratinados del mundo y creo que es por el tipo de pan que utilizas, que los deja crujientes por fuera y hace que el queso se derrita por dentro.


  —¿Estás cambiando de tema?


  —¿Te refieres al tema que no es asunto mío?


  —Se muda dentro de cuatro semanas.


  —¿Y qué? Seguirá en el pueblo y así, cuando por fin dejes de mentirte y des el paso, no tendrás que conducir hasta Santa Cruz para seducirlo.


  —No puedo creer que hayas dicho eso.


  —Bien. La negación siempre es una opción. ¿Más té helado?


  Los días pasaron demasiado deprisa. Bowie tuvo que marcharse a Santa Cruz dos días, y al regresar, Johnny corrió a recibirlo. Él lo subió en brazos y le dio vueltas. Glory los vio desde la ventana del salón y no pudo evitar sonreír.


  Bowie había terminado y pintado el tren, que ahora se encontraba en la habitación del niño junto con piezas gigantes de madera de todas las formas que le había hecho también.


  Las lecciones de talla parecían estar progresando y Johnny había hecho una ardilla bastante rara y una criatura que, según él, era una cobaya. Ahora estaba trabajando en un mapache.


  Casi cada noche, cuando Glory se tomaba su té en la cocina, Bowie pasaba a sentarse con ella y charlaban. Sobre nada y sobre todo. Pasó otra semana más y de pronto llegó el último lunes de febrero y su cita en la clínica para la revisión de las seis semanas.


  Angie la examinó, le dio el visto bueno y le recetó unas píldoras anticonceptivas seguras para madres lactantes.


  —Nunca viene mal estar preparada —dijo con una profesional sonrisa.


  Glory aceptó la receta y, antes de que Johnny volviera del colegio, fue hasta Grass Valley y las compró.


  Las instrucciones decían que estaría totalmente protegida al cabo de cuarenta y ocho horas de haber tomado la primera. Guardó la caja en el cajón de la ropa interior y se dijo que Angie tenía razón. Estaba bien estar preparada. Aunque ella no necesitaba estar preparada.


  Por la mañana, al levantarse, sacó la caja del cajón y se tomó la primera. Pero en cuanto lo hizo, deseó no haberlo hecho. No tenía ninguna idea de seducir al padre de su hijo.


  —La negación siempre es una opción —se dijo repitiéndose las palabras de su hermana.


  ¿Estaba en fase de negación? Tal vez, pero, si intentaba seducirlo y se tomaba la segunda píldora, en cuarenta y ocho horas estaría protegida de un nuevo embarazo, aunque no de las consecuencias emocionales de un acto tan estúpido.


  Guardó la caja y bajó a desayunar. El corazón le dio un vuelco al verlo allí, en la cocina, junto al fuego. Tenía el pelo un poco más largo que cuando había llegado allí y sus ojos eran como océanos en los que, con mucho gusto, se ahogaría.


  —Buenos días —le dijo con una sonrisa.


  —Buenos días —respondió ella intentando no pensar que Johnny se quedaría a dormir en casa de sus primos el viernes y que, para entonces, ya habrían pasado las cuarenta y ocho horas requeridas para estar protegida…


  Esa misma noche, cuando los niños ya estaban durmiendo, Bowie le preguntó qué le pasaba.


  —No sé qué quieres decir —le respondió ella con gesto inocente.


  —Estás… distinta.


  —¿Cómo?


  —No lo sé. Como si guardaras un gran secreto.


  —¿Un secreto malo?


  —¿Cómo iba a saberlo a menos que quieras compartirlo conmigo?


  Ella intentó no mirarlo a la boca, no pensar en besarlo.


  —No es nada, de verdad.


  —¿Seguro?


  —Segurísimo.


  A la mañana siguiente se tomó otra píldora y una más la mañana después.


  Y entonces, de pronto, llegó el viernes.


  Sacó la caja y pensó que, si no se tomaba una, ahora sí que tendría la mejor protección. Una protección contra su estúpido deseo.


  No era demasiado tarde. Aún no había dado el paso y no tenía que hacerlo. Pero entonces, con un suspiro, sacó la siguiente pastilla y se la puso en la boca.


  Pasó el día y le pareció que no terminaría jamás. Cada hora fue como una vida, cada minuto como un año.


  El desayuno le pareció eterno, con Bowie sirviendo las tortitas ignorando lo que ella tenía pensado hacerle esa noche. Cuando la agonía pasó, cuando Johnny estaba en el colegio y Bowie en la tienda, Glory limpió los baños y fregó los suelos. Se puso de rodillas y limpió el suelo de la cocina a mano. ¿Era una especie de penitencia? Tal vez Angie tenía razón y cada vez se parecía más a la tía Stella. Pero no era así, porque Stella nunca pecaba.


  Al mediodía, Glory y Angie se reunieron en la cafetería y en ningún momento del almuerzo le dijo a su hermana lo que tenía pensando hacer esa noche.


  De vuelta en casa, limpió un poco más hasta que Sera se puso algo inquieta y tuvo que pasarse una hora dándole un paseo, cantándole, jugando con ella, intentando hacerla sentir cómoda.


  Al final, la niña se quedó dormida y Johnny llegó del colegio. Lo ayudó a envolver el regalo de cumpleaños que iba a llevar a la fiesta de pijamas, hicieron una bolsa con su ropa y el cepillo de dientes y guardaron su saco de dormir en el maletero del coche. Johnny fue al taller a ver a Bowie y, al regresar, dijo:


  —Bowie dice que puede quedarse con Sera o llevarme…


  —Estaría genial que te llevara. Tienes el saco de dormir en mi coche.


  Le dio un beso de buenas noches y se puso a hacer la cena.


  Bowie llegó a las cinco y media y se metió en la ducha. A Glory le temblaban las manos mientras preparaba la ensalada y casi se le cayó el cuenco de patatas cocidas mientras las llevaba a la pila para escurrirlas. Una mujer en su estado de nervios no debería estar cocinando.


  Finalmente, Bowie apareció en la cocina recién duchado y totalmente ajeno a los malvados planes que lo aguardaban esa noche. Puso la mesa.


  —Qué silencio hay por aquí sin Johnny…


  Glory sacó el pollo frito de la sartén.


  —Espera unos minutos y Sera se pondrá a chillar.


  —Huele bien.


  ¡Era un milagro que no hubiera quemado toda la comida!


  Bowie cenó con agrado. El pobre no sabía lo que le esperaba. De postre tomó unas galletas caseras y café y parecía que tenía ganas de quedarse charlando con ella. Pero entonces Sera empezó a llorar.


  —Tiene hambre. Luego te veo.


  Subió, dio a la pequeña de comer, le cambió el pañal y, milagrosamente, la niña se quedó dormida enseguida. Después, Glory se dio un baño con su aceite de baño de manzana mientras intentaba despejarse las ideas y sacarse de la cabeza pensamientos de culpabilidad.


  En la habitación se puso unas braguitas de seda rosas, pero mientras lo hacía giró la cabeza y vio la foto de la boda. Vio a Matteo, tan feliz junto a su esposa. La giró. Sí, era una tontería, pero no quería ver el rostro sonriente de su difunto marido mientras corría por la habitación preparándose para dar el primer paso con Bowie Bravo.


  De nuevo. Después de tantos años.


  Se decantó por un camisón que tenía sin estrenar ya que le pareció más apropiado que ponerse algo que hubiera llevado puesto con su marido. Era blanco, sin mangas y con un lazo rosa que se ataba al cuello. Se vio frente al espejo y le pareció que resultaba bonito, pero no sexy. Genial. Tenía casi treinta años, era viuda y con dos hijos. No tenía que llevar camisones sexys que dejaran ver los kilos que había engordado desde la última vez que Bowie la había visto desnuda.


  Desnuda… Mejor no pensar en eso.


  El reloj marcaba las siete y veintisiete. Un poco pronto para la seducción. Pero, pensándolo mejor, ¿cuánto tiempo tenía antes de que Sera se despertara?


  Se puso encima su bata de terciopelo roja y se peinó dejando que las ondas cayeran sobre sus hombros. Y entonces se subió el camisón y se quitó las braguitas rosas. Para lo que iba a hacer, no iban a servirle.


  Se puso sus botas Ugg favoritas… Sí, tampoco eran sexys, pero tenía que cruzar por la nieve para ir adonde quería ir. Y entonces estuvo lista. Había llegado el momento.


  Con el pulso acelerado, agarró el intercomunicador y fue hacia el granero. La luz del taller estaba encendida y, antes de perder el valor, corrió hacia la puerta y llamó.


  Y fue entonces cuando oyó ese sonido.


  La risa de una mujer.


  Capítulo 10


  La mujer volvió a reírse y dijo algo. Una mujer. Bowie estaba ahí dentro con una mujer. No había mencionado que estuviera saliendo con nadie y, mucho menos, que tuviera novia. Y nadie del pueblo había dicho nada y eso que en el Flat, si estabas viéndote con alguien, todo el mundo lo sabía.


  Pero bueno, tal vez era mejor así, porque no debería estar haciendo eso… y ya no lo haría.


  Se pasó la mano por las mejillas. Lágrimas. ¡No podía creerlo! Había empezado a llorar. Pero no podía quedarse ahí en la nieve, junto a la puerta del taller y llorando. No. Empezó a girarse para salir corriendo, pero ya era demasiado tarde. La puerta se abrió.


  Totalmente vestida y con un abrigo que ocultaba su avanzado estado de gestación, Charlene Bravo salió a la puerta.


  —¡Glory! Eh, estaba… —Se detuvo y la miró fijamente—. Glory, ¿estás bien?


  Glory se sonó la nariz.


  —Bien, muy bien. Bueno, ¿qué tal? ¿Qué haces por aquí?


  —Sólo seis semanas —dijo dándose una palmadita en la barriga—. He venido a ver la cuna que Bowie me ha hecho —suspiró—. ¡Es preciosa! Una obra de arte.


  —Y me ha traído una tarta —dijo Bowie asomándose por detrás con una de las famosas tartas—. De arándanos —parecía encantado, hasta que miró a Glory y vio su rostro surcado de lágrimas—. Glory, ¿qué pasa?


  —Nada. Sólo venía a ver… qué tal estabas. Para ver si estabas cómodo o necesitabas… algo y eh… —¿por qué no se callaba de una vez?


  Charlene debió de notar algo, pero se limitó a decir:


  —Bueno, yo ya me marchaba. Gracias otra vez —le dijo a Bowie.


  —Mañana te llevaré la cuna.


  Glory se giró para despedirla y verla marchar porque eso era mejor que girarse y mirar al hombre que tenía detrás.


  —Pasa —le dijo en voz baja cuando Charlene ya se había ido.


  Ella no se giró. No podía. Nunca en la vida se había sentido tan estúpida.


  —Eh, no, de verdad. Lo siento. No debería haber venido.


  —Glory —le tocó el hombro—. Entra.


  —Oh, no creo que sea una buena idea.


  Bowie tenía la tarta en una mano y, con la otra, la agarró del brazo.


  —Vamos —le insistió con paciencia.


  —Bowie, yo…


  Él esperó, le dio tiempo a terminar de decir lo que estaba diciendo, pero no hubo más palabras. Glory, simplemente, se quedó mirándolo y al cabo de unos segundos que parecieron interminables, él la llevó adentro. Dejó la tarta sobre el banco de trabajo.


  —Dame el intercomunicador —y lo dejó junto a la tarta antes de cerrar la puerta.


  —Oh, Bowie, ¿qué estoy haciendo?


  —Ven junto al fuego…


  Él seguía agarrándola del brazo y, con la otra mano, le echó un mechón de pelo sobre los hombros. Después, le acarició la cara, esa suave y encantadora piel.


  —¿Qué ha pasado, Glory? ¿Por qué estabas llorando?


  —Es sólo que… bueno… ¿Tenemos que hablar de esto?


  —Ven aquí. Vamos… —La llevó hasta la cama y se sentaron—. Toma —le dio un pañuelo de papel y ella se secó las lágrimas.


  —Soy una idiota. Una idiota y una ridícula.


  —No —le dijo él con ternura.


  —Sí, sí que lo soy. De verdad que sí.


  —¿Qué? ¿Por qué? No lo entiendo.


  —Tenía un plan, Bowie. Pretendía seducirte.


  Al parecer, él ya se lo había imaginado y no pareció especialmente sorprendido.


  —Bueno, no pasa nada.


  —Sí, sí que pasa.


  Bowie la agarró por los hombros y la miró a los ojos.


  —Por mí, no pasa nada.


  —¿De verdad? —le preguntó ella con labios temblorosos—. Me alegro —y miró a otro lado.


  Él le agarró la barbilla con delicadeza y la giró hacia su cara.


  —Pues no pareces muy alegre.


  —Es que lo de Charlene…


  —No es para tanto —la agarró de las manos—. Es una gran persona y nos quiere, no pensará nada malo de ti, si eso es lo que te preocupa. Y no es una cotilla, ella no es así.


  —Tienes razón, lo sé, pero…


  —Pero ¿qué?


  —Oh, es una estupidez…


  —Dime.


  —Estaba a punto de llamar y al oír la risa de Charlene he pensado que… Oh, da igual —no podía mirarlo—. Oh, Bowie…


  —Ven aquí —la rodeó con un brazo—. Lo entiendo, ¿vale?


  Ella pudo sentir la suave presión de sus labios contra su pelo.


  —Has pensado que tenía algo con otra mujer.


  Glory hundió la cabeza en su pecho; ese pecho tan cálido, fuerte y agradable.


  —Sí. Sí.


  —No hay nadie. Te lo prometo.


  —Me he dado cuenta en cuanto Charlene ha abierto la puerta, pero eso no me ha hecho sentir menos estúpida.


  —No eres estúpida.


  —¿Podrías repetirlo?


  —Glory, no eres estúpida.


  Y con un sollozo, volvió a apoyarse contra su hombro.


  —Siempre hueles a manzana, ¿lo sabes?


  —Aceite de baño de manzanas.


  —Manzanas y lluvia…


  —No sé nada de lo de lluvia.


  Él se rió.


  —Pero yo sí.


  —Estoy muy nerviosa. Todo esto de planificar una seducción puede agotar a una chica…


  —¿Y cuánto tiempo llevas planeándolo?


  —Semanas —volteó la mirada—. ¡Los hombres nunca os dais cuenta de nada!


  Bowie le acarició la mejilla.


  —Dame un respiro. Aún creía que teníamos que regirnos por el acuerdo que hicimos después de aquel beso. ¿Recuerdas el beso que nos dimos?


  Ella lo miró y suspiró.


  —¿Cómo iba a olvidarlo?


  —Glory —le acariciaba el labio delicadamente con su pulgar—. Estuviste una semana sin hablarme después de ese beso.


  —Lo sé. Yo… eh, bueno, lo siento si te estoy dando señales equivocadas.


  —Y yo también lo siento, pero tengo que preguntártelo…


  —¿Qué?


  —Mientras lo planeabas todo, ¿se te ha ocurrido comprar una caja de preservativos?


  —No, pero no hay por qué preocuparse. Estoy… eh… tomando la píldora.


  —¿Conque la píldora, eh? Eso sí que es planificar bien las cosas —le dijo rodeándole la cara con las manos.


  —Oh, Bowie… —Tenía el corazón acelerado y miles de mariposas revoloteando por su estómago.


  —Estás temblando.


  —Bésame —le susurró—. Bésame y todo estará bien.


  —Pues te beso…


  —Sí, bésame. Bésame ahora.


  Y él le dio lo que le pidió y, con delicadeza, posó los labios sobre su boca. Esos labios tan cálidos y tiernos, los labios que la hicieron suspirar de placer.


  Glory abrió la boca y dejó que la lengua de él la saboreara. Gimió, ¡qué agradable era! El sonido resonó en su cabeza.


  Él bajó una mano y la deslizó por su cuello antes de que su boca siguiera el camino que habían trazado sus dedos. La besó y alzó la cabeza de nuevo para volver a reclamar sus labios.


  Ella aceptó el beso con entusiasmo y, mientras se besaban con intensidad, Bowie dibujaba con sus dedos la forma de su hombro y del escote de su bata.


  La intención era clara. Tiró del cinturón y la bata se abrió. Coló la mano dentro y la agarró de la cintura. Glory sintió cómo con sólo esa caricia la respiración se le entrecortaba. Ya sólo existía la barrera del fino algodón entre la mano de Bowie y su piel desnuda.


  —Glory…


  Ella gimió, no podía evitarlo, mientras Bowie deslizaba la bata por sus brazos.


  —Qué bonita eres… —añadió acariciándole la mejilla.


  Glory lo miró fijamente, quería ver las emociones que reflejaban su rostro cuando deshiciera el nudo que ataba el camisón a su cuello. Él se agachó y posó los labios sobre su cuello.


  —Oh, sí. Así… —Lo necesitaba más cerca. Acercó su cabeza a sus pechos y él rozó con sus dientes su erecto pezón a través de la tela del camisón. La sensación fue muy intensa—. Ten cuidado, o me saldrá leche…


  Volvió a besarla en la boca y le acarició el pecho con la mano y con el mismo cuidado que ella le había pedido. Qué extraño, prohibido y maravilloso estaba siendo estar con él. De nuevo. Después de tanto tiempo. Qué distinto estaba. Tan cuidadoso, tan delicado y tierno. Distinto, pero con el mismo calor que tan bien recordaba.


  Se tendieron sobre la cama y él se situó entre sus rodillas mientras le subía el camisón hasta los muslos.


  —Preciosa. Preciosa, Glory. Justo como recordaba, pero mejor. Más…


  Ella intentó besarlo, pero él sacudió la cabeza y le agarró los muslos. Comenzó a acariciarle las rodillas y fue descendiendo con el masaje hasta llegar a los tobillos. Le quitó las botas y le besó los dedos de los pies. Los diez. Uno a uno.


  Ella se reía y suspiraba mientras lo miraba a los ojos, intensamente. Y entonces, en esa diminuta cama, volvió a sentirse joven. Joven como no se había sentido desde el día en que había descubierto que estaba embarazada de Johnny.


  Se sentía joven y feliz de seguir las insistentes exigencias de su cuerpo, de su hambriento corazón. Sin pararse a pensar. Sin preocuparse por las consecuencias. Sin temer al futuro.


  Era su última fantasía. Estar con él de ese modo tan íntimo y especial. No le parecía posible que estuviera pasando, le parecía irreal. Pero estaba sucediendo, estaba sintiendo la boca de Bowie sobre la suya, sus labios la acariciaban y era muy agradable.


  Con la punta de la lengua dibujó la forma de su boca y lo saboreó por dentro, tanto como él la había saboreado a ella.


  —Tu camisa, quítatela.


  Y después de la camisa, llegaron los pantalones. Ella le desabrochó los botones, le bajó la cremallera y se los bajó, junto con los calzoncillos.


  —Siempre con prisas… —dijo él con la voz entrecortada—. Y no es que me queje…


  Glory estaba tumbada boca arriba observándolo. Tenía un torso y un abdomen maravillosamente esculpidos y sus brazos se veían más fuertes, incluso, de lo que recordaba. Él también la miraba y en esa mirada no había duda de cuánto la deseaba. Estaba muy excitado, más que preparado.


  Glory no pudo resistirse. Se acercó y lo rodeó con sus dedos antes de tomarlo en su boca y acariciarlo con la lengua. Gimiendo, Bowie le acariciaba el pelo y alzaba las caderas para acercarse más a ella. Pero no aguantó mucho.


  —Ya —su voz era apenas un susurro—. Me has llevado al límite…


  —Es lo que tenía planeado.


  —Tú y tus planes…


  —Has dicho que no te quejabas.


  —Y no me quejo. En absoluto —se acercó para besarla, pero antes añadió—: ¿Glory Ann?


  —¿Sí?


  —No llevas bragas.


  —Te has fijado —sonrió contra sus labios.


  —Sí. Y es una imagen que… me complace mucho.


  —Bien —lo besó. No podía cansarse de él, nada era suficiente. Olía a pinos y a viento de primavera.


  Aún tenía el camisón puesto, pero ¿y qué? Él apartó la tela y le acarició un pecho con cuidado, con delicadeza, con ternura haciendo que Glory deseara todo lo que podía ofrecerle: sus caricias, sus besos, todo. Fue bajando la mano sobre sus costillas, su cintura, su cadera. Glory ardía, no podía esperar más. Le agarró la mano y la posó sobre su muslo y hacia el interior, ahí donde sus muslos se juntaban. Bowie la acarició y después hizo lo que el cuerpo de Glory estaba pidiéndole que hiciera. Gemía mientras él acariciaba sus más secretos lugares. Ya estaba húmeda y preparada. Esperándolo.


  Finalmente, Bowie le separó las piernas y se adentró en ella. Y en ese momento fue como si estallaran las estrellas y el tiempo se detuviera. Glory hundió los dientes en su hombro ante la impactante sensación, ante la maravillosa sensación de tenerlo en su interior otra vez. Bowie se alzó y la miró.


  —Glory…


  —Sí. Oh, Bowie, sí…


  —Me gusta esa palabra. Deberías decirla más a menudo.


  —Sí, sí, sí, sí…


  Comenzó a moverse dentro de ella y Glory alzó las piernas y lo rodeó con ellas para dejar que la arrastrara hasta el más puro placer. Hasta un absoluto fuego.


  Capítulo 11


  Glory se despertó con el llanto de su hija.


  Abrió los ojos y se encontró a Bowie tendido a su lado y mirándola. La besó en la nariz.


  —Estaba pensando en cómo ir a por ella sin despertarte.


  —No es posible. Esta cama es demasiado pequeña como para que no se note cada movimiento.


  —Ya me ocupo yo. Voy a traértela —y cuando Glory intentó incorporarse, la empujó delicadamente—. Tú, quédate ahí —la tapó con las sábanas y la hizo sentirse mimada, cuidada.


  —Hace demasiado frío fuera para ella.


  —La envolveré bien en el arrullo.


  Con un suspiro, Glory cedió y se acurrucó bajo las mantas.


  —Trae también la bolsa de los pañales.


  —No te preocupes.


  Bowie se vistió en un minuto y al momento Glory pudo oírlo por el intercomunicador:


  —Hola, preciosa… —La pequeña se calmó al instante, como siempre le pasaba con el sonido de su voz—. Venga, tu mamá está esperándote. Vamos allá.


  Cuando ya no se oyó nada, Glory apartó las mantas y se puso la bata. Estaba abrochándose el cinturón cuando Bowie y Sera entraron. Al momento, se sentó en la mecedora y le dio el pecho mientras se mecía y pensaba en lo tranquila y feliz que se sentía. En que hacía meses que no sentía esa paz, no desde la muerte de Matteo.


  Bowie se puso manos a la obra con sus tallas y mientras ella lo observaba, se preguntaba: «¿Qué he empezado? ¿Y cómo terminará?».


  Como si hubiera sentido que estaba mirándolo, Bowie alzó la cabeza y la miró.


  —Me alegra que hayas venido esta noche.


  —Tenemos que tener cuidado. Tenemos que pensar en Johnny.


  —Sí. Johnny.


  —Es pequeño, no lo entendería.


  —Eso no lo sabes.


  —Claro que lo sé. Soy su madre.


  —Pues no pensabas en Johnny cuando estabas planeando cómo meterte en mi cama.


  —Sí que pensé en él, sí. Pero tal vez no tanto como debería haberlo hecho.


  —Vale, a ver, ¿por qué no me dices cómo quieres que llevemos esto y luego yo te respondo si lo que me propones me parece bien o no?


  —No quiero decírselo a nadie, quiero que esto quede estrictamente entre los dos.


  —Tienes que estar de broma. ¿Has olvidado dónde vivimos?


  —Nadie tiene por qué enterarse si somos discretos.


  —Discretos. Lo que quieres decir es que nos veamos a escondidas.


  —No es asunto de nadie lo que hagamos en privado.


  —No, no lo es. Y, si alguien de este pueblo me pregunta qué hay entre los dos, les diré que no es asunto suyo. ¿Pero vernos a escondidas, Glory? Eso es mentir, sencillamente.


  —No lo es…


  —Sí. Me he pasado mucho años mintiéndome a mí mismo, diciéndome que iba a cambiar, que no volvería a beber ni me metería en más peleas. Pero tuve que aprender a dejar de mentir antes de empezar a dejar la bebida.


  —Bowie, sé que he sido dura contigo desde que volviste.


  —Tenías derecho a serlo y no tengo ningún problema con el modo en que me has tratado. Has sido justa conmigo. Más que justa.


  —Sólo quiero que sepas que admiro lo que has hecho y lo lejos que has llegado, pero esto no se trata de mantenerse sobrio.


  —Oh, vamos, eres una mujer inteligente. Creo que deberías saber que todo lo que hago se trata de mantenerme sobrio.


  —De acuerdo, soy una cobarde y no quiero que mi hijo lo pase mal ni que todo el pueblo hable de nosotros cuando no hace ni un año que Matteo lleva enterrado.


  —¿Qué te importa lo que diga la gente? Amabas a tu marido, lo sé, pero ya no está. Si alguien quiere que te pases la vida de luto, es su problema, no tuyo.


  —Hablas como Angie.


  —Siempre me ha caído genial —se levantó de la silla y se arrodilló a su lado. Era un buen hombre. Un hombre sincero.


  —Oh, Bowie…


  Él acarició la cabeza del bebé y, a continuación, posó la mano sobre la mejilla de Glory, que deseó que ese momento pudiera durar para siempre. Pero no podía ser.


  —Lo que importa es lo que pensemos nosotros y, de todos modos, aunque nos ocultáramos en este pueblo alguien acabaría descubriéndolo. Puede que Charlene ya lo sepa.


  —¿No has dicho que Charlene no se lo contará a nadie?


  —Menos a mi hermano. Sabes que se lo dirá a Brand.


  —Y Brand se lo callará.


  —Y Angie. Vamos, Glory, sabes que Angie va a descubrirlo porque tú vas a decírselo.


  —De acuerdo, sí. Pero es mi hermana. Se lo cuento todo. Con ella es distinto.


  —¿Distinto, eh? ¿Y sabes que se lo va a contar a Brett?


  —Puedes dejar de restregármelo, por favor. Y además, ¿qué quieres? ¿Quieres venir a vivir a mi casa y dormir en la cama de mi marido?


  —No. No, no quiero eso —dijo al levantarse—. Es lo último que quiero.


  —Entonces, ¿qué, Bowie? ¿Qué quieres?


  —Quiero ser sincero contigo. Sí, lo que hagamos cuando estemos solos nos importa únicamente a nosotros, pero no pienso fingir cuando te vea en la cafetería o estemos cenando con la familia; no voy a fingir que entre nosotros no hay nada, que todo está acabado y que sólo nos llevamos bien por Johnny. Johnny es importante, pero no lo es todo.


  —Sí que lo es. Y para él lo mejor no es que los niños empiecen a contar historias en el colegio que les oigan a sus padres.


  —Si eso pasa, sabrá cómo tomárselo. Es un gran chico y además es muy inteligente. No lo valoras lo suficiente.


  —Y tú no me escuchas.


  —¿Cómo puedo hacer que lo entiendas? Alguien nos verá y descubrirá lo que pasa. Te espera una sorpresa muy desagradable si crees que puedes tener una relación conmigo sin que nadie lo sepa. Además, no me gusta que tengamos que estar escondiéndonos y no me gusta que pienses que nadie va a descubrirlo.


  —Mientras sigas viviendo en el taller no será tan difícil mantener en secreto lo que tenemos.


  —Durante una semana, querrás decir.


  —¿Una semana?


  —Queda una semana para que me entreguen la casa y, después, ya no viviré aquí más.


  —Una semana… —¿cómo había podido olvidar que Bowie se marcharía?


  —Eso es. Una semana. Y en cuanto a lo de mantener lo nuestro en secreto, no. No estoy dispuesto a hacerlo, Glory.


  Y con eso su precioso y apasionado romance terminó cuando apenas había comenzado.


  Desde ese momento, Bowie evitó quedarse a solas con ella, a pesar de que siguió yendo a desayunar y a cenar el sábado y el domingo y se mostraba educado y la ayudaba como antes.


  El lunes, Glory fue a casa de Angie a almorzar y le contó a su hermana lo que había hecho con Bowie el viernes por la noche y que lo suyo ya había terminado.


  —Bowie tiene razón. Si quieres estar con él, está mal que quieras hacerlo a escondidas.


  —Angie, ¿podrías no decirme lo que ya sé?


  —Entonces dile que sabes que te has equivocado y suplícale que te dé otra oportunidad.


  —Creo que no. Creo que no estoy preparada para esto, para que estemos juntos.


  —Si no estabas preparada, ¿por qué…?


  Glory la interrumpió.


  —Lo sé. Y no debería haber ido detrás de él, lo entiendo. Fue una mala idea.


  —No estoy de acuerdo.


  —Pues no lo estés, pero es mi vida y yo digo cómo dirigirla.


  —No sabía que eras una cobarde, Glory.


  —Pues ¡sorpresa, sorpresa! Porque eso es exactamente lo que soy.


  —Bowie se muda, mamá —le dijo Johnny el martes en el desayuno—, pero va a vivir aquí en el pueblo y lo veré todo el tiempo y podré ir a dormir a su casa más de una vez por semana. ¿Verdad, Bowie?


  —Verdad.


  —Seguro que todo irá muy bien —dijo ella intentando mostrarse alegre.


  —Y en cuanto Johnny se mude, voy a tener un perrito.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Estoy deseándolo. Bowie ha dicho que te parecía bien lo del perrito…


  —Sí, claro que sí. Bowie y yo ya hemos hablado de lo del perrito —«cuando él todavía me hablaba».


  —Mamá, he estado pensando que a lo mejor Bowie dejaría que Sera y tú vinierais a dormir con nosotros algún día. Bowie, ¿ellas también pueden quedarse en tu casa?


  —Absolutamente. Tu madre y tu hermana pueden quedarse en mi casa siempre que quieran.


  —¿Lo ves, mamá? No estaréis solas. También vendréis.


  —Ya veremos —dijo intentando no lanzarle flechas con la mirada al hombre que tan tranquilamente masticaba cereales frente a ella.


  —¿No quieres quedarte en casa de Bowie? —preguntó Johnny.


  —Creo que será mejor que Sera y yo nos quedemos aquí cuando te quedes en casa de Bowie.


  —¿Por qué?


  Se le cayó el alma a los pies por tener que darle una respuesta, pero entonces Bowie dijo:


  —Tu madre ha sido muy buena conmigo al dejarme estar aquí y por eso siempre será bienvenida en mi casa, pero eso no significa que tenga que venir. Tu madre vive aquí y también Sera. Así son las cosas.


  —Oh, de acuerdo —contestó el niño antes de seguir comiendo.


  Asombrada por la madura reacción de su hijo, Glory también siguió comiendo sus cereales.


  Esa noche quería ir a ver a Bowie para pedirle perdón, tal y como le había sugerido Angie.


  El incidente de esa mañana le había demostrado que su hijo estaría bien aunque ellos dos estuvieran juntos porque era un muchacho bien equilibrado e inteligente. Ya había aceptado a Bowie en su vida, había querido a Matteo y lo consideraba su padre, pero ahora tenía a Bowie y no tendría que crecer como había crecido él, sin la presencia de un padre.


  Por todo ello, estaba agradecida. Y, además, tenía que dejar de utilizar a su hijo como excusa para no dejar que Bowie se acercara. Tenía que ser más valiente, más fuerte, mejor de lo que había sido hasta ahora y, sin duda, tenía que ser mucho más sincera. Pero entonces miraba la foto de Matteo y se sentía inmensamente triste. Tenía la sensación de que, si se entregaba a la relación con Bowie por completo, sería como si Matteo nunca hubiera existido. O, peor, como si sólo hubiera sido un sustituto a la espera de que Bowie Bravo volviera para estar con ellos.


  El jueves por la mañana, después de que Johnny se hubiera ido al colegio, sonó la puerta.


  —Bowie Bravo, por favor —dijo una mujer que parecía sacada de una revista de moda y que le hubiera robado los ojos y los labios a Angelina Jolie.


  —Está ahí atrás, en el granero. Bowie tiene ahí un taller —respondió con Sera en brazos y mirando de reojo el Mercedes rojo situado en el camino de entrada.


  La mujer se giró y se marchó sin decir ni una palabra. Al cerrar, Glory, por mucho que quiso no caer en la tentación, corrió hacia el cuarto de la colada para mirar por la ventana. Vio a Bowie abrir la puerta y a la mujer lanzarse a sus brazos. Dolida, se dio la vuelta y fue a la cocina en un intento de calmar a una Sera que no dejaba de llorar. La paseó por toda la casa y finalmente, una hora después, la pequeña cayó rendida. Glory la metió en la cuna y no pudo evitar asomarse por la ventana del dormitorio.


  El Mercedes se había ido, de modo que, fuera lo que fuera lo que los dos habían hecho en el taller, no había durado más de una hora. Aunque, de todos modos, eso a ella no le importaba. Bowie tenía su propia vida y a ella no le importaba si se acostaba con una preciosa y maleducada rica. Pero sí, sí que le importaba. Y ¿no se había prometido que sería más sincera, sobre todo consigo misma?


  Se apartó de la ventana y, para sacarse a Bowie de la cabeza, se dedicó a pasar la aspiradora. Después del almuerzo, fue a la ferretería y allí estuvo hasta que llegó la hora de recoger a Johnny y a sus primos del colegio.


  En la cena, Bowie no dijo nada sobre la mujer del Mercedes y Glory estuvo a punto de preguntarle, pero supo que, si lo hacía, sacaría a relucir sus verdaderos sentimientos y Johnny estaba delante disfrutando de su plato de macarrones con queso. No le parecía apropiado interrogar a Bowie sobre una mujer delante de su hijo.


  Y cuando los niños ya estaban en la cama y ella estaba en la cocina tomándose una taza de té, deseó que él se pasara a visitarla y a charlar como antes. Ahora ya ni siquiera estaba pensando en la guapa mujer; sólo pensaba en Bowie y en lo mucho que lo echaba de menos.


  Pero él no fue y, así, a las nueve y media subió a su dormitorio. Estaba lavándose los dientes cuando oyó el sonido de la puerta de la cocina abrirse. Debía de haber esperado a que ella se fuera a la cama para entrar y no la sorprendía, aunque sí que la hacía sentirse más abatida de lo que ya estaba.


  Bowie estaba duchándose y Glory cerró los ojos e intentó borrar de su cabeza la imagen de ese hombre desnudo mientras el agua caía sobre su cabello dorado y recorría su maravilloso y poderoso cuerpo… A continuación, volvió a su dormitorio, se puso su pijama favorito de franela y se metió en la cama. A las diez, oyó la puerta. Se había ido. Un día más en el que apenas habían hablado.


  Al día siguiente era viernes, el día en que firmaría los papeles de su nueva propiedad y se mudaría. Aun así, lo vería a menudo ya que vivían en un pueblo pequeño y tenían familia en común, sin mencionar el hecho de que tenían un hijo. Tendría muchas oportunidades de encontrarse con él… y muy pocas de poder hablar.


  Se incorporó, encendió la lámpara, vio el rostro de su marido en la foto y supo que tenía que darse permiso para seguir adelante, para entregarse orgullosa a otro hombre. Para amar a Bowie.


  Porque aunque no sabía por qué, estaba segura de que Bowie no tenía nada con esa guapa morena y que la mujer no era más que una distracción.


  Lo que más le preocupaba ahora era que Bowie fuera a marcharse de su casa sin que los dos hubieran arreglado su relación, pero, si no hacía un esfuerzo, podría perder su oportunidad y él se marcharía y entonces, cuando viviera en otro sitio, le resultaría más difícil poder hablar con él. Tenía que dar el paso y tenía que hacerlo ya.


  Apartó las mantas y se puso la bata.


  Capítulo 12


  Al oír que alguien llamaba a la puerta, pensó en no responder temiendo que pudiera ser Fiona. Pero ¿y si era Glory? Apartó las sábanas, se puso unos vaqueros y fue a abrir.


  Verla allí lo dejó sin aliento. La luz del porche creaba un halo a su alrededor y destacaba el color de su pelo. Siempre le había gustado el color de su pelo: oscuro como el café, pero un café teñido de dulce de mantequilla.


  —Emh…, estaba… —Las mejillas de Glory se sonrojaron, ¿por qué? ¿Porque estaba allí cuando debería estar en su cama? ¿Porque él no se había abrochado los vaqueros y no llevaba camiseta? Ni lo sabía ni le importaba. Lo único que le importaba era que estaba ahí—. Esperaba que pudiéramos hablar un poco.


  —Claro.


  Cuando Glory entró, fue hacia la estufa y se giró de nuevo hacia él con labios temblorosos.


  —Desde el viernes, apenas hemos hablado y… no sé… pronto te marcharás y quiero que seamos amigos, al menos. Quiero que sepas que soy consciente de que soy yo la que no ha sido sincera desde que has vuelto. Como hoy, cuando ha aparecido esa mujer y le he dicho dónde encontrarte a la vez que me decía a mí misma que no iba a espiarte desde la ventana del cuarto de la colada, pero sí que lo he hecho. He corrido hasta allí con Sera en los brazos, acunando a mi niñita y viendo cómo esa mujer se tiraba a tus brazos. Lo he odiado. He odiado ver cómo te ponía las manos encima aunque sabía que no tenía ningún derecho a decir nada porque el viernes me alejé de ti y con eso acabó lo nuestro… —Tuvo que detenerse para tomar aire.


  —No he besado a Fiona, Glory.


  —Fiona, ¿así se llama?


  —Sí. Es una clienta. Una clienta muy buena. Y a veces es todo un fastidio porque es una devorahombres, aunque entre los dos no hay nada.


  —¿Nada?


  —Nada.


  —Oh, de acuerdo, aunque tampoco es que sea asunto mío.


  —Corta el rollo, Glory.


  —Sí, tienes razón —dejó escapar una pequeña carcajada, se sentía avergonzada—. Tengo que cortar el rollo, pero parece que me cuesta mucho.


  Él quería reconfortarla, quería tomarla en sus brazos.


  —Mira, si quieres que seamos sólo amigos, podemos intentarlo. Podemos…


  —Oh, maldito seas, Bowie Bravo. Sabes que quiero mucho más que una amistad, pero es sólo que… bueno, me parece que está mal olvidar a Matteo tan rápidamente, darle la espalda a su recuerdo, a todo lo que tuvimos, a todo lo que significó para mí…


  —Matteo. No Johnny.


  —No. Ahora lo entiendo. Johnny está bien, como dijiste. Y le parecerá bien lo que hagamos, sea lo que sea.


  —¿Y no es por lo que la gente pensará?


  —No. Es por mí, por lo que siento. Y siento que estoy traicionando a mi marido cada vez que te miro, lo cual dice mucho de mí, ¿no? Quiero decir, porque el viernes hice mucho más que mirarte y porque aún quiero hacer mucho más que mirarte…


  Pero no lo haría y Bowie lo sabía. ¿Por qué tenía que ser tan injusta la vida?


  —¿Cómo puedo competir con un hombre muerto, Glory?


  —No puedes. Está claro que no puedes. Estás enfadado, ¿verdad?


  —Sí. Estoy enfadado, pero no voy a empezar a romper cosas, ya no soy ese tipo.


  —Sé que no lo eres —respondió ella con lágrimas en los ojos—. Eres bueno, Bowie. Un hombre verdaderamente bueno.


  Después de tantos años separado de ella, por fin estaba listo para ser el hombre que Glory necesitaba. Por fin se había liberado del alcohol, de las peleas, había encontrado un trabajo en el que sobresalía, había vuelto a casa y había descubierto que quería quedarse ahí, se había ganado la confianza del hijo al que había abandonado y cada vez que tenía en brazos a Sera, se sentía el hombre más afortunado del mundo. Quería ser un padre para esa niña. Deseaba serlo.


  Y, sobre todo, quería estar con Glory porque por fin tenía algo auténtico que ofrecerle. Su corazón, su sobriedad, el trabajo honesto de sus manos. Juntos podrían formar una familia, podrían tener una buena vida. Pero no, no podían, porque el fantasma de Matteo Rossi se interponía entre los dos.


  ¡No! No lo permitiría. De ninguna manera.


  Se acercó a ella.


  —Oh, Bowie —le dijo Glory mirándolo fijamente y dejando que él viera amor en sus ojos, y deseo, el mismo que él sentía cada vez la miraba, cada vez que oía su nombre.


  —Siempre aprecié a Matteo, lo respetaba y eso que en aquella época no había muchas personas que me gustaran. Lo sabes, ¿verdad?


  Ella asintió y una lágrima se deslizó por su mejilla.


  —Lo sé.


  —Pero ahora mismo casi podría odiarlo. Pasó cuatro maravillosos años contigo y nunca lo envidié durante ese tiempo. Nunca hasta ahora. Hasta esta noche.


  —No lo hagas.


  —¿No? ¿Que no haga qué? ¿Que no te toque? ¿Que no te mire con el mismo deseo que tú me miras a mí? ¿Que no te bese?


  —Bowie.


  La tomó en sus brazos y ella se resistió sólo un instante antes de derretirse entre su cuerpo. La besó y ella lo besó a él posando las manos sobre su pecho antes de deslizarlas hacia su cuello para acercarlo más a sí. Bowie quería besarla para siempre porque mientras la besaba casi podía olvidar que ella se negaba a estar con él.


  —No —susurró Glory con la respiración entrecortada.


  Él separó los brazos y dio un paso atrás.


  —¿Cuánto tiempo pasará hasta que estar conmigo no signifique que lo estás traicionando a él?


  Esos cálidos ojos marrones le pedían comprensión.


  —No lo sé. Lo siento.


  —¿De verdad crees que él querría esto? ¿Que querría que estuvieras sola e infeliz sólo para serle fiel a su recuerdo?


  —Claro que no. Matteo no era así.


  —No, no lo era. Deberías pensar en ello, Glory, mientras le das la espalda a tu futuro, a lo que podríamos tener juntos, a lo que Johnny y Sera necesitan.


  La noche siguiente, después de que Johnny estuviera metido en la cama, Bowie la sorprendió y se sentó con ella en la cocina mientras se tomaba su té.


  —Hoy he firmado los últimos papeles de la casa.


  —Me alegro por ti.


  —Gracias. Mañana me mudo.


  En ese momento, Glory se sintió algo mareada y fue como si se le hubiera olvidado respirar.


  —Bueno, muy bien.


  —Quería decírtelo antes de irme. Aquí tienes mi nuevo número de teléfono. He tenido suerte y he logrado que me instalaran la línea hoy.


  —Genial —agarró el papel, se levantó y lo clavó en el tablón de corcho que tenía junto al teléfono.


  —Y también quería hablar contigo sobre Johnny, sobre cómo vamos a actuar como padres de ahora en adelante.


  —Entiendo…


  —Hay ciertas cosas sobre las que deberíamos empezar a pensar.


  —¿Como por ejemplo?


  —Quiero la custodia compartida, Glory, pero no, no ahora mismo. Puedes tomarte tu tiempo y acostumbrarte a la idea, pero en un año o dos, quiero saber que soy tan responsable de él como tú. Quiero que lo hablemos con él para que sepa que puede contar con los dos como padres. No intento apartarlo de ti, Glory. Eso no lo haría jamás. Tienes que saberlo desde ya.


  Y lo sabía, lo creía y entendía que lo que le pedía era justo y que era positivo para Johnny.


  —Sólo… dame tiempo. Deja que me acostumbre, como has dicho, ¿de acuerdo?


  —Absolutamente.


  —¿Algo más?


  —Nunca hemos hablado de su apellido. Le pusiste el tuyo cuando nació…


  —No debería haberlo hecho, pero estabas borracho todo el tiempo y ni siquiera me dejaste tener a nuestro bebé tranquila y en paz. Estuviste molestándome durante el parto y gritándome, exigiéndome que me casara contigo…


  —Era un completo cretino.


  —Sí, sí que lo eras.


  —Pero ya no soy así, Glory.


  —Sé que no.


  —Quiero que mi hijo lleve mi apellido.


  —Y eso es… lo más apropiado. Lo entiendo. Pero dame tiempo también, como con la custodia.


  —Sí, claro. Sólo te lo he dicho para que sepamos en qué posición estamos cada uno.


  —Tenemos que ser sinceros el uno con el otro y decirnos incluso las cosas más duras, como tú acabas de hacer ahora.


  —Me alegra que lo veas así.


  —Sí, Bowie. Aunque no estemos juntos, podemos colaborar y darle a Johnny la mejor vida posible.


  El día siguiente fue un día soleado y mucho más cálido de lo habitual para tratarse de primeros de marzo. Estaban desayunando y Johnny le dijo a Bowie:


  —Sé que tienes mucho trabajo que hacer con la mudanza y creo que necesitarás mi ayuda.


  —Te lo agradecería, siempre que a tu madre no le importe.


  —No me importa.


  Una hora después, Glory vio el camión de mudanzas detenerse frente a la casa y un grupo de hombres entrando y saliendo del granero con el equipo que Bowie había llevado hasta allí en enero. Sus objetos personales no eran demasiados y cabían en su todoterreno y todo lo demás que necesitaba llegaría desde Santa Cruz el lunes.


  Johnny había pasado la mañana con Bowie en su nueva casa y regresó a la hora del almuerzo.


  —La casa que se ha comprado Bowie es muy grande, ¿lo sabías, mamá? Desde la planta de arriba se puede ver el río y hay un cobertizo gigante que utilizará para trabajar. Tendrá a gente trabajando para él, tal vez incluso gente del pueblo. La casa ya tiene unos cuantos muebles, así que tendrá una cama, una mesa y algunas cosas más hasta que reciba todas sus cosas.


  —Parece que todo le está marchando genial —dijo intentando mantener la voz animada y recordándose que había tomado una decisión y que tenía que asumirla.


  —Hay una habitación sólo para mí, mamá, y ya tiene una cama dentro.


  —Qué bien —sabía que eso iba a dolerle mucho y por eso preparó su corazón para hacerse fuerte frente al dolor y centrarse sólo en la felicidad que veía en los ojos de su hijo.


  —Eh, ¿mamá?


  —¿Sí?


  —¿Puedo dormir en casa de Bowie esta noche? ¿Me echarías mucho de menos?


  —Te echaré mucho de menos, pero, si a Bowie le parece bien, puedes quedarte en su casa esta noche. Pero dile que mañana te traiga de vuelta antes del mediodía.


  —¡Genial! —Se levantó y fue a darle un abrazo—. Gracias, mamá.


  Glory intentó no abrazarlo demasiado fuerte y no aferrarse a él cuando el niño se apartó.


  —¿Crees que mamá y Sera están echándonos de menos? —preguntó Johnny esa noche cuando Bowie estaba metiéndolo en la cama.


  —¿Qué crees tú?


  —Bueno, creo que seguro que Sera ni sabrá que nos hemos ido. A lo mejor si llora te echará de menos porque tú eres el que siempre la calma. Pero mamá, sí. Creo que nos echa de menos. Aunque quiere darnos nuestro tiempo para que estemos juntos. Mamá es una buena mamá.


  —Sí —se le hizo un nudo en la garganta—. Es una mamá excelente. La mejor.


  —¿Bowie?


  —¿Sí?


  —Cuando estoy muy callado en esta habitación, puedo oír el río. ¿Puedes tú?


  —Sí.


  —El río está junto a la casa de mamá. ¿Cómo es que allí no puedo oírlo?


  —Porque supongo que allí el sonido no viaja tan bien y, además, tu habitación está en la parte trasera y los muros bloquean el sonido.


  —Bueno, pues me gusta oír el río. Me gusta esta habitación.


  —Bien. A un niño tiene que gustarle su habitación.


  —Y he estado pensando, Bowie. He estado pensando que como eres mi padre, debería llamarte «papá». ¿Qué crees?


  Fue un gran momento, uno de los mejores momentos de su vida.


  —Creo que sería genial. Me encantaría, si es lo que tú quieres.


  —Bueno, también tenía a mi otro papá, ¿verdad?


  —Sí. Era un buen hombre y te quería mucho.


  —¿Lo conocías?


  —Sí, aunque no tan bien como tú. Pero siempre fue amable conmigo y siempre me saludaba.


  —Me alegra que volvieras, Bow… papá.


  —Yo también me alegro mucho.


  —No quiero que vuelvas a irte.


  —No lo haré, aunque a veces tendré que ir a algún sitio por trabajo, lo sabes, ¿verdad?


  —A veces yo podría ir también.


  —Sí. Lo hablaremos con tu madre y a lo mejor, cuando no tengas cole, puedes ir.


  —Pero ahora vives aquí, te quedas aquí. En esta casa podemos oír el río.


  —Sí —se agachó para darle un beso en la mejilla—. Me quedo aquí. Vivo aquí. Ahora ésta es mi casa.


  Se sintió bien diciéndolo, muy bien. Y se alegraba de haber vuelto. Apagó la luz y le dio las buenas noches a su hijo.


  —Buenas noches, papá.


  Estaba a medio camino de las escaleras cuando el teléfono empezó a sonar. Glory. ¿Podría ser? Bajó corriendo y contestó.


  —¿Diga?


  —Así que, —era la voz de su madre—, te has mudado. Qué rápido.


  —No podía vivir en el granero de Glory para siempre.


  —¿Está Glory contigo?


  —Vamos, mamá, los dos sabemos que eso nunca va a pasar.


  —Te ha rechazado.


  —Sí —para qué mentir—. No se siente bien estando conmigo. Aún quiere a Matteo.


  —¿Te ha dicho eso?


  —No exactamente, pero es lo que quería decir.


  —¿Qué te ha dicho exactamente?


  —Que estar conmigo era como traicionar a Matteo y que no podía hacerlo.


  —No podía, ¿eh?


  —Mamá, ¿qué pasa? Pareces enfadada.


  —¿Sí?


  —Mamá…


  —¿Qué tal con Johnny? —Ahora su voz parecía menos furiosa—. ¿Va todo bien?


  —Excelente. Se ha quedado a dormir.


  —Me alegro mucho —estaba sonriendo. Podía notarlo en su voz.


  Charlaron un rato y después de despedirse, él se puso con sus tallas y, mientras trabajaba, intentaba no pensar en Glory ni preguntarse cómo se encontraría sola con Sera…


  Había tenido noches mejores, pensó mientras paseaba por la casa con Sera, que estaba despierta y llorando, igual que muchas noches. ¿Tendría algo más que cólicos? Pero Brett le había asegurado que todo estaba bien y que sólo tenía que tener un poco de paciencia y darle el pecho. Intentó reconfortarse con eso, y también intentó no anhelar tanto a Bowie. ¿No era penoso? Su primera noche en su nueva casa y ya lo echaba de menos desesperadamente.


  Eran más de las cinco cuando Sera se durmió finalmente y, para entonces, Glory apenas podía mantener los ojos abiertos. Cayó rendida sobre la cama y se durmió al instante para despertar a la mañana siguiente con el sonido del teléfono.


  —¿Qué? —contestó farfullando e invadida por el sueño.


  —Creía que ibas a venir a misa con nosotros —era Angie, muy animada.


  Glory miró el reloj.


  —¡Vaya! Sera ha estado despierta toda la noche y yo también, claro.


  —No digas más. Lo entiendo.


  —¿Puedo volver a dormirme?


  —¿Bowie se ha mudado?


  —¿Tenemos que hablar de eso ahora mismo?


  —Lo echas de menos. Lo noto en tu voz. Deberías…


  —¿Puedo colgar ya, por favor?


  —Chastity quiere hablar contigo.


  —Genial. ¿Y no crees que debería decírmelo ella misma y un poco más tarde?


  —La he visto en Main Street de vuelta a casa desde la iglesia y me ha dicho que tenía que hablar contigo. Me ha parecido muy misterioso.


  —Misterioso. Genial. Pero ahora mismo no. Ahora quiero volver a dormir hasta que Sera se despierte.


  —Que duermas bien.


  —Sí, claro —colgó antes de que su hermana empezara a hablar otra vez.


  Se echó las sábanas por la cabeza, pero se dio cuenta de que ya estaba demasiado despierta. Frustrada, pegó un salto de la cama y bajó a desayunar.


  La cocina estaba vacía y decidió tomarse un tazón de cereales Froot Loops porque tenían muchos colorines y esa mañana necesitaba colorines que la animaran. Estaba sirviéndoselos cuando sonó el timbre.


  Bowie.


  ¿Podía bailar un corazón? Porque eso era lo que parecía estar haciendo el suyo. Sin embargo, el baile se vino abajo cuando supo que no era él. Y es que le había dejado bien claro que quería mantener las distancias, que no quería que sucediera nada entre los dos.


  Era Chastity.


  —Sí, me he tomado la mañana libre. Mis cuatro huéspedes se han marchado antes del desayuno. ¿Es café lo que huelo?


  —No, pero puedo prepararte un poco.


  —Tienes mal aspecto.


  —He estado toda la noche en pie con Sera y estoy rendida. Angie me ha dicho que querías hablar conmigo.


  —La vida es corta y al final, mueres.


  —Lo sé.


  —Sé que has rechazado a Bowie —era una acusación.


  —Sí —se llevó una cucharada de cereales a la boca sin querer entrar al tema.


  —Entonces no entiendes el significado de lo que acabo de decirte.


  —A ver, Chastity, ¿qué pasa?


  —Si de verdad entendieras lo corta que es la vida, no habrías rechazado a Bowie por segunda vez.


  —¿Qué quieres decir con segunda vez? No puedes culparme de que se marchara y no haya vuelto en siete años.


  —En eso tienes razón. Tuvo que marcharse aquella primera vez porque tenía cosas que aprender y tenía que madurar. Pero lo de esta segunda vez ha sido por elección tuya. ¿No lo negarás?


  —Chastity, sabes que te quiero, pero…


  —No me digas que no es asunto mío porque mi hijo me importa. Tú me importas y también me importan Johnny y esa dulce bebé que duerme arriba. Mi hijo te quiere, eres la única mujer que ha querido y tú lo quieres a él. Lo quieres más de lo que quisiste a Matteo.


  —¿Cómo te atreves a decirme eso?


  —Porque es la verdad. Sé que querías a tu marido también y que lo hiciste muy feliz, así que ya puedes dejar de sentirte mal por querer más a Bowie. Porque la verdad es que tú tampoco fuiste la primera opción para Matteo.


  Capítulo 13


  Glory casi se atragantó.


  —¿Qué?


  Chastity se levantó y se llenó una taza de café.


  —Matteo nunca te habló de su primer amor, ¿verdad?


  —No…, pero…


  —Si te callas un momento, te hablaré del amor que Matteo Rossi dejó escapar.


  —Yo… Chastity, ¿estás diciendo que Matteo y tú…?


  —¡Oh, por Dios, no! Nunca he ido con hombres de la edad de mis hijos. Además, por entonces aún seguía esperando a que Blake Bravo volviera.


  —Entonces, ¿quién fue?


  —Hace años, cuando Bowie estaba en noveno, contraté a una chica de Grass Valley para que limpiara las habitaciones.


  —¿Matteo se enamoró de ella?


  —Se llamaba Emma Sand y era una chica muy dulce y bonita. Tenía una habitación en el hostal, la misma que tuviste tú cuando trabajaste para mí. No sé cómo se conocieron, pero él iba a visitarla a menudo y a veces pasaba la noche con ella. Y cada vez que los veía juntos veía lo que veía en Bowie y en ti: un brillo, una conexión, dos personas enamoradas, como si el amor les naciera de dentro. Tenían un brillo en la mirada que podía cegarte. Era esa clase de amor.


  ¿Matteo enamorado de una chica y haciendo el amor con ella en la misma habitación que ella había ocupado años después? Qué extraño era todo. De pronto sintió que necesitaba un café. Aunque sólo fuera una taza. Un buen café con leche. Se levantó a prepararlo.


  —Matteo y Emma mantuvieron un romance secreto.


  —La madre de Matteo aún vivía —supuso Glory.


  —No me gusta hablar mal de los muertos, pero los hechos son los hechos y Serafina Rossi era la mujer más egocéntrica y egoísta que he conocido en mi vida. Perdió a su marido cuando el pobre hombre apenas tenía cuarenta años y se aferró a su único hijo. Matt era un hijo obediente y leal y vivió con ella en esta casa hasta que su madre murió.


  —¿Serafina descubrió lo de Emma?


  —E hizo que Matteo rompiera con ella. Nunca podía ir en contra de su voluntad. Era patético.


  —Y pensar que le he puesto su nombre a mi hija…


  —Es un nombre bonito. Además, la abuela de Matteo también se llamaba así y fue una mujer maravillosa.


  —¿Y Emma?


  —Vino a mí llorando y me lo contó todo, que amaba a Matteo, pero que él quería más a su madre. Dijo que no podía seguir aquí y que tenía que marcharse muy lejos. Me dejó una carta para Matteo y me pidió que se la diera yo en persona por miedo a que su madre se la quitara si la dejaba en su buzón.


  —¿Sabes lo que decía la carta?


  —No, Emma no me lo contó y yo no le pregunté.


  —¿Se la diste?


  —Sí. Fui a la ferretería un día que estaba solo y se la entregué. Me dio las gracias con lágrimas en los ojos.


  —¿Y ahí acabó todo?


  —No del todo. Después de que Serafina muriera, Matteo vino a verme y me preguntó si sabía cómo encontrar a Emma.


  —Aún la quería.


  —Le dije que no sabía adónde había ido y era verdad. Matteo se marchó.


  —¿Quieres decir que se fue del pueblo?


  —Sí, cerró la ferretería y estuvo fuera unos meses.


  —¿Buscando a Emma?


  —Eso supuse yo.


  —Pero nunca la encontró…


  —Sí, sí que la encontró.


  —¿Y no volvieron a intentarlo?


  —Cuando volvió, estaba más delgado, más triste y solo. Vino a verme y me dijo que Emma se había casado, que era feliz con su marido y que tenía dos hijos.


  —Había llegado demasiado tarde.


  —Sí. Y después, cuando empezó a salir contigo, me visitó de nuevo y me preguntó por Bowie. Le dije la verdad, que no sabía cómo estaba y Matteo me dijo que iba a pedirte que te casaras con él. Me reservé mi opinión al respecto. Sabía que Matteo era un buen hombre y me pidió que no te contara nada sobre Emma porque quería contártelo él mismo. Accedí a guardarle el secreto.


  —Pues nunca me contó nada.


  —Me lo imaginaba y jamás te lo habría contado, pero llega un momento en el que los vivos necesitan saber la verdad más que lo que los muertos necesitan que se guarden sus secretos.


  —Siempre pensé que Matteo era… transparente.


  —Todos tenemos secretos, Glory, y echamos a perder nuestra felicidad hasta que nos damos cuenta de que es demasiado tarde.


  Cuando Chastity se marchó, Glory se terminó sus cereales y se perdió un instante en la trágica historia que la madre de Bowie había compartido con ella. Al instante Sera empezó a llorar y Glory le dio el pecho y la cambió antes de meterla en la cuna donde siguió durmiendo sin rechistar. Después, hizo la colada y limpió la casa.


  Johnny volvió a casa al mediodía, según lo prometido. Ella estaba limpiando el polvo del salón cuando vio el todoterreno de Bowie llegar. Johnny bajó de él de un salto y le dijo algo a Bowie antes de cerrar la puerta. Como de costumbre, habló sin parar durante el almuerzo, y en esa ocasión habló sobre su padre. Glory sonrió. Por fin lo llamaba «papá» y se alegraba de ello.


  Por la tarde, fueron a casa de su madre a cenar y allí estaba el clan Dellazola al completo, incluyendo a sus abuelos maternos. Antes de empezar a comer, Rose le soltó una reprimenda por no haber llevado a Bowie.


  —Por lo que a nosotros respecta, ese hombre es parte de la familia y, si no vas a decirle que venga a la cena del domingo, la próxima vez se lo preguntaré yo misma.


  —Tienes razón, mamá. La próxima vez me aseguraré de invitarlo.


  Mereció la pena la respuesta, aunque sólo fuera por ver la cara de asombro de su madre al ver que su hija le daba la razón en algo.


  Antes de la hora de dormir, Johnny llamó a su padre por teléfono y charlaron durante una media hora y después, a las ocho y cuarto, cuando ya lo había metido en la cama, él dijo:


  —¿Cuándo puedo volver a dormir en casa de papá, mamá?


  —¿Qué te parece el miércoles por la noche? —le respondió en absoluto dolida por la pregunta.


  —Genial.


  —Puedes llamarlo mañana y preguntarle si le parece bien.


  Le dio un beso de buenas noches y fue a dar de comer a Sera. A continuación, vio una hora de televisión, se tomó su té y se metió en la cama. Se durmió enseguida hasta que se despertó sobresaltada a las once y diez. Había tenido un sueño muy extraño sobre algo que había sucedido de verdad, pero que había olvidado por completo hasta ahora. Soñó con Matteo, en el taller, una noche poco después de haberse casado. Fue a buscarlo para ir a cenar y lo encontró frente a una caja de madera tallada.


  —¡Glory! No te esperaba… —Rápidamente, empezó a guardar el contenido de la caja y la cerró.


  Glory se había reído.


  —¿Qué escondes ahí?


  Él también se rió, fue una risa nerviosa.


  —Sólo algunas recuerdos de mi madre.


  —Ah —fue a besarlo—. Es la hora de cenar.


  Él la había abrazado y la había besado con dulzura y ahora Glory se preguntaba si aquel beso pudo ser un intento de distracción para que no se fijara en la caja tallada.


  —Sólo tardaré un minuto —le había dicho.


  Ella había vuelto a la casa sin sospechar nada y lanzándole una dulce mirada antes de cerrar la puerta del taller.


  El taller.


  Matteo había pasado muchas horas allí y ella apenas había visitado ese lugar después de su muerte y no había revisado las cosas que guardaba allí. ¿Seguiría escondida en algún sitio la caja tallada?


  Se puso la bata, se calzó, agarró el intercomunicador y salió de puntillas. Una vez en el taller, encendió la luz y empezó a buscar entre los innumerables cajones hasta que la encontró en uno que tenía un falso fondo. Ahí estaba la caja tallada, aunque no se atrevía a abrirla. ¿Estaría mal curiosear los secretos de Matteo ahora que estaba muerto? ¿Quién era ella para asaltar su privacidad? Si hubiera querido que supiera lo que contenía, él mismo se lo habría enseñado. Pero de pronto la invadió una agradable sensación de tranquilidad y supo que donde ahora estaba Matteo, ya no necesitaba ningún secreto. Además, no lo hacía con malicia. Levantó la tapa y dentro encontró un mechón de pelo dorado atado con un lazo azul, tres fotografías y un sobre con una carta.


  El Matteo que vio en una de las fotos junto con la chica era tan joven que se le saltaron las lágrimas. Tenía la expresión de felicidad de un hombre que lo tenía todo. Un hombre enamorado. A continuación, tomó la carta y lo supo enseguida. Era la carta que Emma le había pedido a Chastity que le entregara a Matteo.


  
    Querido Matteo:


    Ahora tengo que irme. No puedo quedarme más, no sin ti. Ya no puedo dormir en mi habitación, la habitación que hemos compartido, la misma en la que me dijiste que jamás me dejarías. En la que me dijiste que nos casaríamos y tendríamos una familia. Juntos. Mi amor, tengo que olvidarte. No sé cómo lo haré, pero estoy decidida. De algún modo acabaré encontrando la felicidad. No voy a quedarme en Grass Valley. Ni siquiera estaré en California.


    Espero que algún día puedas liberarte de lo que te retiene ahora. No, no voy a escribir su nombre. Voy a intentar no odiarla. Sólo quiero que, con el tiempo, encuentres a alguien que pueda hacerte sonreír y que llene tus días con toda la felicidad que yo soñaba con darte.


    Con todo mi amor, ahora y para siempre,


    E.

  


  Pasaba la medianoche cuando Glory volvió a la casa con la caja tallada y sus tesoros. La guardó en el armario de su dormitorio pensando que algún día se la entregaría a Sera.


  Dio de comer a la niña, la cambió y se la llevó a la cocina, donde puso a hervir agua para su té.


  Y levantó el teléfono. Bowie respondió al primer tono.


  —¿Glory? —El sonido de su voz llegó hasta sus más secretos y privados lugares.


  —¿Cómo has sabido que era yo?


  —¿Quién más podría llamarme en mitad de la noche?


  —¿Estás ocupado?


  —¿Estás de broma? Ahora mismo estoy allí.


  Glory lo esperó junto a la ventana con su bebé en brazos y él no tardó en llegar. Fue al vestíbulo y le abrió la puerta para recibirlo, tan guapo con esos viejos vaqueros y una camisa descolorida.


  —¿Glory? —le preguntó vacilante al llegar a la puerta.


  —Te quiero —le dijo ella bajo la luz del porche—. Siempre te he querido. Nunca he dejado de quererte. Me sentía mal por Matteo, me sentía culpable, pero ahora sé que eso no cambia la verdad. El amor es lo que importa y te quiero —le agarró la mano y él la estrechó con fuerza.


  —Glory, te quiero. Sólo te he querido a ti. Siempre —entró y cerró la puerta con su bota.


  Sera emitió un suave sonido, como si lo hubiera reconocido y Glory lo miró a los ojos, maravillada; del mismo modo que Matteo había mirado a la chica rubia en la fotografía.


  —Me alegro de que estés aquí. Me alegro de que hayas vuelto. Me alegro de que hayas esperado a que estuviera preparada.


  Él le acarició el pelo y deslizó un dedo suavemente sobre la mejilla de Sera.


  —Por ti, esperaría eternamente. Jamás volveré a dejarte, Glory. No, mientras viva. Te lo juro.


  Ella se puso de puntillas y sus labios se rozaron mientras la bebé que tenía en los brazos emitió una risita de lo más dulce. El beso se prolongó, pero a Sera no pareció importarle.


  —Iré a meter a esta niña en su cuna —dijo Glory cuando sus labios se apartaron.


  —¿Me dejas a mí?


  Glory le entregó a la niña y fue a sentarse en el sofá del salón a esperarlo. Al cabo de un momento, él volvió y se detuvo junto al sofá.


  —¿Cuántas veces te pedí que te casaras conmigo cuando no dejabas de decirme que no?


  —No me acuerdo. Fueron tantas…


  —Bueno, pues te lo vuelvo a pedir. Cásate conmigo.


  —Sí —respondió sin vacilar—. Sí, sí, sí.


  —Ahora mismo.


  —En cuanto tengamos la licencia de matrimonio.


  Él se agachó y la rodeó con sus poderosos brazos.


  —Eso es lo que siempre he esperado oír —y la besó; fue un beso que la derritió por dentro, un beso que hizo que todo su cuerpo ardiera de pasión.


  —Podríamos subir a la habitación o ir al taller… —sugirió Glory.


  —Me tientas.


  —Siempre —le respondió con una risita.


  —Pero quiero esperar hasta que seas mi mujer. Quiero que Sera, Johnny y tú vengáis a vivir a mi casa. ¿Te gustaría que te cruzara en brazos el umbral de la puerta de mi casa?


  —No se me ocurre nada mejor. Sí, vamos al juzgado en cuanto abra mañana por la mañana y casémonos. Así, podremos hacer el amor en el dormitorio de tu casa.


  —Nuestro dormitorio —la corrigió.


  —Sí, Bowie. Nuestro —le hizo sitio en el sofá y se acurrucó contra él.


  Estuvieron un rato charlando sobre la vida que compartirían, sobre su futuro y ella le habló de Matteo y Emma y de la caja tallada. Mucho después, cuando Sera se despertó, él subió a buscarla y volvió a meterla en la cuna después de que Glory le hubiera dado el pecho. Para entonces, Glory apenas podía mantener los ojos abiertos y, cuando Bowie volvió al salón, la encontró tendida en el sillón durmiendo. Sólo se despertó brevemente cuando la tomó en sus brazos y se acurrucó contra su hombro. Feliz. Satisfecha. Y todo eso lo provocaba el amor, pensó mientras se quedaba dormida de nuevo. Había hecho falta mucho tiempo, madurez y dolor por las dos partes, pero al final el amor había triunfado.


  A la mañana siguiente, más pronto de lo habitual, Johnny bajó las escaleras y se encontró a sus padres dormidos en el sofá del salón. Juntos. Se quedó allí mirándolos y al ver que no se despertaban, fue a la cocina. No le dejaban utilizar el fuego sin supervisión de un adulto, pero sí que podía prepararse unos cereales y un vaso de zumo.


  Se tomó el desayuno y miró por la ventana pensando en el cachorro que pronto tendría y en la habitación de la casa de su padre desde la que podía oír el río.


  Sonrió. Iba a ser un bonito y soleado día.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregón con su familia.
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